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LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES 


Por ALEJANDRO GOICOECHEA OMAR 


os ferrocarriles españoles, como tales ferrocarriles, están liga- 
dos a la suerte o estado general del sistema ferroviario de 
transporte en todo el Globo. 

Lo que pasa en España con los ferrocarriles no es, ni más 
ni menos, con muy ligeras variantes, que lo que pasa con los ferro- 
carriles en el resto del mundo. 

Es obligatorio, pues, el examen general de la situación al día del 
sistema de transportar, en sus diferentes aspectos, y así llegaremos, 
como de la mano, al caso español, uno más entre todos. 


EXAMEN DEL SISTEMA O PROCEDIMIENTO FERROVIARIO 
DE TRANSPORTAR. 


Opinamos que el uso del carril, bien fuese de piedra, de madera, 
de hierro o de acero, es tan antiguo como la misma rueda, pero el 
sistema ferroviario de transportar que se encontraba en estado la- 
tente, utilizándose ya en pasados siglos, lo mismo en Europa Central 
que en las minas inglesas, hizo su entrada triunfal, en forma arro- - 
lladora, al final del primer cuarto del siglo pasado, cuando Stephen- 
son, venciendo la dura y tenaz oposición del Parlamento inglés, que 
le juzgaba y le tildaba de loco al pretender arrastrar los trenes, no 
con caballos como ellos decían, sino con locomotoras, logró triunfar 
en su lógico empeño, que después se extendió por todo el mundo como 
máximo exponente del progreso humano. 

- No sabemos si Stephenson tiene dedicado a su memoria, en al- 
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gún lugar del mundo, alguna estatua o monumento, pero si existe, 
a buen seguro que no estará completo y faltarán al pie del mismo las 
figuras, bustos o cuerpos enjaulados de sus opositores, que estuvie- 
ron a punto de hacer frustrar una innovación ferroviaria que tanto 
bien ha hecho a la humanidad. Nada de esto se acostumbra a hacer 
a las estatuas, y así resulta muy cómodo el papel del “HOMBRE-NO”, 
del hombre opositor, que si pierde, con callarse basta para quedar 
donde estaba. 

¡Queremos ferrocarriles!, gritaban los Concejos, Diputaciones y 
naciones... La inquietud ferroviaria se despertó y propagó por todos 
los rincones del mundo, creando el clima de crecientes velocidades de 
traslación, que aún hoy persisten, pero ya no bajo el cetro del siste- 
ma ferroviario, sino del de otros competidores que le han arrebata- 
do la supremacía de la velocidad, que fué la razón principal de su 
triunfo inicial, : 

Casi un siglo entero consiguió el ferrocarril mantenerse en tual 
como el mejor sistema del transporte del mundo. 

El cenit del ferrocarril, rey del transporte, se registró en los vein-' 
te primeros años del presente siglo, en los que hicieron su aparición 
el nuevo sistema aéreo y el viejo, pero revolucionado, carretero, que 
en diez años más dieron cuenta y destronaron al ferrocarril que, ante 
su derrota, no vió otra salida que acogersé, por todas partes, al 'am- 
paro del estado, diciéndose insustituíble (pero en realidad sustituído). 

¿Y qué explicación tiene lo ocurrido al ferrocarril, si es Ls tie- 
ne alguna? 

En la lucha contra los diferentes sistemas de transporte, la pri- 
mera y más importante brecha ferroviaria corrió a cargo de la ma- 
yor velocidad comercial de los competidores, ahorrando al usuario 
tiempo, cuyo precio ha sufrido y viene sufriendo aún las alzas ma- 
yores en los productos registrados de consumo obligado; simultá- 
neamente, con esa primera brecha se registraron en el mercado, y 
siguen también registrándose, alzas inusitadas en los materiales y 
jornales de los que el sistema ferroviario, más que ningún otro sis- 
tema, resultaba, por culpa de su técnica-mecánica de explotación, 
consumidor voraz; traducidas estas circunstancias en servicios len- 
tos y caros, lo demás, es decir, lo que llamaríamos la “coda”, ha 
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corrido a cargo-de la desmesurada soberbia (no soberbia personal, ni 
mucho. menos, sino soberbia técnica) de los dirigentes ferroviarios, 
que, ni siquiera admiten diálogo sobre esta cuestión. Y este espec-. 
táculo no es, lo repetimos, de factura española (porque aún no he- 
mos llegado a citar a los ferrocarriles españoles), sino sencillamente 
fenómeno mundial. - 

¿Podría el sistema ferroviario encontrar soluciones para. reem- 
prender la lucha, ofreciendo mayores velocidades con menores ta- 
rifas? Sí, pero esto es un doble problema técnico y los técnicos di- 
rigentes viejos, que llevamos ya cincuenta años maltratando al .fe- 
rrocarril, hasta destruirlo, no somos los más indicados, ni con más, 
merecimientos, para poder llevar adelante y con éxito esa labor, que 
toca realizar a los técnicos jóvenes, y, sin embargo, en el ferrocarril 
“los viejos mandan”. Es E 

El sistema ferroviario es el único sistema que posee al TREN, y 
en este maravilloso concepto TREN, bien analizado, se descubren enor- 
mes posibilidades para conseguir las grandes velocidades económi: 
cas de los servicios ferroviarios. Los posibles trenes de grandes ve» 
locidades económicas tienen una zona de aplicación (zona de distan- 
cias medias entre carretera y aire), en la que ningún sistema puede 
sustituírle, y así está clarísimo el ejemplo de todos los Estados centro 
y sudamericanos, cuyos problemas de transporte he palpado en mis 
visitas; asentados todos ellos sobre enormes riquezas naturales, que 
no pueden explotar por falta de ferrocarriles, pero, por otra parte, 
los Gobiernos de esos países no quieren oír ni hablar siquiera, ni 
saber nada, de los ferrocarriles... Y tienen razón, porque se les PE 
cen ferrocarriles caros, malos y que no les sirven. 

Un gran jefe de Estado manifestó hace algunos años a un gran 
general español que el sistema ferroviario era caduco Y estaba llar 
mado a desaparecer... A eso, nosotros agregaríamos sólo tres pala- 
bras: “si no cambia”, y el cambio ha de ser total. Al cambio radical 
del tren ligero y económico, sucederá el cambio radical también de 
la vía, más ligera y económica, y cambiará también la explotación, 
se reducirán jornales y materiales, y, en fin, ha de cambiar también 
hasta el nombre del sistema, donde no hay nada aprovechable, salvo 
el 'concepto,:pero sólo el concepto: TREN. También. un ministro ha con: 
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cretado un programa ferroviario con aquello de “... ni un kilómetro 
más, ni una peseta más”. Y nosotros también podríamos repetir, agre- 
gando a las palabras del señor ministro, “si los técnicos mecánicos 
responsables del tren y de la vía no cambian”. Pero hay que cam- 
biar. Serán TRENES..., sí, pero otros trenes. 

Ya nos saldrán al paso con aquello del tren Mistral, tren Breda, 
tren de día de París-Hendaya y otros hermosos servicios de Francia, 
Estados Unidos, Inglaterra e Italia, etc. ¿Y...? (Como preguntan los 
gauchos.) Y en gaucho contestaríamos a esto con un Y..., y, es decir, 
nada. El problema ferroviario de esos países grandes industriales, 
donde esos servicios de exhibición vienen circulando ya varios años, 
con sus experiencias de velocidades hasta 330 kilómetros por hora, 
sigue agravándose de día en día, y si no que lo digan las compañías 
norteamericanas, que ya claman al Estado, pidiéndole árnica en la 
feroz lucha que ya no pueden aguantar más, y que nos informen los 
alemanes que viran fuertemente hacia las autopistas: nada resuel- 
ven esos hermosos servicios de grandes velocidades, porque el pro- 
blema es doble; les falta ofrecerse más económicos, pero mucho más 
económicos, que los competidores. 


¿EL FERROCARRIL, SERVICIO PÚBLICO? 


Centremos, de una vez, esta cuestión y, en primer lugar, veamos 
qué se entiende en esta pregunta por “servicio público”, porque, a 
nuestro entender, todos los servicios de transportes, ferroviarios o no, 
fuera de los particulares para uso propio, podrían ser designados por 
servicios públicos, es decir, servicios ofrecidos al público. Y otro. 
«tanto ocurre con cientos de servicios de otra clase, como restauran- 
tes, panaderías, tiendas de todo género, etc., etc.; pero no, sospecha- 
mos que cuando los dirigentes ferrovarios hablan del ferrocarril como 
servicio público entienden ellos que se trata de un servicio de trans- 
porte que el Estado debe garantizar al público, cubriendo todos los 
gastos que se presenten, como cubre los de la Policía, Guardia Civil, 
Servicios de Puertos, Correos y Telégrafos, Limpieza y otros muchos 
por el estilo. Pues bien, el asunto lo vemos con claridad meridiana. 
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El ferrocarril antes de ser o no servicio público, al modo como les 
gusta entender a los dirigentes ferroviarios, antes, mucho antes, 
de resolver esa cuestión de servicio público o no servicio público, 
ha de ser en primer lugar un servicio, un servicio bueno, un servicio. 
idóneo, un servicio al día, apto para realizar un transporte rápido 
y económico, ansiado, preferido por el cliente, indiscutido en su zona. 
de aplicación; un servicio que se baste a sí mismo, como se bastan 
todas las demás industrias de transporte; y si estas condiciones se 
cumplen, tanto da que se considere un servicio público explotado por 
el Estado o servicio público explotado por empresas privadas, por- 
que con esa condición de rapidez y economía, en cualquiera de esas 
dos modalidades, el ferrocarril prevalecerá y los beneficios irán siem- 
pre al usuario, al contribuyente, y siempre, en una forma u otra, a 
la nación; pero si aquellas condiciones no se cumplen, tanto da tam-. 
bién que sea considerado como servicio público explotado por-el Es- 
tado o servicio público explotado por empresas privadas, porque en 
este caso las empresas privadas, como ya lo vienen haciendo, echa- 
rán el fardo sobre las espaldas del Estado y el Estado, como viene 
ócurriendo gradualmente, se irá hartando de aguantar gastos y más. 
gastos para mantener unos servicios que al público no satisfacen y 
acabará permitiendo y ordenando las reducciones sucesivas de esos: 
servicios para, al fin, proceder a los cierres o levantes de las explo- 
taciones ferroviarias. 

Si el ferrocarril prevalece y vuelve a triunfar, recabando en su 
zona el primer puesto como sistema de transporte, es decir, si el fe- 
rrocarril es bien llevado mecánicamente, cabría admitir la discusión 
de si conviene o no que sea un servicio público a cargo del Estado; 
las dos posiciones, estatal y privada, tienen sus pros y sus contras. 
“ Ferrocarriles eficientes en manos del Estado, resultarían un so- 
berbio instrumento de regulación e impulso de industrias, agricul- 
tura, comercio, turismo, etc., en suma, del florecimiento. del país; pero 
. señalamos, por contra, como peligro: 1%? Que el funcionario sin es- 
tímulo no resulta apto para esta clase de servicios. 2.? Que el fun- 
cionario acostumbra a tratar mal al cliente. 3.2 Que la política puede 
hacer acto “de presencia en las explotaciones, destruyéndolas; y 
4.0 Que técnicos eficaces, ágiles, dinámicos, con grandes soluciones, 
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tales como el ferrocarril precisa en gran número, y además santos, 
se pueden contar con los dedos de la mano; quien más, quien me-, 
nos, caemos en alguno, si no. en varios, de los mandamientos del 
Decálogo y pecados capitales, y eso, en el funcionario, produce grave 
daño al Estado, cosa que no tiene mayor importancia en las empre- 
sas privadas, que miran en primer término al dividendo. : 

El ferrocarril eficiente y próspero en manos privadas puede st 
y lo será, llevado mejor para la explotación como negocio; pero, como 
es natural, nunca se orientará hacia el bien ajeno; es decir, hacia, 
el lado del cliente o del usuario, sino en primer término hacia los 
grandes dividendos, hacia el bien propio, no hacia el bien general, 
porque ésto último lo harán las empresas en pequeñas dosis y sólo 
les interesará el bien ajeno cuando produzca en ellas beneficios ma- 
yores, evitando las huídas de la clientela que, de otro modo, pudie- 
ran producirse. 

La solución debe ser hoy la de ferrocarriles propiedad del Pistas 
do, pero explotados por secciones en régimen de empresa 100 por 100 
privada y con poca ingerencia estatal, inspecciones, divisiones, inter- 
ferencias de todo género que sobran ante la evidencia de grandes. 
velocidades comerciales y tarifas atractivas, que se reducen a - D00As 
cifras puestas al día. 


COORDINACIONES Y ORDENACIONES ENTRE EL FERROCARRIE,, 
; LA CARRETERA, RÍOS, MAR Y AIRE. 


La nube de dialéctica y aficionados de las procedencias más di- 
versas (menos de las disciplinas técnico-mecánicas, que son hoy las 
más necesarias), que han inundado las dirigencias ferroviarias de 
todos los países, para desgracia del ferrocarril, han sacado entre mu- 
chos remedios de orden administrativo que iremos señalando, un es- 
tribillo de gran sonoridad, en el que han ido picando muchos Go- 
biernos, y es eso de las Coordinaciones y Ordenaciones. 

Todo eso está muy bien, pero siempre como una consecuencia y 
bondad de cada sistema de transporte. y nunca como un brutal y 
rígido reparto del botín o clientela impuesto desde arriba; esto: úl. 
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timo es nefasto para el bien general, obligando a la clientela a uti- 
lizar servicios que no son los que más le gustan (él sabrá por qué y: 
la pregunta no se le debe nunca ni siquiera formular, porque si el 
técnico ferroviario cumple bien su misión y está bien informado, 
debe saber, de sobra, las razones y las causas que influyen sobre la. 
clientela), y todo ello para hacer tranquila la siesta del sistema re- 
trasado y en perjuicio de los servicios restantes más adelantados;. 
en este caso, carretera y aire. La competencia es un acicate insustituí- 
ble y necesario al progreso humano. Sucumbe el peor o el peor lle- 
vado que, por esta razón, debe sucumbir, triunfando el mejor para, 
beneficio general; como sucumbieron los transportes carreteros de 
tracción animal y a nadie se le ocurrió entonces acordarse de las. 
diligencias para los largos caminos que, naturalmente, desaparecie- 
ron ante el ferrocarril y se redujeron los servicios de tracción ani- 
mal a sus límites lógicos de aplicación. 

Pero cuando un sistema de transporte tiene base exclusiva, téc- 
nica propia y fuerte, y en este caso se encuentran los tres que hoy 
luchan entre sí, la actitud del vencido ocasional no debe ser la del 
derrotado a muerte en forma definitiva, sino la de reformarse, inno- 
varse, transformarse, revolucionarse y arremeter con nuevas armas 
al sistema que Je venció y derrotarle a fuerza de ofrecer al cliente 
o usuario (único juez) servicios más rápidos, más económicos, más: 
cómodos, en fin, mejores a juicio, no de nadie, ni de ninguna autori- 
dad, sino del propio cliente. Y esto hizo la carretera con la prepa- 
ración y puesta a punto de vehículos automotores, arrinconando al 
ferrocarril que, en lugar de hacer otro tanto y aceptar con nuevos 
bríos la lucha, se ha replegado ida las faldas del Estado, pidién- 
dole auxilio y protección. 4 

Coordinaciones y ordenaciones sí, pero reguladas sólo por el clien- 
te, y sobre esta materia habría mucho que insistir y nos gustaría. 
hacerlo, poniendo al descubierto los riesgos y perjuicios que viene 
ocasionando al bien general todas esas bonitas teorías de aficiona- 
dos y, desgraciadamente, también de técnicos, muy bien presentadas. 


Ec : 24 
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MÁS REMEDIOS PARA EL PROBLEMA FERROVIARIO. 


Antes de establecer conclusiones, proclamar políticas ferroviarias, 
adoptar recuerdos internacionales, a los que tan aficionados se mues- 
tran los dirigentes, etc., etc., en su incansable viajar de Congreso 
en Congreso, de visita en visita, deberíamos decirles hasta aturdir- 
les: ¡Señores supertécnicos y dirigentes ferroviarios! ¿No les pare- 
ce a ustedes que sería mucho mejor invertir ese tiempo en estudiar, 
desarrollar y presentar trenecitos que corran más, mucho más, que 
los actuales y cuyos costos de adquisición, construcción y explota- 
ción fuesen más, mucho más, reducidos que los actuales ? 

Pero las soluciones que hoy se ofrecen por el mundo no van por 
ese camino, sino por otros muy distintos que vamos a señalar y 
que no nos conducirán más que a la agravación y muerte de este 
gran sistema de transporte. 


SOLUCIONES FINANCIERAS. 


Un banquero inglés, presidente de los ferrocarriles de un país 
sudamericano y consejero, a la vez, de varias grandes industrias pe- 
sadas de su país, suministradoras de material ferroviario, me colocó 
por primera vez allá en el Perú, por el año 1952, en un banquete, este 
disco del remedio financiero que nunca lo habíamos oído con tanta 
extensión (dos horas) y lujo de detalles. 


No conseguí ni siquiera llevarle a mi terreno, y para él el pro- 
blema ferroviario, que reconoce existe y en forma grave, era sólo 
cuestión de capitales, de financiación. 


Se comprende muy bien que la banca y la industria pesada cla- 
men y extiendan por el mundo esa gran solución ferroviaria, que 
más que solución ferroviaria es mucho antes una gran solución para 
las fábricas y los bancos. Lo que ya no comprendemos tan bien es 
cómo las altas autoridades de muchas naciones con sus Gobiernos 
pican en ese anzuelo. Creemos que antes de meterse en ningún tin- 
glado financiero, operaciones, empréstitos, etc., en suma, obligacio- 
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hes y servicios de muchos miles de millones, que aplastan y arruinan 
las haciendas, antes de todo eso podría preguntárseles si todos esos 
millones iban a ser empleados en locomotoras, coches, vagones, Ca- 
rriles, traviesas, puentes, variantes, reformas de talleres, etc., ete., 
tales, que una vez todo en orden, los nuevos servicios habrían de 
resultar magníficos y brillantes por sus grandes velocidades comer- 
ciales, a la vez que por sus buenas rentabilidades y costos reducidos 
de explotación, después de unos precios de adquisición ii a 
los del material actual. 

Si a esa pregunta contestan esos señores que sí y lo garanti- 
zan debidamente..., entonces sí, el remedio financiero es el que nos 
podría resolver el problema ferroviario...; pero nos maliciamos que 
los grandes industriales y los banqueros a esa. pregunta se llaman 
andana y dirán que ellos entregarán lo que fabrican, a lo sumo lo 
- que se les pida, lo que se les viene comprando, solamente que a pre- 
cios cada vez mayores, pero justificados, y lo que se les pide, y lo 
que ellos están dispuestos a suministrar serán locomotoras eléctri- 
cas y locomotoras Diesel (y menos mal si todavía no nos hablan de 
las de vapor), pero mucho más pesadas y caras que las actuales; 
«coches metálicos sin ninguna innovación sustancial, vagones de gran- 
des taras, carriles de 50-54-62 y más kilogramos por metro lineal, 
traviesas de hormigón pretensado, grandes herramientas para talle- : 
res, etc., etc. 


Hacen bien y defienden (aunque equivocadamente) lo suyo, y aún 
más, creemos que lo hacen de buena fe, ya que los gastos de primer 
establecimiento de las industrias pesadas auxiliares de los ferrocarri- 
les son tan gigantescos y tan de asustar, que ante su vista y de su 
casi inutilización con las constantes innovaciones que propugnamos, 
comprendemos su alarma y que se les nuble la visión y no discier- 
nan que el sistema ferroviario de transportar está muy por encima 
y muy por delante para la humanidad que los -capitales invertidos 
en esas industrias, con todos sus operarios comprometidos en sus 
grandes instalaciones. ; 

Claro está que unos cerebros despiertos poa encontrar sali- 
da a ese fenómeno sin oponerse al progreso ferroviario, que siempre 
precisará de trenes y vías...; pero se resisten, y en todos ellos he- 
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mos encontrado un enemigo feroz y poderoso que ha podido muy 
fácilmente frenar y aun anular nuestros modestos ensayos inno- 
vadores. 


SOLUCIONES ADMINISTRATIVAS. 


Son las patrocinadas por la nube de aficionados de múltiples pro- 
cedencias que han caído sobre los ferrocarriles en estos últimos trein- 
ta años de decadencia y crisis y que no conocen nada de los trenes 
ni de las vías, doble fundamento del sistema que irá bien o irá mal, 
“según vayan bien o vayan mal los trenes y las vías. 

Hay que centralizar los mandos, dicen los administrativos. Basta 
una sola dirección para las diferentes líneas, y esta solución admi- 
nistrativa nos resolverá la crisis ferroviaria. Más de veinte años 
hemos estado oyendo en Europa y en América esta cantinela. Se cen- 
tralizaron los mandos bajo dirección única y surgieron por todas 
partes las grandes redes nacionales. ¿Y...? Nada; mejor dicho, el 
problema se agudizó. La polémica que, sobre este punto, se desarro- 
lla actualmente, y lo hemos tocado en estos días en Brasil, es por 
demás aleccionadora. Dicen allí ahora, después de haber estado años 
clamando por la centralización, que no pudiendo estar la dirección 
única actuando constante y rápidamente sobre todos los diferentes 
y acuciantes problemas de los distintos ferrocarriles y secciones, el 
defasaje producido anula los efectos únicos que se buscaban. En 
otros países se volvió de la centralización hacia la solución inter- 
media de semiexplotación por zonas, que tampoco vemos que haya 
resuelto el problema que sigue en pie. 

Como de estos remedios administrativos de centralización y des- 
centralización podríamos decir otro tanto de los citados más arriba, 
«e coordinaciones y ordenaciones de regímenes tarifarios, de compe- 
tencias ilícitas, de exclusivas, de impuestos, de cargas sociales, de 
política de sueldos y jornales, etc., etc. Pura dialéctica. 
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FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA. = 
S Los ferrocarriles de vía estrecha (anchos de 60 cm. a 1 m.), lNla- 
mados en algunos casos económicos, secundarios, etc., fueron cons- 
truídos cuando, en plena euforia ferroviaria, este sistema se consi- 
deraba (y realmente lo era) el rey del transporte, que no conocía 
rival por su capacidad, velocidad y economía, rebasando en muchos 
casos la verdadera zona de aplicación del sistema; zonas de distan- 
cias medias y no cortas, como eran las corrientes de esos ferrocarri- 
les de vía estrecha. La mayor economía constructiva en terrenos 
montañosos fué otra razón para su construcción y extensión. Pero 
la situación general, en cuanto a transportes, ha variado, y, natu- 
ralmente, esos ferrocarriles de vía estrecha, con distancias cortas, 
masas de transporte reducidas, perfiles y trazados montañosos ca- 
ros y difíciles de explotar, aferrados también a la técnica pasada, 
técnica cara y lenta, han sido las primeras víctimas caídas en la lu- 
cha contra el transporte de carretera, más ágil y rápido, que ha 
barrido para sí la mayor cantidad de clientela que nutría esas lí- 
neas secundarias; las compañías quebraban porque de las estaciones 
y muelles el usuario huía, y él sabrá por qué, hacia la carretera, y 
sólo se van salvando aquellas explotaciones ferroviarias de vía es- 
trecha que disponen de algunos transportes masivos fijos y regula- 
res en descenso, como son minerales, productos agrícolas, etc., y tam- 
bién de pasajeros de zonas superpobladas o sin carretera, de caminos 
sinuosos y estrechos, invadidos y saturados de automóviles, donde - 
el usuario acepta, como quien dice, todo lo que le pongan por de- 
lante. 1 
Pero los campos de aplicación de cada sistema están perfecta- 

mente delimitados, y ya se puede decir que no se construyen más . 
líneas de ancho reducido, y si algunos países como, por ejemplo, ocu- 
rre en Brasil, India y Sudáfrica, se siguen construyendo es, a nuestro 
juicio, con un criterio circunstancial y más bien erróneo, como el 
tiempo se encargará de demostrarlo tan pronto esas inmensas, regio- 
nes se incorporen a la vida activa moderna. 

“En España van cayendo, una a una, casi todas las explotaciones 
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de vía estrecha, que el Estado, nunca faltan razones, va acogiendo 
casi siempre en su regazo y alimentando con sus arcas, y lo curioso 
del caso es que cada vez que se renueva el equipo oficial ferroviario 
dirigente, lo primero que se oye decir es la exclamación de ¡basta 
ya de subvenciones y de millones gastados en vacío!, gran verdad, 
cuyos ecos se van repitiendo de despacho en despacho, pero llegan 
tan amortiguados a la calle, que ya allí no se sabe lo que va a ocu- 
“rrir; arriba no se atreven a coger al toro por las astas, y aunque en 
este caso no se trate de toros, sino de novillos, pequeños intereses. 
creados, pasan leyes, pasan años y este conjunto de explotaciones 
de un gran sistema mal llevado prolonga su agonía, sin pena ni glo- 
ria, sin hacer ni dejar hacer, pero gravando los presupuestos. 


SOLUCIÓN ÚNICA: TÉCNICAS REVOLUCIONARIAS. 


Esta es nuestra posición, siguiendo el ejemplo mismo que nos 
ofrecen los propios sistemas competidores. 

El cambio de la técnica en las explotaciones ferroviaria habrá 
de irse produciendo vertiginosamente, dado el gran retraso que el 
sistema ofrece, con objeto de ir ganando tiempo y reduciendo la dis- 
tancia que llevan por delante los sistemas preferidos. 

Las innovaciones más urgentes y fundamentales que se precisan 
para el cambio de la técnica ferroviaria no son simples y sencillas, 
pero son posibles, concentradas en una nueva técnica mecánica que 
revolucione la ecuación móvil-camino, es decir, TREN-VÍA. 


A este respecto es tan asombrosa como dolorosa, pero efectiva, 
la posición que los dirigentes técnicos mantienen frente a cualquier 
innovación técnico-mecánica que se ofrece a su consideración. 


Empiezan ellos, que están siempre enfrascados en lo que llaman 
política ferroviaria, mirando a todo lo nuevo como si las mejoras 
no les afectasen, como si esas mejoras fuesen sólo ventajosas para 
los innovadores, gangas para el inventor; cualquiera diría que esta- 
mos en los días de los Robots y de los Sputniks. Eso sí, cuando la in- 
novación ofrece cambios mínimos, apenas sensibles, dejan hacer, y 
aun entonces con una lentitud desesperante, creyendo que han hecho 


== 
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Una gran concesión y obtenido un serio triunfo ferroviario. Ejem- 
plo: la infantil e ingenua solución del paso de unos vagones por las 
vías de distintos anchos, cambiándoles cada vez sus juegos monta- 
dos. ¡¡¡Señores ferroviarios!!! A estas alturas esa operación ha de 
hacerse con un botón o palanca -y sin detención alguna de los con- 
voyes. 
Consideramos urgente la necesidad de concentrar la atención en 


nuevas soluciones técnico-mecánicas, que se refieran a nuevas roda- 


duras, nuevos coeficientes de resistencia al avance de los trenes, nue- 
vas desgastes de vías, nuevas seguridades sobre grandes velocidades, 
nuevas soluciones mecánicas que permitan reducir materiales, jor- 
nales, en resumen, costos de explotación. 
Claro está que esta labor es propia de los Departamentos de Ma- 
terial y Tracción, Talleres y Vía y Obras, que deberían estar acu- 
ciados en este sentido por los altos dirigentes ferroviarios con órde- 
nes precisas y concretas de avance. | 
Las electrificaciones y dieselizaciones se producen, en efecto, pero 
aplicadas a conceptos clásicos constructivos de los trenes, con lo que 


las grandes ventajas que estos indudables programas técnicos po- 


drían producir, se diluyen'y quedan absorbidas por las conocidas 


grandes masas de los trenes y los juegos persistentes entre martillo 
y yunque, es decir, entre tren y vía, siguen produciendo los efectos 


demoledores del sistema y que nos han conducido a la situación ac- 


tual... Nuestras vías está en mal estado... (el yunque se ha roto) y 


nuestro material está deteriorado... (el martillo se ha desbaratado). 
El nervio del sistema está entre esos dos Departamentos, verda- 


deras claves ferroviarias que están mal, o por lo menos, imperfecta- 


mente llevadas en todas partes; pero, sobre todo, el de Material y 
Tracción (el Departamento que diríamos del martillo), el más im- 
portante y verdadero causante del desastre. 


» - TA A AA TI ADO OA AN 
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LA RED FERROVIARIA ESPAÑOLA Y SU POLÍTICA 
FERROVIARIA NACIONAL. 


Todo cuanto venimos anotando sobre desarrollo, euforia, estan- 
camiento y decadencia del sistema ferroviario de transporte por todo 
el mundo tiene una total aplicación al caso español, agravado para 
nosotros porque no somos, por ahora, un país gran industrial, y por 
esta razón y porque la técnica pesada lo exige, estamos obligados 
a comprar y más comprar en buenas divisas todo cuanto a los otros 
países poderosos de grandes industrias les convenga vender; antes, 
locomotoras de vapor hasta que nuestra industria pudo construirlas 
(las llegó a construir mejores..., pero no se usan..., no se deben usar) ; 
ahora, locomotoras Diesel, hasta que nuestra industria las pueda cons- 
truir, y las llegará a construir también mejores..., pero ya cuando las 
otras naciones, y pongamos aquí Estados Unidos, Alemania, Japón, 
Inglaterra y algunos más, habrán puesto a punto otras tracciones 
mejores. También en esos países el ferrocarril va e irá de mal en 
peor, pero sus grandes intereses nacionales de intercambios se irán 
defendiendo, y sus grandes industrias pesadas seguirán recibiendo 
las pobres pero abundantes y confortantes inyecciones de los países 
no grandes industriales, que somos legión, que les iremos remitiendo 
los mejores frutos de la tierra y grandes masas escogidas de mine- 
rales. 


Llevamos en estos seis años recorriendo y palpando fuera de Es- 
paña hermosos y grandes países del grupo no grandes industriales 
(Argentina, Brasil, Venezuela, etc.), en cuyos puertos se descargan 
las bodegas de los buques repletos de locomotoras, coches, vagones, 
carriles, maquinaria, etc., que, ferroviariamente, nada van a resolver 
en esos países, y se cargan las mismas bodegas con buenas carnes, 
cueros, frutas, granos, café, minerales, cobre, estaño, petróleo y pro- 
ductos de la mejor aplicación. 

Los casos de verdaderas derrotas ferroviarias se cuentan por toda 
América del Centro y Sur por muchos centenares; en Venezuela, la 
red antigua abandonada y los nuevos proyectos, en curso de ejecu- 
ción lenta y sin entusiasmo alguno; Brasil, un país que necesita como 
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ES ninguno una red oda de ferrocarriles, no puede mantener « en orden 

nisiquiera la que ya posee, y sus técnicos dirigentes están dando con 
tanto desastre impresión de impotencia y desorientación; Argentina, 
verdadero paraíso para unas explotaciones ferroviarias brillantes, va 2 
derecha a un verdadero desastre del ferrocarril, a pesar de los enor- E E 
mes capitales que han invertido en los pasados años en compras ma- E 
sivas de carriles, cientos de locomotoras Diesel, coches, trenes Die- - 
sel, etc., etc.; Chile, Perú, Paraguay, Uruguay, Bolivia, Ecuador y 
Colombia, no quieren ni oír hablar de los ferrocarriles, y piden ca- 
rreteras y autopistas; Méjico, un ejemplo más de impotencia ferro- 
viaria, y en la misma poderosa Norteamérica, los servicios ferrovia- 
rios de viajeros ya no interesan, y a los servicios de mercancías les 
esperan también años amargos de explotación, conforme con lo que 
venimos anunciando hace ya varios lustros. 


Otro tanto podríamos decir de todos los ferrocarriles africanos 
y asiáticos y de gran parte de los europeos, salvo el triunfo español, 
que más adelante comentaremos, del “Plan Galicia”, pero que para 
un juicio total de un sistema cuenta y significa bien poco. 

El trazado general de la línea española puede calificarse de acer- 
tado. 

Con territorio de forma aproximadamente poligonal convexa, en 
cuyo perímetro se encuentran situados los más importantes centros 
de producción y consumo, con capitalidad céntrica, desde la que se : 
dirige, centralizada, toda la vida nacional, se comprende que la red e 
radial española, enlazadas en Madrid todas sus secciones, según el ori- dE, 

-ginal y sencillo proyecto del ingeniero Del Río, tendría una vida prós- : 
pera y brillante, a poco que el ferrocarril se encontrase mecánica- 
mente a sí mismo. En cuanto a las líneas perimetrales son, por aho- 

| ra, suficientes, sin sobrar ninguna, si es bien explotada. , 


La maraña andaluza precisa de algún reajuste. 

Sobran, sin excepción alguna, todas las líneas de vía , estrecha de 
los llamados Ferrocarriles del Estado y otras también de vía estrecha E 
que nada tienen de ferrocarril, y que, por contra, vienen molestando A 
a nuestra Hacienda. INTO 

- La sección española Irún-Algeciras del único ferrocarril español Es 
de importancia internacional, con trayectoria mundial, es decir, Pa- A 
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rís-Dakar, que es lo mismo que señalar Europa-Africa-América, lo 
tenemos aún sin terminar en forma incomprensible, a falta del tro- 
zo Madrid-Burgos, cuya terminación en forma rápida y preferente 
se impone, por muchas razones que no caben en este trabajo. 

Gran ocasión perdió España para haberse acreditado técnicamen- 
te y preparar, a través de Ceuta, la línea París-Dakar; pero un pro- 
yecto que fué presentado al general Varela y elevado por éste a Ma- 
drid, con nota especial recomendatoria, murió incomprensiblemente 
a manos de cierto Organismo, por cierto con un informe, consideran- 
dos y resolución dignos de figurar en la mejor antología del humo- 
rismo. Aquel proyecto hubiera puesto al ferrocarril Ceuta-Tetuán 
como modelo de lo que en ferrocarriles modernos debería ser y hoy 
no lamentaríamos, con evidente perjuicio para Ceuta, el reciente cese 
y decreto de muerte de esa línea por el Gobierno marroquí; otra de 
las mil derrotas de este sistema y preludio de otras muchas que 
irán produciéndose. 

Nuestra política ferroviaria nacional está hoy perfectamente de- 
cidida y, a nuestro juicio, en forma extraordinariamente acertada y 
puesta de manifiesto en las reiteradas declaraciones de los ministe- 
rios de Obras Públicas y de Hacienda, a quienes el problema ferro- 
viario afecta y que es de suponer no lo harán a humo de paja, sino 
respondiendo a unas profundas decisiones y convicciones guberna- pl 
mentales. 

Decimos, y podríamos demostrar hasta allí donde se nos pidiese, 
que la opinión gubernamental de “Ni un kilómetro ni una peseta más” 
del ministro de Obras Públicas, que es equivalente a “Los ferrocarri- 
les deben bastarse a sí mismos” del ministro de Hacienda, es tan 
clara, precisa y concreta, como justa, razonable y acertada, sin ser 
novedad alguna, porque ya desde la iniciación, en el año 1920, del 
llamado problema ferroviario, estadistas como Maura y Cambó la 
proclamaron con igual concisión y claridad. 

Las reacciones ante el anuncio oficial de esta política, han sido 
las naturales y lógicas que eran de suponer, afirmativas y de asen- 
timiento por parte de la opinión pública, del contribuyente, es decir, 
del interés general; negativa y de protesta por parte de algunos 
particulares y locales y también de algunos Organismos que claman : 
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por la supervivencia, pero que cuando se les ofrecen incluso esas 

líneas que deben cesar, se hacen los sordos y vuelven las espaldas. 

- Como anécdota referiremos aquí lo que hemos visto por nues- 
- tros ojos en la República Argentina. : 

El presidente Perón exigía, antes de serlo, la inmediata compra ano. E 
de todos los ferrocarriles de propiedad extranjera y su total nacio- 
nalización. En cuanto llegó a la Presidencia hizo la compra, y du-- > A 
rante cinco años no cesó de citarla en sus propagandas... Pues bien, 
en un discurso suyo pronunciado en el otoño del año 1954, en la pea 
Plaza de Mayo, delante de más de cien mil argentinos, pudimos oírle 
la siguiente frase: “¿Quién quiere los ferrocarriles, que se los re- 
galo todos ?” 

Y preguntamos Doma nosotros, ¿es que la política gubernamen- 
tal supone acaso la cesación, la muerte del sistema ferroviario en 
España? De ninguna manera. 


La vida o la muerte, la continuación o el cese, la pujanza o la inani- AN 
ción del sistema ferroviario no depende de los Gobiernos, sino del ES 
sistema mismo de transporte, y nada ni nadie los salvará si no se 
encuentran y aplican para su salvación remedios y soluciones, ni a 
financieros ni administrativos, sino simplemente técnico-mecánicos, 
sencillamente trenes veloces de poco costo y gasto. Pero dirán los 

“dirigentes: ¿habrá luego que comprarlos y surge lo de la financia- 
ción? No, si los trenes responden al doble enunciado de grandes ve- 
locidades económicas; ellos mismos se financiarán, como han sido / 
financiados cuando el ferrocarril era el rey del transporte. E 

Pero nos falta aún lo más interesante que señalar. CERO ] 


A la consigna ministerial reciente de que ciertos servicios públi- 2 za 
cos deben bastarse a sí mismos, que nosotros diríamos “los ingresos E 
de los ferrocarriles deben cubrir sus gastos”, puede responderse, ac- 2 7 
tuando aun dentro de la consigna, de dos distintas formas, con dos AGA 


orientaciones diferentes; una fácil, de camino cómodo y que fatal- 
mente nos conducirá (nos está ya conduciendo) al abismo y muerte 
del sistema; otra difícil, de camino duro y lleno de obstáculos (para 
el 99 por 100 de los ferroviarios imposible de vencer, y esta creen- 
cia de los técnicos es la verdadera desgracia ferroviaria), pero que 
=- desemboca en el triunfo y la rehabilitación de este gran sistema de 
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transporte. Veamos: el ferrocarril, como toda empresa industrial, 


registra sus gastos, que llamaremos G, y sus ingresos, que llamare- 
mos /, siendo 1 el producto del trabajo C, es decir, clientes, bien pa- 
sajeros-kilómetro, bien toneladas-kilómetro, por las correspondien- 
tes tarifas T. La consigna o política nacional ferroviaria dicta la igual- 
dad G < C XT. Y surgen claros los dos caminos arriba señalados. 


Primer camino —orientación o forma de actuar—. Política fatal. 


Contabilidad va recogiendo, ordenando y sumando los diferentes 
gastos que los Departamentos y Servicios, después de bien examina- 
dos, dan por buenos. Eso sí, justificadísimos y reflejando en ellos 
una sana y honrada administración, así como los grandes desvelos 
de los técnicos en reducir esos gastos. Fueloilzaciones, dieselizacio- 
nes, electrificaciones, soldaduras, mejoras de todo orden, conserva- 
ciones y renovaciones, enfrentamientos, trenes puros, etc., etc., y ya 


tenemos la cantidad G (gastos). 


Estadística va recogiendo, por su parte, las cifras de Pa 
efectuados, tanto de viajeros como de mercancías, y compone con su 
suma la cantidad C (clientes). 

Como las tarifas T son factores previamente conocidos, podre- 
mos componer la integración C X T = I (ingresos) y compararla a 
continuación con la cantidad G (gastos) ; observando año tras año, lus- 
tro tras lustro, desde el quinto lustro del presente siglo, que la can- 
tidad G, de gastos, excede siempre a la de ingresos, hasta llegar a 
cifras astronómicas de muchos miles de millones de pesetas. 

A esto llaman los dirigentes insuficiencia de tarifas y, con toda 
naturalidad y como argumento, vemos aireando, incluso en revistas 
técnicas, aquello de “el cliente hoy, ni siquiera paga lo que cuesta 
estrictamente su transporte”, y es verdad, pero es que no debe costar 
lo que cuesta. 


Pues bien, puestos a cumplir la consigna oficial, el camino fácil 
es, simplemente, dividir G por C y pedir la autorización oficial para 
aplicar la tarifa T = G/C, que nivele los ingresos con los gastos. 

Si los Gobiernos, por razones políticas, no encuentran oportuno 
la elevación de tarifas, vienen las subvenciones, créditos, etc., a car- 
go del Estado, que viene así a “primar” el servicio, es decir, que le 
abona al cliente algo de lo que su transporte ha costado. 
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Como en el siguiente ejercicio los gastos G- habrán aumentado y 
los clientes C, en muchos casos disminuído, por la deficiencia del ser- 
vicio y las competencias (nada de ilícitas, sino naturales y justif- 
cadísimas), volverá a aumentar el cociente G/C y volveremos, tam- 


bién, por el camino fácil a pedir, o bien tarifas mayores, o bien me- E 
jores primas, y ya vemos dónde tiene que desembocar ese camino ES 
”_. A O 
fácil. o 
78 


EL CAMINO DIFÍCIL, DURO, ÁSPERO, LLENO DE OBSTÁCULOS, GE 
PARA CUMPLIR CON EFICACIA LA POLÍTICA FERROVIARIA DEL RN 
GOBIERNO ESPAÑOL. ce a. 


Partamos de la misma ecuación que nos traduce esa orientación AS 
o política ferroviaria oficial: AOS 


Gasto (G) Ingresos (1) = Clientes (C') X Tarifas (T) 


al que hemos de llegar por el camino, no de las tarifas, sino por el 
de ir reduciendo los gastos y aumentando los clientes. 


LOS GASTOS FERROVIARIOS. 


¿Debemos admitir esas cifras Tabú y tal como se nos presentan 
por los diferentes Departamentos y Servicios todos los gastos ferro- 
viarios? De ninguna manera. Hemos de revolvernos contra ellos. 
Clamar, exigir y conseguir desde arriba su reducción..., y aquí, de la 
técnica mecánica, porque reducciones de tipo administrativo, y que 
un lápiz rojo muy afilado puede conseguir, aunque sean pt 
no son resolutivas. 

Ya sabemos, porque así se hace constar en las propagandas y 
planes de los ferrocarriles, que Sus dirigentes técnicos se esmeran 

- en obtener las que, a su juicio, resultan las máximas economías po- 
sibles, y ahí están como ejemplos, entre otros muchos, los de las... 
dieselizaciones y electrificaciones, enfrenamientos, soldaduras de la 


212 * Alejandro Goicoechea Omar 


vía, traviesas especiales, balastos afinados, curvas de enlaces, con las 
que se han conseguido economías de un orden variable del 10 y hasta 
del 20 por 100 en los arrastres de los trenes. Pero no bastan, y buena 
prueba de ello es que dieselizaciones y electrificaciones, con las de- 
más mejoras modernas de la explotación señaladas, se vienen efec- 
tuando en gran escala en muchos ferrocarriles extranjeros que, sin 
embargo, no resuelven sus problemas económicos ni derrotan a la 
competencia en la zona privativa del sistema ferroviario. 

¿Qué hacer? Insistir, sin desmayar, hasta conseguir que las eco- 
nomías no queden en esas cifras de los 10 y 20 por 100, sino que re- 
basen por las del 50 por 100 que, para empezar, exigen hoy las ex- 
plotaciones y que, a nuestro juicio, pueden obtenerse actuando no 
sólo sobre el tipo de tracción, sino sobre el tipo de los trenes; en re- 
sumen, “otros trenes”. 

En este orden de la técnica mecánica ferroviaria que, para nos- 
otros, es la única que puede resolver este grave problema, hemos de 
decir que los técnicos dirigentes ferroviarios actúan insuficientemen- 
te y podríamos aportar para la comprobación de esta afirmación cien- 
tos y cientos de ejemplos de España y del extranjero: 

Tenemos ahora mismo delante un número de una revista técnica 
ferroviaria en la que figura un trabajo sobre el “Plan Galicia”, y en 
el editorial del mismo número se consigna, con alborozo, que ese caso 
del “Plan Galicia” es un triunfo ferroviario. 


Efectivamente, se trata de un triunfo ferroviario y nos alegra- 


mos mucho de ello, pero se trata de un triunfo insuficiente, que puede - 


y debe mejorarse porque precisamente ese transporte de carga y mi- 
nerales de la cuenca de Ponferrada es uno de los muchos casos de 
verdadera y exclusiva solución ferroviaria en la que los técnicos- 
mecánicos hubieran tenido una buena ocasión de lucirse, pero bien y 
a fondo. 


Nos dice su autor, gran técnico dirigente, que en el transporte 
proyectado el arrastre de la tara en ciclo completo representará nada 
menos que el 100 por 100 del tonelaje neto a transportar, y nosotros 
protestamos de esa cifra, que no ha debido admitirse, porque resulta 
aproximadamente el doble de lo que hubiera podido ser, exigiendo 
de los técnicos mecánicos soluciones constructivas de trenes para 
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esos transportes con arrastres de taras del 50 por 100 en ciclo com- 
pleto y no del 100 por 100, y el autor de ese trabajo sabe mejor que 
yo lo que esa ventaja representaría. Y esos trenes pueden proyec- 
tarse y construirse, aunque, como estoy seguro, ni él ni ninguno de 
los dirigentes ferroviarios lo crea, ni aun cuando los viesen delante 
de ellos circulando, porque no es otro el caso increíble de los Talgos. 

¿Se saben y se han estudiado las resistencias al avance de esos 
trenes ya previstos y aceptados, y los consiguientes gastos de trac- 
ción? Pues tampoco estamos-conformes con esos gastos, que también 


deben ser reducidos entre un 40 a un 50 por 100, con trenes de ruedas 


libres dirigidas, en que los coeficientes de resistencia al avance pue- 
den registrar esas reducciones. 

¿Y de las velocidades comerciales seguras de esos trenes, con las 
consiguientes ventajas para los clientes y para las reducciones de los 
Parques? ¿Y del castigo y desgaste que esos trenes inflingen a la 
vía? ¿Y de las reparaciones de esos vagones, etc., etc.? A todo esto 
es a lo que nosotros llamamos el revolvernos contra los gastos hasta 
reducirlos a lo que nosotros nos conviniera con soluciones técnico- 
mecánicas del tren y de la vía, muy difíciles, pero no imposibles, y 
lo contrario es ir o actuar a la deriva, a lo que resulte, y después 
llegan las sorpresas y aun las exigencias publicitarias de aprobación 
y satisfacción pública de esos servicios. 

Nos dirán los dirigentes ferroviarios que ellos no son, ni tienen 
por qué, ser inventores ferroviarios, y tienen razón; pero un buen 
técnico dirigente está obligado a tener una visión clara del conjunto 
para poder sentar las premisas y características a que han de ajus- 
tarse los trenes y las vías, que es tanto como decir los servicios. 


Un ferrocarril es como una gran orquesta; el director de la or- 


questa, el que maneja la batuta, es el señorito de la explotación, el 
que manda, y los instrumentos y músicos son los trenes y las vías 


y los que cuidan y mueven a éstos. Pues bien, si en una orquesta los 
instrumentos están desafinados y los músicos apenas saben solfeo, 
¿qué podrá hacer el director de esa orquesta? Nada. Es preferible 
oír a una orquesta con instrumentos perfectos y afinados y mal di-. 
rector, que a un Toscanini con instrumentos desafinados y malos 
músicos; es decir, que lo primero que tenemos que hacer es proveer- 
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nos de trenes y de vías adecuados, o sea, aptos para grandes veloci- 
dades económicas, con cuadros apropiados de los Departamentos de 
Material y Tracción y Vías. 


Tenemos un claro ejemplo de aceftada dirigencia ferroviaria en el 
actual presidente de la RENFE, cuando dice en sus últimas decla- 
raciones, y aludiendo a los trenes de día radiales españoles que, se- 
gún él, deben salir de Madrid por la tarde para llegar a la periferia 
a la hora de cenar; esta es una visión, una consigna clara de lo que 
los técnicos mecánicos deben realizar, presentando al presidente unos 
trenes ligeros y económicos, capaces de acercarse a los 100 kilóme- 
tros por hora comerciales, pero no al modo francés, inglés, america- 
no, etc., es decir, al modo clásico, modo caro, sino al modo apropiado 
español para los perfiles españoles y las mismas vías deficientes es- 
pañolas y con las tarifas españolas...; pero claro está a la vista que - 
esto no pueden realizarlo más que aquellos trenes ultraligeros, que 
ruedan sobre ruedas libres dirigidas que, además de mimar a la vía, 
sin desgastarla ni castigarla, es decir, reduciendo los gastos de re- 
novación y conservación, ofrecen seguridades desconocidas para todo 
el resto del material que rueda sobre carretones y ejes montados. Y 
lo mismo podría decirse para todo el resto de los servicios de la red. 

Para terminar, y a modo de resumen, vamos a aludir al ayer, hoy 
y mañana del sistema ferroviario de transporte. 


Conocemos como el que más el oficio ferroviario y hemos he- 
cho por el ferrocarril mucho más que el que más, no por los cincuen- pl 
ta años que vamos a cumplir de esa profesión, en la que empezamos . 
a los catorce años partiendo briguetas en las locomotoras Kraus de 
los Ferrocarriles Vascongados, sino porque de esos cincuenta años, . 
treinta han sido de constante rebeldía contra la rutina, con asiduo 
estudio, examen, meditación, desarrollo y realizaciones al margen con- 
tra viento y marea de los altos dirigentes ferroviarios, y aun po- - 
dríamos hacer por este magnífico, incomparable, el mejor sistema de 
transporte, más, mucho más, hasta lo que hiciera falta para su triun- | 
fo y por todo esto nos creemos capacitados para emitir un juicio sin- 
cero y realista de lo que en el ferrocarril ha sucedido ayer, hoy y 
mañana, relacionado con su dirección y su administración, y esto con 


carácter general para España y para el mundo entero. 
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Los ferrocarriles de España y del mundo entero han sido ayer, 
son hoy y serán seguramente mañana, administrados con extrema- 


- da ejemplaridad, entusiasmo, corrección y honradez, coincidiendo en 


este punto no sólo con el excelentísimo señor subsecretario de Obras 
Públicas y presidente de la RENFE, don Agustín Plana Sancho, sino 
con todos los dirigentes técnicos que han informado en el editorial del 
número 279 de la revista técnica “Ferrocarriles y Tranvías”. 

En cuanto a la Dirección de los ferrocarriles, en su aspecto técni- 
co-mecánico, de trenes y vías, que para nosotros es el aspecto que 
cuenta, no tenemos más remedio que discriminar y analizar las tres 
etapas citadas del ayer, del hoy y del mañana que venimos citando. 

El ayer comprende desde el año 1825 hasta el año 1920; el hoy, 
desde 1920 hasta nuestros días, y el mañana serán los años que trans- 
curran desde nuestros días hasta que se produzca bien el triunfo, 
bien la muerte del sistema. E 


Es evidente que la Dirección técnica de los ferrocarriles de Es- 


paña y del resto del mundo en la primera etapa (el ayer) fué mag- 
nífica, brillante, la apropiada y suficiente para ofrecer un magnífico - 


exponente del progreso, unos servicios de transporte que todos acep- 
taban, solicitaban y aun exigían. Podían muy bien y justificadamente 
todos aquellos directores técnicos presentarse orgullosos de su la- 
bor y de sus resultados. 

En la segunda etapa, el hoy, los directores técnicos de los Ln 
carriles de España y del mundo entero, no son ni mejores ni peores 
que los del ayer y primera etapa. Conocemos a muchísimos, y si nos 


forzaran a definirnos, diríamos que son mejores, pero lo que sucede 
hoy es que sobre las espaldas o cerebros de estos mejores directores 


técnicos de hoy, han caído problemas de tal magnitud y de tal enver- 


gadura, que todo su enorme esfuerzo, su constante trabajo, su en- 


tusiasmo en la lucha, competencia y prestigio, se quiebran ante los 
gruesos muros de dificultades de todas clases que se les presentan, y 


esto, con todos los respetos debidos, no tiene más que una califica- 


ción: “insuficiencia”. Hacen todo lo que pueden, pero con esto que 


hacen, y es mucho, muchísimo, no consiguen ofrecer ni en España 
ni en el resto del mundo, servicios de transporte que desalojen de 


su zona específica de aplicación a los sistemas competidores, basán- 


ya 
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turo ferroviario, opinamos que aunque el panorama y el horizonte 
actuales son muy oscuros, algún día los directores técnicos se lan- 
zarán a actuar con decisión, con audacia, sin miedo al resbalón, ju- 
_gándose incluso su prestigio y su porvenir, animando y exigiendo 
de sus técnicos de trenes y vía, soluciones mecánicas “suficientes”, 
para que los técnicos de la explotación puedan con esos instrumen- 
tos dirigir todo un brillante transporte o DÍA”. 


Le 
Y, finalmente, respecto a la tercera etapa, del mañana o del fu- 
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A ARQUITECTURA MODERNA Y EL PROBLEMA 
DEL-ESTILO 


F* uno de los últimos artículos periodísticos de don José Ortega 


y Gasset, titulado “Sobre el estilo en arquitectura”, y que está 


lleno de sugestiones incitantes, cuyo desarrollo tanto nos hu- 
biera colmado, se duele de que en el “Coloquio de Darmstadt de 
1951”, donde concurrieron, viejos y jóvenes, los arquitectos más des- 
tacados de la Alemania renacida, no se tratara del grave, del pro- 
fundo y decisivo tema del estilo. 
No nos extraña en absoluto, ya que una tradición de casi medio 


siglo había alejado a los arquitectos de estos problemas, zanjando 


el nudo gordiano del estilo con la más sencilla de las soluciones: la 


espada de la negación. El estilo arquitectónico no había existido, por. 


lo menos como un fenómeno constitutivo de la expresión arquitec- 
tónica. Esta es la tesis, arrogante como suya, de Le Corbusier, para 
quien el estilo era en la arquitectura algo tan baladí como la pluma 
en el sombrero de una señora. Al menos, esto escribía en 1925. Aca- 
so otros espíritus menos radicales se limitaron a pensar que el es- 


tilo era, simplemente, una cosa del pasado, algo ya cancelado en el' 


curso de la dialéctica histórica. Entonces, la presunta incapacidad 
de nuestra época para inventar un estilo arquitectónico se convertía 
de golpe, gracias a esta conciencia satisfecha, en una manifestación 
del progreso evolutivo a que había llegado la Humanidad, lo mismo 
que la religión puede desprenderse de viejos ritos mágicos o de un 
vetusto ceremonial. 

Esta, como veremos, ha sido una postura adoptada en general en- 
tusiásticamente por los arquitectos de las recientes generaciones, que 
sintieron como su más urgente e irrenunciable misión la de purificar 
el ambiente arquitectónico con la mentalidad ascética de un neopu- 
ritanismo. Es cierto que el eclecticismo postromántico había llegado 
a una frondosidad tal, a un parasitismo, a un convencionalismo pseu- 
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doartístico, que todos acogimos el nuevo espíritu como una libera- 


ción. Y en esa plataforma seguimos. 

A estas razones de purificación estética vinieron a unirse moti- 
vos técnicos, económicos y sociales que modificaron completamente 
los parámetros entre los cuales venía deslizándose el quehacer ar- 
quitectónico. La técnica iba día a día conquistando nuevos territo- 
rios, que resultaban por sí mismos más atractivos que los que pu- 
dieron proporcionar antes la fruición estética, el cultivo del huma- 
nismo y la belleza. En el terreno económico y social se produjo, ante 
todo, una modificación de la escala de las empresas y realizaciones 
humanas. Las dimensiones de los problemas crecieron de tal manera, 
que fué preciso, y lo sigue siendo, abordarlos con procedimientos y 
sistemas nuevos. Cuando Felipe II concibió El Escorial, tuvo nece- 
sariamente que apartarse de los graciosos modos platerescos, por 
el hecho mismo de las dimensiones de su plan. El desornamentado 
herrerianismo no es el capricho de un alma tétrica y ascética: es algo 
casi inevitable, dadas las dimensiones y estructura de la idea. El 
fenómeno es semejante al que está sucediendo en nuestros días, lo 
mismo en el Rockefeller Center que en la unidad de habitación de 
Marsella. 

Todo esto, conjuntamente, ha dado lugar a una nueva clase de 
arquitectos, que se sienten menospreciados si se les aplica el califi- 
cativo de artistas. ¿Qué arquitecto de hoy —ha dicho Christopher 
Tunnard— se proclamaría a sí mismo artista? Los que lo hacen, re- 
sultan sospechosos. Uno de los últimos arquitectos americanos que 
reclamaron para sí tal distinción y la practicaron fué Luis Sullivan. 
La mayoría de los arquitectos prefieren ser llamados técnicos, ur- 
banistas u hombres de negocios. (The City of Man. New York, 1953; 
página 213.) 

Pero todas estas razones y otras muchas más que podríamos se- 
guir aduciendo, demostrativas del mismo estado de cosas, no podían 
privar a Ortega y a otros hombres como él, no profesionales, sino 
universales, de la exigencia del estilo. Es más: en la crisis que se 
abre para la arquitectura en estos momentos, después que la revo- 
lución funcionalista ha agotado todos sus recursos, esta tensión en- 
tre el profesionalismo, que niega el estilo, y el humanismo, que lo 
reclama, nos descubre un amplio cauce para la meditación. 


Antes sería pertinente que discurriéramos un poco sobre qué 
entendemos por estilo, y, sobre todo, por estilo arquitectónico, sin 
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- la pretensión —Dios nos libre— de dar una definición dogmática, ni 
- establecer una teoría del estilo o estilos de esta bella arte. Nos limi- 


taremos a apuntar aquellas notas que encontremos más apropiadas 


o más esclarecedoras del estado actual de crisis a que nos hemos 


referido. + 


El concepto de estilo comenzó por aplicarse a la literatura, y de 


aquí, ganando universales horizontes, pasó a las artes plásticas, don- 
de, si cabe, adquirió todavía mayor importancia. Al principio se en- 
tendía por estilo el carácter propio que da a sus obras el artista. Por 
ello, etimológicamente, la palabra viene del punzón o estilete con 
que los antiguos escribían en tablas enceradas. Como tantas veces, 
un instrumento o vehículo material dió nacimiento a un concepto 
ideológico. En el terreno de las artes plásticas, el concepto de estilo 
se amplificó desde lo puramente personal a lo colectivo y a lo tempo- 
ral, hasta alcanzar un valor decisivo en la estructura del proceso his- 
tórico. Solamente después de establecerse el concepto de estilo en 


esta forma macroscópica en las artes plásticas, pasó a su vez a ca- * 


racterizar también grandes demarcaciones del orbe literario y, por 
último, hoy se intenta llevar el concepto de estilo a otros órdenes 
que nunca habían caído bajo tal enfoque. Hoy se habla a menudo de 
un estilo de vida o de un estilo político. El concepto de estilo ha re- 
sultado extraordinariamente fértil, y del viejo aforismo de “el estilo 
es el hombre” hemos pasado a que el estilo es un pueblo, una civi- 


lización o una cultura. Pero sin abogar por esa excesiva distensión 
del concepto de estilo, que no puede llevar más que a debilitarlo, con= 


virtiéndolo en algo inane y vacío, no cabe duda de que en el terreno 
de las artes plásticas, y sobre todo en el de la arquitectura, es donde 
la categoría de. estilo, en esta forma macroscópica, alcanza su má-. 
xima vigencia. 

¿Por qué distinguimos especialmente la arquitectura cuando tra- 
tamos del estilo como categoría y no como relucencia personal? Pre- 


cisamente porque la arquitectura es constitutivamente el arte co-. 
“lectivo por excelencia. El propio Ortega ha dicho que el genuino ar- 


quitecto es todo un pueblo. La arquitectura apenas expresa prefe- 
rencias personales, sino estados de alma e intenciones colectivas. Los 
edificios —ha dicho el mismo pensador— son un inmenso gesto so- 
cial. En la pintura, en cambio, se logra casi un perfecto equilibrio 


entre lo que es estilo personal y estilo colectivo. Van Eyck se ex- 


presa igualmente como hombre y como artista gótico; Rubens es 
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tanto él mismo como el universo barroco que representa. En la li- 
teratura, normalmente el desequilibrio se produce en sentido opuesto 
al de la arquitectura: domina el hombre con su intransferible pen- 
samiento y sensibilidad sobre las categorías formales del estilo co- 
lectivo. Sólo en muy contadas ocasiones se ha desplazado la literatu- 
ra hacia el puro estilismo. 

Como las cosas son siempre por algo, la expansión del concepto 
de estilo se ha apoyado de una manera concorde en la realidad. Cuan- 
do el estilo era un concepto literario no pasó de tener un alcance 
personal; al pasar a las artes plásticas se amplió su sentido, cobran- 
do resonancia colectiva y dimensión de categoría cultural. En la 
arquitectura, por fin, logró su máxima expansión. Si hoy hablamos 
de una literatura o de una política barrocas, no hacemos sino utili- 
zar una terminología que tiene su origen en la historia de la arqui- 
tectura, que, a su vez, podríamos asimilar a la Historia de los Es- 
tilos (así, con mayúsculas). 

¿Puede, por tanto, esta manifestación de la cultura, que a lo lar- 
go de la historia ha sido la expresión patente del sentimiento co- 
lectivo, prescindir de repente de tan honroso cometido, planteando 
una que no dudaríamos en calificar de cobarde dimensión? Este es 
el problema en pie. Los profesionales de la arquitectura de estos 
últimos años han sentido un casi olímpico desprecio por todo aque- 
llo que se refiere al estilo; aunque hicieran estilo sin saberlo, que 
esto es otra cuestión. Posiblemente, esta repulsa nacía de una estre- 
cha inteligencia de lo que la palabra estilo lleva consigo, como si la 
única vía de recuperarlo fuera el pastiche. 


Pero cada vez la presión externa se hace más fuerte y exigente, 
y pide la incorporación de la arquitectura a su elevada dignidad ex- 
presiva. No dejará tampoco de influir sobre el aspecto creador del 
arte el cada día más cultivado de la investigación humanística. Ac- 
tualmente, como ha demostrado en un ensayo admirable Erwin Pa- 
nofsky, la historia del arte está considerada como una disciplina hu- 
manística. Los monumentos y obras de arte que el hombre nos ha 
dejado son ya para el humanista documentos de un valor equiva- 
lente al de los textos literarios clásicos. Coinciden igualmente en su 
carácter de signo, no obstante todas sus múltiples diferencias intrín- 
secas, una columna dórica y una estrofa de Esquilo. 

Esta proyección del pensamiento sobre el fenómeno artístico, que 
nunca había adquirido el volumen ni la finura que está adquiriendo 
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en la actualidad, tendrá forzosamente que refluir sobre la tarea crea- 
dora sino se quiere llegar a un peligroso distanciamiento entre el 
tosco bagaje y la pobreza de medios expresivos del artista de hoy y 
la sutileza conceptual y crítica del estudioso, distancia que sobre ser 
insostenible no puede sino producir daño al conjunto de la cultura. 
Al final, dada esta diferencia de potencial, tendrá que saltar la des- 
carga que restablezca el equilibrio. 


Precisamente la historia del arte, como análisis e interpretación 
de aquellas reliquias de la industria humana cuya significación ex- 
cede de lo puramente utilitario, es, como ha dicho Panofsky, una 
adición reciente a la familia de las disciplinas académicas. No hay 
que confundir la historia del arte con la estética, la crítica o la ar- 
queología. Estas disciplinas siempre han existido, pero por su es- 
pecial enfoque, no removieron tal cúmulo de cuestiones, como lo 
hizo —y sobre todo lo viene haciendo— la historia del arte. La es- 
tética, en su órbita puramente filosófica, la crítica, esencialmente 
preocupada por problemas de atribución y valoración cualitativa, y la 
arqueología, por su carácter científico, no han puesto sobre el ta- 
pete el complejo de la obra de arte y su universo. Esto es algo a lo 
que estamos asistiendo, ahora que el mundo pone a contribución los 
espléndidos medios de sus universidades e instituciones culturales 
para que prospere la semilla que lanzaron Burckhardt, Riegl, Dvorak, 
Woólfflin, Warburg, por no citar sino algunos de los nombres más 
egregios. Este trabajo incesante al que, cada vez mejor preparadas, 
acuden las nuevas generaciones, es el que, como decimos, no podrá 
por menos de refluir en la labor creadora. 


Los precursores de la historia del arte —un Vasari, un Pietro 
Bellori (1615-1696), un Baldinucci (1624-1696), un Felibien (1619- 
1695), un Milizia (1725-1798),-o, en España, un Pacheco, un Palo- 
mino, un Ponz, un Ceán—, basaron principalmente sus investigacio- 
nes en el estudio de los artistas contemporáneos, muchos de los cua- 
les les fueron particularmente conocidos y cuyas vidas escribieron. 
La mayoría eran gentes del oficio o muy cercanas por lo menos a los 
círculos creadores. Entonces existía aquel equilibrio que hoy falta 
entre el creador y el amateur o el erudito en la materia. Este equi- 
librio se fué rompiendo con la creciente especialización de la vida, 
con el desarrollo y la perfección de medios de las ciencias históricas 
y, en general, de las llamadas ciencias del espíritu. Los nuevos in- 
westigadores podían resucitar el pasado con el manejo crítico de las 
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fuentes, sin verse reducidos, como sus antecesores, a tratar del círcu- 
lo por ellos conocido, bien personalmente o por directa tradición oral. 
tuada. Mucha de la doctrina que antaño enriquecía los tratados eru- 
dito abandonó el taller y la compañía de los artistas por la cátedra 
y la universidad. La diferencia se iba haciendo cada vez más acen- 
tuada. Mucha de la doctrina que antaño enriquecía los tratados eru- 
ditos provenía directamente de sabrosos coloquios y diálogos entre 
artistas. Desgraciadamente, los artistas de los últimos tiempos poco 
podían ofrecer a este respecto, ya que voluntaria y asépticamente 
repelían todo aquello que se relacionara con la estética, la belleza, 
la historia, la composición y hasta casi la técnica, considerablemente 
empobrecida. Inmunizándose así, creían poner a salvo la pureza pri- 
migenia de sus facultades creadoras. De esta mentalidad pude darme 
cuenta, en forma bien abrupta por cierto, cuando, hace algunos años, 
acompañé al arquitecto finlandés Alvar Aalto a dar un paseo por 
Madrid. Salíamos del Hotel Nacional, donde se hospedaba, y le con- 
duje, con ánimo de causarle una grata sorpresa, hacia la fachada 
del Museo del Prado. Cuando se dió cuenta de mi “maniobra” volvió 
instantaneamente la espalda, casi horrorizado del peligro que había 
corrido. El mismo me manifestó que cuando había tenido que visitar 
ciudades monumentales, v. gr., Roma, había procurado siempre vol- 
ver la vista para evitar la contemplación de aquello que hubiera po- 
dido influir en su toque personal o contaminar su ingenua sensibi- 
lidad. Difíciles debían de ser sus paseos por la Ciudad Eterna, a no 
ser que llevara lazarillo. En contraste, un arquitecto y urbanista de 
una generación más moderna, Christopher Tunnard, ha tenido el va- 
lor-de decir: “Para construir bien, es necesario conocer la gran ar- 
quitectura y ser capaz de ordenar lo desordenado.” Los grandes nom- 
bres de la arquitectura inglesa, Wren, Chambers, Kent, Vanbrugh, 
Seoane, todos viajaron para conocer los grandes ejemplos de su arte, 
y los que no lo hicieron, suplieron su falta gracias a los libros clá- 
sicos. Hoy puede decirse que los grandes libros de arquitectura ya- 
cen llenos de polvo en las estanterías. 
Este desinterés, cuando no aversión, de los artistas plásticos por 
las grandes creaciones del pasado, no ha tenido paralelo en otras ra- 
“mas de la actividad creadora. Sabemos que algunos de los más sig- 
nificados valores del movimiento poético actual en España han sido 
a la vez nuestros mejores filólogos e investigadores de la historia 
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literaria. Todo lo contrario del desequibrio a que venimos aludiendo 
en el campo de las artes plásticas. 


En cambio, los jóvenes artistas plásticos se escudan en una sec- 
taria intransigencia, como verdaderos puritanos. El puritanismo en 
arquitectura significa que el arquitecto proyecta los edificios que, se- 
gún él, son buenos para el público, sin importarle pára nada la opi- 
nión de ese mismo público. Como un iluminado, está convencido de 
que en su autosuficiencia técnica reside el germen salvador, y no so- 
lamente predica la salvación, sino que la impone. El desprecio para 
el público actual se extiende al público del pasado, cuyo testimonio 
nos ha quedado a través de las obras que hoy llamamos históricas 
y que son el mejor legado de nuestros antecesores. En una palabra: 
desprecio al fundamento colectivo de la arquitectura; entendiendo 
colectividad en el sentido más amplio del hoy, del ayer y del mañana, 
en el sentido histórico. Consecuencia de tal actitud es la imposibi- 
lidad de cristalización de un verdadero estilo arquitectónico, puesto 
que, como decíamos en un principio, una de las notas más salientes 
del estilo arquitectónico era el predominio de lo macroscópico o co- 
lectivo sobre lo individual. Del desprecio público pasamos al despre- 
cio histórico, al de la tradición, y de aquí, a la negación del estilo. 
No es, pues, de extrañar que tanto como los unos intenten negar el 
estilo, los otros lo reclamen. Y por eso decíamos en un principio que 
Ortega ponía el dedo en la llaga cuando, respondiendo a la esencia 
colectiva de la arquitectura, pedía urgentemente una meditación so- 
bre el estilo. “¿Es posible —dice en el artículo aludido— que haya 
arquitectos los cuales ignoren que todos los demás problemas de su 
arte y de su técnica sólo pueden, en serio y a fondo, ser regulados 
partiendo del problema —hoy agudísimo— del estilo arquitectóni- 
co...?” El problema del interés o desinterés por el problema del estilo 
en arquitectura viene, por ende, a recaer en el aprecio o indiferencia 
por los valores colectivos que la arquitectura lleva consigo. Valores 
que para Ortega entrañan algo tan decisivo para la llamada “madre 
de las artes” como el ser o no ser. “La arquitectura no es, no puede 
ser, no debe ser un arte exclusivamente personal. Es un arte colecti- 
vo. Al decir colectivo nosotros entendemos por tal, no sólo la dimen- 
- sión social, sino también la dimensión histórica. El ya citado Chris- 
topher Tunnard expone en dos líneas todo un programa para las 
nuevas generaciones de arquitectos: humildad ante el pasado SS ante 
el gusto del público. : 
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Esto, en suma, es la condenación de esa mentalidad puritana de 
autosuficiencia profesional. Los arquitectos, como los pintores, se han 
vuelto introspectivos, y lo fían todo en la intuición y la autoexpre- 
sión, que les llevan a la negación de todo lo que no sean sus propios 
prejuicios, sus experiencias personales. ¿Pero podemos así, mirándo- 
nos constantemente el ombligo, hacer progresar el arte de acuerdo 
con la realidad de nuestro tiempo? A nuestro juicio, no; porque este 
mismo abandono de las exigencias colectivas e históricas no hace 
sino amputar esa misma realidad. Se ha repetido hasta la saciedad, 
que el artista joven debe romper con el pasado para no hacer trai- 
ción a su época, para vivir de acuerdo y no en contradicción con ella. 
Hoy viajamos en automóvil y no en silla de manos, ni en pesadas 
carrozas barrocas. El pasado ha quedado atrás. Esto, así, a primera 
vista, parece irrebatible, contundente. Pero si entramos en un aná- 
lisis más minucioso, tales convicciones empiezan a vacilar peligro- 
samente. Si rodamos en automóvil, lo que en realidad hacemos se lo 
estamos debiendo a las matemáticas, a la física, a la química, a la 
metalografía y, en última instancia, a Euclides, Arquímedes, Newton 
y Lavoisier. Nada es menos real que el presente, y si debemos en- 
frentarnos con la realidad, debemos interesarnos por el pasado. Si 
lo que queremos es realmente vivir en nuestra época, lo que tenemos 
que hacer es integrar el pasado con el presente, cuando planeamos el 
futuro. De lo contrario, lo que haremos será conducir nuestro auto- 
móvil con la enfática suficiencia del chófer que manipula los más 
delicados instrumentos de la técnica como si aquello hubiera surgido 
por generación espontánea para su delectación y servicio. No en bal- 
de Keyserling simbolizó en el chófer una de las actitudes propias de 
nuestra época: el bárbaro ante la técnica. La deificación de la téc- 
nica como algo sustante e inconmovible no puede sino conducir a 
su aniquilamiento. Un espíritu semejante llevado a las artes —lo que 
acaso es todavía más grave, desde el punto y hora que éstas perte- 
necen a las humanidades—, nos puede llevar a su completa disolu- 
ción, como lo demuestran los callejones sin salida del puro funciona- 
lismo o del arte abstracto. . 


Si consideramos la belleza como un subproducto de la función en 
cualquiera de sus varias manifestaciones, se dará el caso paradójico 
de que cuando nos creamos más seguros, más firmes en nuestro an- 
damiaje de cifras, números y estadísticas, éste empezará a vacilar 
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en forma más peligrosa que si hubiéramos partido de unos supuestos 
estéticos básicos como armadura de lo que luego vamos a impregnar 
de realidad funcional y social. Porque ¿quién aseguraría que una en- 
cuesta sociológica, por muy perfecta que sea, pueda dar por resul- 
tado una planificación urbanística, ponemos por caso? La realidad 
social per se es imposible de objetivar en formas arquitectónicas. 
Para esto es necesario partir conjuntamente del método tradicional, 
o sea, de las leyes de composición arquitectónica, que a la larga son 
en buena medida leyes estéticas. No es la arquitectura solamente la 
que no puede desentenderse del método estético; son incluso otras 
ramas de la construcción utilitaria las que reconocen la validez de 
sus leyes. Muchas veces un problema ingenieril tiene muy diversas 
soluciones, todas igualmente correctas desde el punto de vista téc- 
nico y económico. El problema, por tanto, no queda resuelto desde 
estos supuestos positivos. Hace falta para la decisión última recu- 
rrir entonces a un tercer orden de valores, que no es otro que el es- 
tético. Esto y no otra cosa han venido haciendo personalidades tan 
destacadas en la técnica de la construcción como Maillart, Nervi, 
Fuller, Torroja, Fernández Casado, Candela, etc. Esto ha dado lugar 
a un nuevo tipo de técnico creador, que podríamos llamar arquitecto 
de estructuras o simplemente creador de estructuras. Uno de los más 
famosos, Luigi Nervi, ha dicho: 

“Si nos referimos al tan traído y llevado funcionalismo, caballo 
de batalla de las últimas controversias arquitectónicas, encontrare- 
mos cuanto hay de contradictorio y muchas veces de falso en el ma- 
nejo de estos conceptos que reclaman para sí la máxima sinceridad.” 

El problema del funcionalismo lo ha tocado de mano maestra, 
como suya, Erwin Panofsky (Meaning in the visual arts, pág. 13). El 
gusto clásico —nos dice— reclamaba que los objetos “naturalmen- 
te” prácticos o utilitarios.fueran a su vez “artísticos”, con el peligro 
de caer en una falsa o forzada belleza; el gusto moderno, por el con- 
trario, exige que los objetos naturalmente artísticos sean tratados 
funcionalmente, con el peligro de caer en una falsa eficiencia, Más 
brevemente: el clásico lleva la actitud estética al reino de lo prác- 
tico, mientras el moderno lleva la actitud técnica a las creaciones 
que son naturalmente artísticas. Esta infracción de las leyes natu- 
rales ha originado algunas veces una curiosa represalia por parte del 
arte. Tal es el caso del aerodinamismo. En origen, esto no fué más 
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que un principio funcional, basado en investigaciones científicas so- 
bre la resistencia del aire. Su campo de aplicación legítimo es, por 
consiguiente, el diseño de aquellos móviles que se trasladan a gran 
velocidad en un medio flúido, o de aquellos objetos sometidos a una 
fuerte presión del aire. Pero más adelante, el aerodinamismo se in- 
terpretó como un principio estético expresivo del ideal de eficiencia 
del siglo xx. “¡Streamline your mind!”, fué la divisa de unos hom- 
bres eficaces y dinámicos que debían despojarse de toda retórica. Vino 
la boga de la forma aerodinámica, lo mismo en un sillón que en una 
cafetera, con el agravante de que esta forma debía ser embellecida. 
Por último, este falso aerodinamismo volvió al lugar de partida, a 
su verdadera esfera, pero con un carácter que ya no era técnico-fun- 
cional. El resultado es que ahora muchos edificios y muebles están 
concebidos por ingenieros, mientras que los automóviles y los trenes 
están “embellecidos” por dibujantes. 

A todos estos contrasentidos y a muchos más puede llevarnos el 
falso concepto de considerar la belleza como un subproducto cuasi 
automático de la función o de un planteamiento técnico de cualquier 
orden, negando sus leyes propias, que provienen, en cambio, de un 
planteamiento estético, por mucho que esta palabra nos asuste ahora, 
por considerarla algo así como el residuo de una mentalidad arcaica 
y superada. Este planteamiento, en el fondo, es el único sincero y 
realista y el que se enfrenta con el problema de cara y sin disfraces. 
Con esto recaemos de nuevo en el problema del estilo. Los arquitec- 
tos ya no podemos eludirlo temáticamente, como lo venimos haciendo, 
como lo hicieron los arquitectos del coloquio de Darmstadt. Es un 
caso de responsabilidad ante la colectividad y ante la historia futura. 
Andando el tiempo se dirá que hubo una época cuyo estilo fué el no 
tenerlo, el negarlo; pero esta situación provisional y saludable en 
su sazón no puede sostenerse por el simple motivo de que, prolongada 
artificialmente, nos puede conducir a los más lamentables errores de 
insinceridad, a los mismos que el funcionalismo quiso drásticamente 
eliminar. Como botón de muestra de hasta dónde pueden conducir los 
falsos planteamientos, hemos visto el paradójico caso del diseño aero- 
dinámico. Otro tanto podríamos decir del estructuralismo. 


Fatigados los arquitectos del radical ascetismo de los años 20, 
se intentó vitalizar la expresión por medio de formas estructurales 
nuevas, accesibles gracias a las conquistas técnicas, que tan grandes 
posibilidades han abierto. Esta fase podríamos llamarla del expresio- 
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nismo estructural y ha caracterizado a la arquitectura de los últimos 
años, persistiendo en la actualidad. Como se comprenderá, el expre- 
sionismo estructural no hace sino acusar más el lado técnico y pro- 
fesionalista de la obra de arte, su desprecio de lo colectivo; a la lar- 
ga, su desprecio del estilo. Como ha dicho Paul Rudolph, el profano, 
que apenas prestará atención a una estructura claramente expresada, 
reaccionará ante un espacio arquitectónico emotivamente concebido, 
ante unas proporciones que susciten en él sentimientos de calma, de 
plenitud o de elevación y espiritualidad. 


El expresionismo estructural ha llevado recientemente a no po- 
cas aberraciones por este exceso de profesionalismo, por este despe- 
go que siente el profesional hacia el mundo circundante. Pero no 
podemos olvidar que el arte es una categoría social cuya misión con- 
siste en unificar los deseos de los hombres, sustituir nuestra sensi- 
bilidad natural, inculta, grosera y diferente, por una sensibilidad co- 
lectiva que responda a las vibraciones del medio social en que pre- 
cisamente ha surgido. Siempre que esto no se logre, la misión del 
arte habrá fallado. Es decir, el expresionismo estructural, conservan- 
do lo que tiene de principio sano, no debe coartar la expresión de otros 
valores más amplios. Es erróneo el ocultar una estructura por, un 
mal entendido afán de embellecimiento, pero es peor todavía crear 
una estructura innecesaria por el sólo gusto de descubrirla. Al aban- 
donar todo otro sistema expresivo y recaer casi exclusivamente, como 
lo han hecho muchos arquitectos modernos, en el estructuralismo, 
esta arquitectura desornamentada, aunque parezca paradójico, ha re- 
sultado mucho más costosa que la tradicional, pues nada es más dis- 
pendioso que forzar las estructuras, crearlas innecesariamente en mu- 
- chos casos, por satisfacer un prurito de vanidad profesional que, por 
añadidura, ni siquiera tiene eco en estratos más amplios de la so- 
ciedad. Hoy ya se empieza a hablar con descontento de lo que algunos 
llaman el mínimo costoso, es decir, de aquellos edificios que no pro- 
curan una satisfacción emotiva correspondiente a su inmenso costo 
material. Esto sucede por haber desdeñado aquellos otros valores 
que responden al sentimiento colectivo. 

Funcionalismo y estructuralismo, son hoy dos vías muertas de 
las que inexorablemente hay que salir si se quiere que la arquitec- 
tura siga contando como expresión cultural en el porvenir. Esto no 
es, ni mucho menos, una postura personal, pues tal convencimiento 
se va extendiendo cada vez más, no sólo en aquellas clases extrapro- 
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fesionales donde antes radicaba, sino que va alcanzando a las pro- 
pias clases profesionales, otrora firmes baluartes del aislacionismo. 
Los propios arquitectos se van dando cuenta de que si no emocionan 
al público, si no cuentan con él, su misión se verá comprometida. 
Resulta alentador, por otro lado, que los que piensen de esta manera 
sean los maestros jóvenes de más prestigio y actualidad, los valores 
más cotizados de la arquitectura moderna en el mundo. Todos ellos 
se han formado en la venerable escuela de los grandes pioneros del 
período entre las dos guerras —Gropius, Le Corbusier, Mies Van der 
Rohe, Wright, etc.—, y nada está más lejos de su pensamiento que 
renegar de su herencia; pero desean superar aquel ambiente de pu- 
ritanismo y fanatismo, abriendo nuevos cauces a la expresión arqui- 
tectónica. A la par, las tendencias de las nuevas generaciones reobran 
sobre sus maestros, que, felizmente, viven, y les hacen evolucionar 
a su vez, acaso con la sola excepción de Mies Van der Rohe, que se 
mantiene incólume, como sacerdote de un rígido y severo culto. 


No sería pertinente fatigar a ustedes con una exposición prolija 
de aquellos textos o creaciones artísticas donde estas tendencias se 
hacen patentes. Bastará señalar algunos ejemplos sintomáticos. El ya 
citado Paul Rudolph, autor de muchos edificios de novísima tenden- 
cia —la Embajada de Estados Unidos en Jordania, el Mary Cooper 
Arts Center de Wellesley y otros—, se atreve a declarar “(Architec- 
tural Record”, núm. 239, octubre 1956), que muchas de las dificulta- 
des con que se enfrenta la arquitectura de hoy, en su deseo de lograr 
una expansión mayor y una adecuación mejor a la apetencia —insos- 
layable en lo humano— de valores estéticos, provienen del concepto 
de funcionalismo como primer o único determinante de la forma. Esta 
postura unilateral debe sustituirse, según Rudolph, por otra mucho 
más amplia y transigente que ha de contar con los seis determinantes, 
según él, esenciales a la forma arquitectónica: el primero es el am- 
biente o entorno del edificio, ya sean otros edificios o el medio natu- 
ral; el segundo, la función; el tercero, la realidad geográfica, cli- 
mática y etnográfica; el cuarto, los materiales, con su potencialidad 
específica; el quinto, el factor psicológico, y el sexto, el espíritu de 
los tiempos. En este planteamiento se advierte la tendencia a esca- 
par de la cárcel angosta del mero funcionalismo, en busca de nuevos 
horizontes, de los cuales no está excluída la ambición de lo humano, 
de lo histórico y de lo cósmico. Todo esto, sin que lo declare expre- 
samente Rudolph, no tiene otra vía para conjugarse que la estética, 
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o-si se quiere, el camino propio del arte, que no es otro sino el de trans- 
mutar todos estos impulsos en obra de arte real y tangible, 

Minoru Yamasaki, autor, lo mismo que Rudolph, de algunos edi- 
ficios que se encuentran en la línea más progresiva —el American 
Concrete Institute Building, Reynolds Metal Buildings, Art School, 
de Detroit, etc.—, publicó en “Architectural Record” (agosto de 1955) 
un artículo titulado “Toward an Architecture for Enjoyment” y que 
podríamos traducir “Hacia una arquitectura para el placer visual”. 
Nada más el título de su artículo hubiera sido inconcebible hace sólo 
unos años en la pluma de un arquitecto con ambición creadora. El 
estímulo que lo originó fué un viaje por Italia, la India y el Japón. 
Este sólo hecho es ya sintomático: los arquitectos vuelven a viajar 
y no se tapan los ojos cuando pasan por Roma o Florencia. 


Recojamos algunos párrafos de Yamasaki para darnos cuenta del 
alcance de su pensamiento: “El fraude del funcionalismo reside en 
darle una exagerada importancia, reacción que fué natural después 
del desconocimiento de la función por parte de los arquitectos que 
precedieron al movimiento moderno... Pero si nosotros nos reducimos 
al problema funcional solamente, todavía no habremos empezado a 
hacer arquitectura.” En otro lugar dice que tampoco el arquitecto 
debe exagerar su originalidad, reduciéndose al uso de materiales nue- 
vos y experimentales, porque eso equivale a reducir la paleta de sus 
posibilidades. “Debemos encontrar nuevos y viejos modos de usar los 
nuevos materiales, y nuevos y viejos modos de usar los viejos.” Pero, 
sobre todo, destacaremos el siguiente párrafo: “Parece que ahora 
vamos a salir de una era autosuficiente en la que todo lo antiguo se 
había olvidado. Hoy comenzamos de nuevo a darnos cuenta de que 
muchas civilizaciones del pasado alcanzaron en su arquitectura al- 
turas emocionales que la nuestra no ha alcanzado todavía. Un exa- 
men de las cualidades de estas arquitecturas históricas puede muy 
bien dar nuevo vigor y lozanía a la nuestra.” A muchos parecerá es- 
tupenda esta afirmación de que ahora descubrimos altura emocional 
en la arquitectura de las pasadas civilizaciones. El descubrimiento 
de este Mediterráneo, que todo hombre de mediana cultura tenía ya 
descubierto, han tenido que volver a hacerlo los arquitectos, a quie- 
nes su egolatría había cegado. Y no sólo hay que volver a reconocer lo 
evidente, sino que hay que aceptarlo como motivo de enseñanza. 


Otro signo elocuente de que se está produciendo una indiscutible 
transformación en el campo de la arquitectura es la revalorización, 
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más o menos tímida, del ornamento: “Decoration rides again”, ha di-. 


cho Robin Boyd (“Architectural Record”, septiembre de 1957). Louis 
Sullivan había sido venerado como uno de los patriarcas del funcio- 
nalismo, por lanzar aquella máxima de “la forma sigue a la función”, 
fulminante que inició la reacción en cadena del funcionalismo de nues- 


tros predecesores. Pero Sullivan había dicho también otras cosas;. 


entre ellas, ésta: “El ornamento debe aparecer, no como algo que re- 
coge el espíritu de la estructura, sino como una cosa que expresa tal 
espíritu... Una estructura decorada, armoniosamente concebida, no 
puede despojarse de su sistema ornamental sin que se destruya su in- 
dividualidad.” Hoy ya se levantan muchas voces que exigen el reco- 
nocimiento de Sullivan en su totalidad, no del Sullivan que interesa 
parcialmente a nuestro propósito. Si fué un magnífico precursor, 
aceptémosle en su integridad. 


Robin Boyd opina que tres tipos de ornamento son los que apun- 
tan en la arquitectura de hoy: el aplicado, el insinuado y el invita- 
do. El primero es el que se añade o sujeta a las superficies sin invo- 
lucrar para nada la estructura. Es el ornamento de Sullivan y, en 
un grado más amplio, mucho del ornamento oriental, como, por ejem- 
plo, el de nuestra Alhambra, que en un conocido “Manifiesto” expo- 
níamos a la consideración de los arquitectos actuales. El segundo, el 
insinuado, es aquel que corresponde a ciertas partes por su propia 
naturaleza; por ejemplo, una celosía o una reja, por muy sencillas 
que sean. Por este motivo, la arquitectura más reciente —la brasileña, 
sobre todo—, ha multiplicado todo lo posible estas celosías, que ejer- 
cían un papel decorativo, legitimado por su índole funcional o pseudo- 
funcional. Por último, el ornamento invitado a participar en la ar- 
quitectura, es el que proporcionan aquellas obras de arte con valor 
propio que la enriquecen y valoran. El ejemplo más reciente es la 
escultura abstracta de tamaño monumental, obra de Naum Gabo, fren- 
te al edificio Bijenkorf, en Rotterdam, construído por Marcel Breur. 

Todos estos signos de mutación y cambio, toda esta aspiración 
hacia una arquitectura más humana, más inspirada, más emocional, 
más expresiva; una arquitectura en la que se preste más atención a 
la silueta, a la luz, a la proporción, a la sorpresa, a la escala, e in- 
cluso al ornamento, recursos con los cuales se puede mover el alma 
del espectador, no son, en el fondo, sino un anhelo de estilo. Para al- 


gunos, todavía inconsciente; para otros, todavía difícil de declarar, 
como petición de principio. 
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Aquel desinterés por el estilo, que escandalizó a Ortega en el colo- 
quio de Darmstadt, es posible que hoy no se hubiera producido si al- 
guien hubiera suscitado la cuestión con talento. Hoy en día el clima 
está propicio; podemos decir que se ha traspuesto un umbral histó- 
rico que lo permite. Ya se sabe, es la teoría psicofísica de Fechner: 
que para que un estímulo actúe, debe existir una disposición de la 
conciencia que lo reciba. 


El anhelo de estilo es un hecho, el egocentrismo de los arquitec- 
tos declina, el pasado ha vuelto a surgir en su horizonte, el especta- 
dor vuelve a contar. En una palabra, el primer requisito de un estilo 
arquitectónico, amplitud de base colectiva, está casi logrado. ¿Es el 
único para que ese nuevo estilo que busca el Occidente prospere? 
Desde luego, no, aunque sea el esencial, la plataforma donde los de- 
más requisitos tienen que fundarse. No es el menos importante el 
que el elenco de formas que se vayan unánimemente aceptando tengan 
un contenido propio capaz de desarrollo. Tengamos presente, de acuer- 
do con Focillon, que el contenido fundamental de la forma es un con- 
tenido formal. En este sentido hablamos de contenido. Sólo así las 
formas pueden tener vida propia y desarrollarse de acuerdo con sus 
leyes internas. Que también las formas tienen su razón, que la ra- 
zón no conoce. El estilo es algo que tiene vida propia, algo que anda, 
para el que parálisis y muerte son sinónimos. La sensibilidad del ar- 
tista es la que actualiza el potencial implícito en las formas. Por eso, 
si este último no existe, su esfuerzo será vano o quedará reducido 
a una simple aventura personal. El camino hacia un nuevo estilo es 
arduo, difícil y problemático. Para alcanzar esta meta hemos tras- 
puesto y estamos trasponiendo algunos umbrales importantes, pero 
no sabemos lo que el futuro nos deparará. Nosotros, ni podemos, ni 
queremos ser ahora profetas; entre otras cosas, porque hemos ve- 
nido a tratar del problema de hoy y no del de mañana. A cada hora 
su propio afán. 


FERNANDO CHUECA GOITIA, 


L NIVEL HUMANO DEL CONOCIMIENTO 


1. Las cosas que nos rodean están como dormidas y cerradas en 
sí mismas, incomunicadas unas con otras; cada una nada sabe de 
las demás y nada sabe de sí misma; no tienen horizontes ni paisa- 
je, no tienen intimidad ni transparencia interior, ancladas e inmer- 
sas como están en los límites estrechos de sus condiciones materiales. 
Pero hay un ser que no es una cosa más entre las cosas, colocada 
junto a ellas en el mismo rango de opacidad, sino algo que, despierto 
entre las cosas, se abre a ellas en un horizonte, gracias al cual gozan 
de presencia y se manifiestan. Este ser es el hombre, el animal ló- 
gico o racional que, en virtud de su capacidad de abertura a lo que 
no es él, puede llenar su vacío interior y crear su vida íntima y per- 
sonal, y hacerse transparente a sí mismo, y en consecuencia lograr 
la aptitud para expresarse y para significar, para entrar en comuni- 
cación con los otros hombres. 

Ahora bien, la conciencia de sí y la comunicación con los otros 
supone el contacto con la realidad exterior. El hombre comienza por 
vivir hacia fuera, extrovertido, en ex-stasis hacia los entes. A este 
hecho se alude de uno u otro modo, cuando se dice que el comporta- 
miento psíquico humano está caracterizado por la intencionalidad, 
que la vida humana es ex-posición, ex-sistencia, que el yo cuando 
es aprehendido como tal es más que el yo, porque precediendo siem- 
pre la conciencia directa a la refleja, cuando el hombre está en con- 
diciones de conocerse como sujeto, está ya afectado y ocupado por 
lo que no es él. Esto quiere decir que el mundo interior y el poder 
de revertir sobre él viene después. 

En este aspecto, el hombre, al principio, no es más que un vacío 
indigente que necesita de las cosas para llenarse, para constituirse, 
para manifestarse. Ese vacío no hay que concebirlo como un reci- 
piente pasivo, sino como un núcleo de actividad posible que necesita 
para actuar de algo que no encuentra en sí. Fuerzas oscuras, en for- 
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ma de impulsos y de instintos, surgen de ese abismo inicial y se 
orientan hacia el mundo circundante, cuyas fronteras permanecen 
vagas, cuyos objetos quedan indistintos en una presencia oscura, en- 
vuelta todavía en las sombras de la pura animalidad. El conocimiento 
que acompaña a estos primeros comportamientos es un conocimiento 
confuso: los objetos no aparecen en su neta objetividad, nítidos en 
sus contornos y determinados en su ser, sino en relación con las ne- 
cesidades biológicas del hombre que siente en ellos, de una manera 
instintiva, lo útil o lo nocivo, lo que favorece o lo que se opone al 
propio bienestar. Busca lo que le calienta cuando tiene frío, lo que 
le alimenta cuando tiene hambre, lo que le protege cuando se siente 
amenazado. Por una parte, su profunda indigencia le hace sentirse 
dependiente de todo, puesto que de todo necesita; por otra parte, su 
vital egoísmo le hace mirarse como centro de todo, como si todo, co- 
sas y personas, no tuvieran otro sentido que servir de medios o ins- 
trumentos para los fines de la propia pervivencia individual. Quizá 
pensando en este estadio del conocimiento han dicho algunos filóso- 
fos que los sentidos no han sido dados al hombre para conocer las 
cosas, sino con el fin pragmático de buscar lo que le conviene y re- 
chazar lo que le perjudica. Realmente no ha aparecido todavía la ac- 
titud estrictamente especulativa del hombre ni por tanto su capa- 
cidad actual de verdad. Por otra parte, se encuentra aún traído y 
llevado por la corriente de sus impulsos y necesidades; no ha con- 
quistado aún el dominio de sus propios actos, ni en consecuencia, su 
libertad efectiva. 


2. Pero poco a poco el hombre llega a ver las cosas con indepen- 
dencia de sus propias necesidades, las deja surgir en sí, en lo que son, 
en su propia objetividad. Ya no son sentidas exclusivamente como 
complemento de nuestra indigencia, que nos oprime al mismo tiempo 
que nos satisface; sino que son conocidas como teniendo un ser en 
sí independiente de nosotros. No se ven principalmente como agra- 
dables o desagradables, como provechosas o nocivas, en relación con 
nuestra situación actual, sino en lo que son antes que nada, objeto; 
es decir, algo que está ahí, distinto de mí, con su aspecto y su ser 
propio, pero presente a mí. Cuando se llega a este momento de ob- 
jetivación, se ha logrado la actitud estrictamente teórica y especu- 
lativa propia del hombre, y en consecuencia se ha llegado al nivel 
propiamente humano. Entonces es posible la reflexión, la intención 
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significativa, el poder de abstracción, el juicio, el discurso, la valo- 
ración, el dar sentido a nuestros actos, el dominio propio, la cultura, 
y con todo ello, la necesidad de verdad y de libertad. 


¿Qué tiene el hombre que le capacita para llegar a ese nivel? En 
primer lugar el logos o ratio, principio especificativo de su natura- 
leza peculiar. La función primaria de ese logos es hacerle testigo y 
juez del ser de las cosas: testigo, porque sólo él —en el universo de 
las cosas visibles— tiene el sentido del ser y puede saber lo que las 
cosas son; juez, porque sólo él hace justicia a las cosas diciendo lo 
que son, y lo que no son, juzgando lo que es verdadero y lo que es 
falso. Todos los demás poderes y comportamientos propios del hom- 
bre radican y suponen éste primero que consiste en ser testigo del 
ser y guardián de su verdad. El conocimiento como intencionalidad 
pura y no cualificada, como presencia especulativa y no pragmática 
del ser que aparece en su desnuda objetividad, debe ser admitido y 
supuesto por toda doctrina del conocimiento y por toda filosofía que 
quiera conservar al hombre en el rango que le corresponde. La de- 
terminación ulterior de la naturaleza y propiedades de la función 
cognoscitiva y de la relación entre sujeto y objeto depende ya del 
punto de vista metafísico en que el filósofo'se coloque. No quiero 
decir por eso que cualquier punto de vista esté justificado. El que 
propongo, además de ajustarse a los hechos, tiene la garantía de una 
ya vieja y respetable tradición. 


3. Partiendo del conocimiento en su estructura más simple, como 
mera presencia consciente del objeto ante el sujeto y tratando de 
explicar la relación en que se encuentran, pronto se ve que mutua- 
mente se exigen y mutuamente se trascienden. Un ente sólo puede 
ser objeto en cuanto se ofrece a la presencia de un sujeto que de él 
tiene conciencia; un sujeto consciente, un sujeto que conoce, no pue- 
de darse sin objeto conocido. El sujeto aprehende el objeto y lo en- 
globa en su mundo interior, donde le señala un lugar en el conjunto 
ordenado de objetos ya conocidos. El objeto afecta y determina al 
sujeto estimulando el ejercicio de su actividad y especificando el 
sentido y orientación de ella; pero al mismo tiempo desborda al su- 
jeto por las infinitas posibilidades que le ofrece en los múltiples as- 
pectos y relaciones objetivas todavía desconocidas. Pudiéramos decir 
que el conocimiento es un proceso de información del sujeto por el 
objeto y de conformación del sujeto al objeto, proceso que termina 
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en un enriquecimiento perfectivo del sujeto conociente, que es el úni- 
camente afectado e inmutado por el conocimiento, puesto que al ob- 
jeto nada le pasa por ser conocido. 

Es corriente entender el conocer como un tipo peculiar de apren- 
der, adquirir, captar, asimilar. Cuando hemos conocido algo, decimos 
que lo hemos asimilado, es decir, que lo hemos hecho nuestro. Pero 
conviene no olvidar que hay dos tipos de asimilación, una asimila- 
. ción material y física y otra formal y cognoscitiva. En ambas hay un 
objeto exterior que se interioriza, que se hace nuestro; pero en la 
primera, en la asimilación, por ejemplo, de los alimentos ingeridos, 
el objeto se destruye, desaparece y se convierte en el asimilante, que 
queda solo después de la unión; en la segunda no se destruye el ob- 
jeto, se respeta en su ser y queda incólume después de la unión. Lo 
conocido está en el que conoce, íntima y vitalmente unido a él, pero 
como otra cosa distinta de él. La unión entre ambos es tan estrecha 
como ninguna, hasta el punto que podemos decir que, en el acto de 
conocer, el conociente y lo conocido se identifican. Ya Aristóteles 
decía: “en cierto modo la ciencia: es lo sabido y la sensación es lo 
sentido” ?. Y Santo Tomás: “el entendimiento en acto es lo enten- 
dido en acto” ?. A pesar de ello, no queda lo conocido convertido y 
fundido con el sujeto que conoce. Ambos, que son lo mismo en el acto 
de conocer, quedan distintos en su propia realidad en el orden de las 
cosas. i 

¿Cómo puede ser esto? El objeto no puede entrar con su realidad 
física en la esfera del sujeto, en un mundo interior, porque o des- 
truiría al sujeto o desaparecería en él. El objeto entra en el sujeto 
por su eídos, por su forma aprehendida intencionalmente. El sujeto 
es in-formado por el objeto, moldeado y actuado por su forma; de 
modo que la forma que por una parte hace a la cosa ser lo que es, 
por otra parte hace al sujeto conocer lo que la cosa es. Objeto y su- 
jeto coinciden en la misma forma, de aquí la íntima unión; pero no 
se agotan en ella, de aquí su distinción. 

Antes decíamos que conocer era captar, adquirir, asimilar obje- 
tos; pero esto no puede ser, sin que el sujeto se asimile primero al 
objeto. Asimilarse al objeto es tomar o tener su similitud. Hemos 
dicho también que el conocimiento es determinación, información 


1 De Anima, IM, 8; 431, b. 22. Poco antes había escrito: “El conocimiento 
teórico y lo así conocido son lo mismo”. De Anima, IU, 4; 430, a 4. 
2 De Ver., q. VII, a 6. 
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del sujeto por el objeto; pero para ello es preciso que el sujeto se 
con-forme al objeto. En este estadio del conocimiento, que es de in- 
formación y de conformación, el sujeto debe detener su iniciativa 
personal, su intervención proyectiva. De lo que ahora se trata es de 
enterarse, es decir, de integrarse con la forma de los objetos. La do- 
cilidad a las cosas es garantía de su posesión. Cuanto menor es la 
subjetividad sobrepuesta, es la forma cognoscitiva más pura, más 
limpia e inmediata. Y no es que haya que tener una actitud mera- 
mente pasiva y receptiva. La estricta objetividad depende casi siem- 
pre de un esfuerzo subjetivo de atención. Lo que recibimos más puro 
de las cosas está en razón directa de la intensidad de la atención. A 
atención más fuerte, intención más fiel y perfecta. Se puede, pues, 
concluir que el conocer es una energía activamente receptiva y dócil. 


Esta actividad dócil está presente de múltiples maneras en casi 
todos los momentos del proceso cognoscitivo, unas veces dominando 
la actitud pasiva y otras acompañándole débilmente. Destaca prin- 
cipalmente en el acto de elevar las formas sensibles al plano de lo 
inteligible por medio de la abstracción y en los actos de juzgar y 
razonar. Pero aunque la actividad y la receptividad sean necesarias 
para el conocimiento, éste no puede reducirse a acción y pasión. A 
este propósito tiene escrito Santo Tomás: “El que entiende no se 
comporta como agente o paciente sino accidentalmente, es a saber, 
sólo en cuanto la acción o la pasión se requieren para que lo inteli- 
gible se una al entendimiento... Pero lo que es propiamente el enten- 
der sigue a esa pasión y a esa acción como el efecto a la causa” ”. 


4. Por tanto, el entender, y en general, el conocer no consiste 
propiamente en hacer o en recibir, sino más bien en tener; pero se 
trata de un tener peculiarísimo, no físico y material, sino formal y 
espiritual, que es el más noble y auténtico modo de tener. El tener 
material es siempre inseguro, incompleto e imperfecto. La cosa te- 
nida o poseída queda siempre fuera del yo, no entra en su intimidad 
consciente. Aun los alimentos que ingerimos y se convierten en san- 
gre de nuestra sangre, quedan en cierto modo fuera de nosotros; no 
nos enriquecen como hombres y como personas. Pero lo que poseemos 
o tenemos formalmente como conocido enriquece y ensancha los ho- 
rizontes del yo, y es fuente fecunda de sus posibilidades. 


3 Ibid. 
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Es tan peculiar este modo de tener que, avanzando un poco más, 
podríamos decir que más que tener es ser; el sujeto conociente es 
en cierto modo lo conocido, decíamos antes. Si las formas son las que 
dan y constituyen el ser de las cosas, y el conocer consiste —como 
in-formación y como con-formación— en recibir las formas de las 
cosas, el sujeto que conoce es afectado y determinado por lo que a 
las cosas les hace ser lo que son. Por eso, en cierto modo, es decir, 
no física y materialmente, sino intencionalmente, el sujeto consciente 
es lo conocido. No es extraño, pues, que se haya dicho, que conocer 
“es ser o hacerse lo otro en cuanto otro”, es decir, ser lo otro sin 
perder el propio ser y sin destruir el ser de lo otro. Ahora bien, si 
conocer es ser lo conocido, como el campo posible del conocimiento 
es todo el ámbito del ser, “el alma es en cierto modo todas las co- 
sas” *t, Por eso ha escrito el Angélico: “El alma ha sido dada al hom- 
bre en lugar de todas las formas, para que el hombre sea en cierto 
modo todo ente, en cuanto por el alma es en cierto modo todas las 
cosas, por ser receptiva de todas las formas” *, 


5. Y como de la forma procede la perfección de las cosas y el 
rango que ocupan en el orden del universo, el hombre, en virtud de 
su capacidad cognoscitiva receptora de formas, puede reunir en sí 
de un modo intencional y reflejo, la perfección del cosmos. De modo 
que siendo, como ser natural, una parte insignificante del universo, 
“una caña la más débil de la naturaleza”, por ser precisamente una 
caña que piensa, por tener un espíritu abierto a todo el dominio del 
ser, puede abarcar el universo entero, y en cierto modo tenerlo den- 
tro de sí. De este modo el hombre resulta un verdadero microcosmos, 
un espejo de la totalidad de las cosas, una síntesis de toda la realidad. 


Y, en consecuencia, posible dominador de todo, porque el cono- 
cimiento es también raíz y fuente de dominio. Es preciso conocerse 
para poder dominarse; es preciso conocer a los demás hombres para 
dominarlos, no en un sentido coactivo y violento que encadene su 
libertad, sino en el sentido humano de la espontánea y libre adhe- 
sión. Pero sobre todo, el conocimiento es el gran resorte del dominio 


4 “Ut sit homo quodammodo totum ens, in quantum secundum animam est 
quodammodo omnia”. SANTO 'TOMÁS: De Anima, lect. 13. 


5 Ibid. 
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de la naturaleza. La naturaleza queda sometida al servicio y a los 
fines del hombre a medida que es conocida. 

He aquí cómo el conocimiento es la base originaria de la situa- 
ción privilegiada que ocupa el hombre en ese horizonte en que apa- 
rece como lazo de unión entre lo corporal y lo espiritual, como puente 
entre lo temporal y lo eterno. 


SITUACIÓN DEL CATOLICISMO FRANCÉS EN 1958 


DEL ANTICLERICALISMO DE 1900 AL RENACIMIENTO CATÓLICO 
DE 1925-1950. 


L período que va de 1880 a 1914, se caracteriza en Francia por 
la lucha sistemática de la 11I República contra la Iglesia. 

De hecho, sólo un estudio muy detenido sería suficiente para 
resumir la obra legislativa levantada en Francia contra el catoli- 
cismo entre 1880 y 1914: secularización de la enseñanza (1882) y, 
después, del profesorado de las escuelas primarias públicas (1886) 
—aumento de las atribuciones municipales en materia de vigilan- 
cia de los cultos—, implantación del divorcio (1889), servicio mili- 
tar obligatorio para los seminaristas (1889), leyes fiscales contra las 
congregaciones religiosas (1884 a 1905), leyes contra la enseñanza 
en las congregaciones religiosas, y después contra su existencia mis- 
ma (1901, 1902, 1904); por último, derogación del concordato y pro- 
clamación de la “separación de la Iglesia y el Estado”. Para que el 
cuadro sea completo, hay que añadir la secularización de los hospi- 
tales y la supresión del descanso dominical (restablecido veinticinco 
años más tarde con el nombre secularizado de “descanso semanal”) ; 
importa también señalar la atmósfera agresiva en la prensa, las con- 
ferencias, la escuela, los libros, los folletos, etc., la venta de los bie- 
nes incautados de las órdenes religiosas y la expulsión de los con- 
gregantes. ; 

De todo esto hace unos cincuenta años; aproximadamente medio 
siglo (o tres cuartos si se cuenta el principio de la lucha antirreligio- 
sa), es decir: el espacio de tres generaciones. 

Contemplemos la Francia actual, después de estas tres generacio- 
nes de laicismo. Nunca el pensamiento católico ha resplandecido tan- 
to en todas las disciplinas y también en la Universidad (al menos en 
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la enseñanza supérior, pero también en la enseñanza media). Nun- 
ca el apostolado católico ha ocupado un lugar tan importante en la 
vida de la nación, llegando en su difusión y su vitalidad incluso a 
ambientes completamente ajenos a la Iglesia. Jamás los militantes 
católicos y sus tesis se han dejado oír tan claramente en todos los 
Órdenes de la vida activa. Durante estos tres cuartos de siglo, la 
Iglesia católica ha conocido en Francia-la más brillante generación 
de escritores y pensadores. El catolicismo social ha ocupado su pues- 
to incluso en la misma política y el anticatolicismo de los años trans- 
curridos entre 1880 a 1910 se ha hecho imposible e inimaginable. Los 
católicos participan ahora en el poder de modo muy amplio. 

Esto no quiere decir que el catolicismo en Francia no atraviese 
por graves dificultades. Al hacerse más heroicas las vocaciones re- 
ligiosas, ha habido momentos de peligro; la escuela católica es pobre, 
y también lo es a menudo la prensa católica. El anticlericalismo se 
manifiesta por sacudidas bruscas o actúa por lentas maniobras 
subrepticias. El apostolado en los suburbios de las grandes ciudades 
y las aldeas solitarias encuentra la resistencia de una descristianiza- 
ción orgánica. Pero, en medio de tantas adversidades, la luz que irra- 
dia el catolicismo francés es tan intensa desde Flandes hasta los Piri- 
neos, que actualmente no es posible, para quien quiera conocer Fran- 
cia, dejar de informarse en primer lugar sobre el aspecto que pre- 
senta este catolicismo, hacia el cual incluso los no creyentes dirigen 
sus miradas más atentas. Este catolicismo desempeña un papel tan 
importante en la vida del país, que es evidente para cualquier espí- 
ritu informado que, donde vaya el catolicismo francés, irá Francia. 


Francia, ¿país de misión? 


En todo el mundo, y también en Francia, no se habla sino de la 
“crisis del catolicismo francés”. Hace quince años, en la Francia ocu- 
pada, apareció un libro con el título France, pays de mission?, publi- 
cado por los padres Godin y Daniel. ¿Era verdad que el país de San 
Luis y de Juana de Arco, el país de las catedrales y de las Herma- 
nas de San Vicente de Paúl, se había convertido en un “país de mi- 
sión? Se ha discutido mucho sobre esto, y lo cierto es que esta ex- 
presión resulta algo exagerada. Pero ha servido para perfilar un 
cierto número de ideas, distinguir algunos movimientos, precisar la 
situación ante la cual se encontraba Francia, por qué se había llegado 
a ella y lo que convenía hacer para remediarla. 

La guerra de 1914 encontró a Francia en estado de “descristiani- 
zación”. Pero en las trincheras sobrevino rápidamente una sorpresa : 


x 
* 
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la Francia que había votado a los radicales o los socialistas y anti- 
clericales, elevaba su oración ante el peligro y pedía la absolución 
antes del combate. No había perdido la fe. Al mismo tiempo se 
manifestaban las consecuencias de un amplio movimiento de resur- 
gimiento católico en el mundo intelectual donde, frente a la crítica 
de Renan, estaban los estudios bíblicos de la Escuela de Jerusalén 
y, después, el renacimiento tomista, en que el cardenal Mercier y 
Jacques Maritain fueron los nombres más ilustres, los primeros es- 
calones, y que produjo obras literarias como las de Huysmans y Léon 
Bloy. Junto al movimiento lento de descristianización se apreciaba 
otro movimiento más rápido de recristianización intelectual en el mo- 
mento mismo en que parecía que la fe no se había extinguido del todo 
en las masas. . 


Derechas e izquierdas. 


Pero, dentro de este movimiento de recristianización, se manifes- 
taban muy claramente dos tendencias que, además, no eran tan com- 
pletamente extrañas y opuestas entre sí como después se ha dicho: 
una tendencia más tradicionalista, en religión como en política, que 
insistía mucho más en el contenido del mensaje católico como con- 
cepción del mundo que sobre su propagación por el apostolado. La 
otra, más preocupada del contacto con el “mundo moderno” y dis- 
puesta a reconciliarse con sus instituciones —la república, por ejem- 
plo— y también con sus ideas: el progreso. Las dos tendencias ya 
no dejarían de coexistir. La segunda, alentada por el llamamiento de 
Roma para el “reconocimiento” de la república de 1872; la primera, 
revivificada —después de la persecución religiosa de 1900— por la 
carta de San Pío X en 1910, en que condenaba el Sillon de Marc San- 
gnier, que había sido su paladín. 

Después de la guerra de 1914 estuvo a punto de producirse un 
retorno al anticlericalismo político; pero los religiosos expulsos por 
las leyes de 1880, que habían venido a luchar al lado de los soldados 
franceses, no pudieron ser desterrados de nuevo al terminar la gue- 
rra. Después de 1924, una mayoría electoral de “izquierdas” intentó 
hacerlo, mas hubo de desistir ante la resistencia de los católicos, al 
_ frente de los cuales se encontraba el general De Castelnau agrupan- 
do desde Flandes al país vasco y desde la Vendée hasta Lorena y 
Alsacia, a centenares de miles de hombres. La tendencia tradiciona- . 
lista se hizo más vigorosa entre los católicos. Había muchas razones 
para defenderse contra ese mundo “moderno” y esa república que 
querían desembocar de nuevo, como antaño, en el anticlericalismo. 
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Pero en este mismo momento, el movimiento tradicionalista, domi- 
nado por un hombre que no tenía fe, pero cuya influencia era in- 
mensa, Charles Maurras, director de "Action frangaise, era también 
el más poderoso en los medios intelectuales, bien por el persistente 
esplendor de los viejos maestros como Paul Bourget, bien por el na- 
cimiento de otros nuevos astros como Georges Bernanos. 

En medio de este semitriunfo de la corriente tradicionalista del 
catolicismo francés, se produjo en 1926 la condena de la Acción fran- 
cesa, que era su centro político. La Acción francesa, al negarse a 
inclinarse ante los hechos, entregó la opinión católica a la inquieta 
corriente de reconciliación con el mundo moderno. El deseo evidente 
del papa Pío XI era ver a los católicos organizarse sobre el terreno 
de la Acción católica. Los movimientos de Acción católica que surgie- 
ron en esos años, separados de la corriente tradicionalista por las 
consecuencias de la condena de la Acción francesa, se enfrentaban 
con problemas que aumentaban con vertiginosa rapidez: la urbani- 
zación y la proletarización, que entre 1920 y 1936 condujeron a un 
considerable desarrollo de las influencias socialista y comunista en el 
mundo obrero. 


Del nacwmiento de la Acción católica al duelo 
Vichy-Resistencia. 


1936 fué para Francia un año de graves conflictos sociales, con 
elecciones de “izquierdas” y huelgas espectaculares, lo que permitió a 
los movimientos de Acción católica manifestar su “presencia” en 
ese mundo obrero. En las fábricas en huelga, la insignia de la Ju- 
ventud obrera cristiana pendía junto a la bandera roja de los muros 
que servían de defensa a los huelguistas. Los jóvenes huelguistas 
recibían en las mismas fábricas ocupadas por ellos la visita de sus 
capellanes y también la sagrada comunión, testimonio de presencia 
cristiana en el mundo obrero, que en la época de sde hubiera sido 
muy difícil imaginar siquiera. 

Por su parte, el movimiento intelectual se había laa Jac- 
ques Maritain se había pasado a la “izquierda”; Emmanuel Mounier, 
con su revista “Esprit”, tenía más partidarios en los jóvenes medios 
católicos que los propios escritores de las revistas de derecha “Réac- 
tion” o la “Revue du XX siécle”. Maritain y Mounier inspiraban a los 
jóvenes católicos de acción. La guerra de 1939 agravó las cosas. Los 
intelectuales y los grupos católicos, más o menos tradicionalistas, 
vinculados al Gobierno de Vichy o, al menos, a una política de “es- 
pera”, se encontraron desposeídos de su influencia, de sus cargos, e 


Situación del catolicismo francés en 1958 243 


incluso de sus revistas y diarios, por la liberación de 1945. Muchos 
de ellos fueron perseguidos por tribunales creados para ellos. Por el 
contrario, los católicos de la tendencia opuesta resultaron favore- 
cidos por los acontecimientos a favor de cuya corriente se habían 
movido. E 

Pero un factor más había intervenido en todos estos años. Tanto 
en la “Resistencia” como en el “maquis”, los jóvenes católicos de 
izquierda habían realizado un contacto con el movimiento obrero 
e incluso con los comunistas, contacto que les parecía beneficioso para 
su apostolado y que, por todos los medios, querían mantener. 

Nació entonces un movimiento que iba a ir mucho más lejos que 
“Esprit” en sus consecuencias y que se separó de Emmanuel Mounier, 
cuya influencia era preponderante en esos años. Este movimiento fué 
el de Jeunesse de lEglise, dirigido por el R. P. Montuclard. Aunque 
en seguida fué prohibido por la jerarquía eclesiástica y sus publi- 
caciones dejaron de aparecer, el movimiento y la revista Jeunesse de 
VEglise, apenas en diez años de propagación, sembraron ideas que 
rebasaron el círculo de sus amigos directos, haciendo que cristaliza- 
ran las tendencias nacidas en aquel mismo momento en otros am- 
bientes. 

Mientras que el movimiento de Acción católica iba en aumento 
y se multiplicaba en distintas ramas “encarnando” el cristianismo 
en formas diversas según los medios sociales y tendiendo a que “el 
prójimo ejerza el apostolado por el prójimo”, mientras el Centre de 
Pastorale liturgigque realizaba por todo el país una acción fecunda 
que daba al culto una gran intensidad vital en que la “participa- 
ción” del pueblo se acrecentaba, mientras el Centre Catholique des 
Intellectuels abordaba en sus reuniones y en sus “semanas” todos 
los problemas modernos, mientras el teatro, el “cine” y la novela 
veían aparecer obras espirituales cuya difusión por toda Francia 
era muy importante, mientras se realizaba un enorme esfuerzo para, 
que la enseñanza del catecismo estuviera más en armonía con los 
modernos métodos pedagógicos; mientras sucedía todo esto, una se- 
rie de corrientes y movimientos intelectuales provocó cierto número 
de incidentes dolorosos sin alcanzar el fondo de toda esta acción, aca- 
rreando sucesivamente la condena de Jeunesse de VÉglise, distin- 
tas medidas contra el movimiento de los “cristianos progresistas” 
y culminando en la condena sucesiva de sus dos revistas (Quinzaine 
y Bulletin, la experiencia de los sacerdotes-obreros y, por último, la 
crisis de los movimientos de juventud y las decisiones de Roma re- 
lativas al catecismo. 
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I 
Los CRISTIANOS PROGRESISTAS. 


¿Alcanzar el proletariado o el espíritu revolucionario? 
La confusión entre apostolado obrero y espíritu pro- 
gresista. 


Durante la guerra de 1940-1945, además de los contactos de los 
católicos con los comunistas en la Resistencia y el “maquis”, hubo 
otros todavía más intensos a través de los aumóniers clandestins que 
habían asistido a los obreros del servicio obligatorio de trabajo. 
Los sacerdotes que habían ido a Alemania para poder estar con los 
obreros, con frecuencia tenían que disimular su condición, vistiendo 
como éstos y haciendo la misma vida que sus camaradas. De aquí, y 
de los datos recogidos en el libro France, pays de Mission?, nacería 
toda una serie de iniciativas: la Misión de París, la Misión de Fran- 
cia, los esfuerzos realizados por el P. Loew para crear en los ba- 
rrios más proletarios de Marsella una parroquia misional, así como 
los distintos equipos de sacerdotes-obreros y de otros grupos, como 
la Fraternité des Petits Fréres del P. de Foucauld, que, por sus ins- 
piración y actuación, quedarían alejados de las corrientes que pri- 
mero provocaron los problemas y luego dieron lugar a las condenas. 

El 15 de enero de 1944, siete sacerdotes hicieron voto de dedi- 
car toda su vida a la cristianización de la clase obrera. Así surgió 
la Misión de París. Diez años más tarde, los sacerdotes obreros eran 
ya un centenar (en una docena de diócesis). Unos veinte pertenecían 
al clero regular: jesuítas, dominicos, franciscanos y capuchinos. Los 
sacerdotes de la Misión de París no pueden ser considerados sin 
más como sacerdotes-obreros. 


Muy pronto, el estado de espíritu denominado “progresista” se 
extendería en los medios de la misión obrera. Podemos citar dos tex- 
tos: uno, de un joven alumno de la Escuela normal superior, publi- 
cado en 1946 en la revista “Esprit”: “La revolución comunista parece 
ser una prueba necesaria. Después, solamente después, será posible 
un auténtico descubrimiento de la Iglesia.” Y el padre Depierre, que 
se había establecido en Montreuil y tenía en torno suyo un centro 
de difusión en el cual el novelista Gilbert Cesbron se inspiró para 
su libro Les Saints vont en Enfer, respondía a una encuesta de la 
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mencionada revista Esprit sobre el mundo cristiano y el mundo mo- 
derno, en la que afirmaba que, ante todo, era necesario que la “con- 
ciencia católica” se incorporase el “espíritu revolucionario de las ma- 
sas”. “La fe de los proletarios en la salvación universal, su esperan- 
za inquebrantable, su unión fraternal, son, a la vez que las grandes 
fuerzas del movimiento obrero, los mayores valores morales y espi- 
rituales de nuestro tiempo.” 

De ello se desprendían tres importantes ideas: en primer lugar, 
es necesario incorporarse al mundo dondequiera que éste esté si se 
quiere ejercer en él el apostolado. Después, el mundo real y justo está 
del lado de los proletarios. Por último, es necesario hacerse proleta- 
rio con los proletarios, vivir su vida y aceptar sus ideas, su concepción 
del mundo, que procede de su vida misma. 

Pero, hacerse igual a los proletarios, ¿no era convertirse en co- 
munista ? 

En octubre de 1946, dos sacerdotes-obreros que dieron a conocer 
públicamente su adhesión a la C. G. T. (central sindical comunista), 
declararon que se solidarizaban sin reservas con todas las fuerzas re- 
presentativas de la clase obrera, “excepto si un día los medios em- 
pleados estuvieran en oposición con nuestra conciencia cristiana”. So- 
lamente existían reservas en cuanto a los medios. 


Los cristianos progresistas y la tentación marxista. 


En 1947 se organiza y manifiesta públicamente la Union des Chré- 
tiens progressistes, que veía en el partido comunista “la única re- 
presentación de la clase obrera”. 

Un dominico, el R. P. Desroches, escribe que “el marxismo, al 
destrozar la falsa imagen idolátrica de Dios, que es la de muchos cre- 
yentes, puede preparar el advenimiento del Reino”. Se echa de ver 
aquí la ambigiedad del pensamiento “progresista”: muchos cristia- 
nos tienen de Dios “una falsa imagen”, esto es muy probable; se pre- 
tende que el marxismo puede ayudar a destruirla. Ahora bien: lo 
que el marxismo lleva consigo es propiamente una idolatría deter- 
minada: la de la humanidad colectivamente considerada, que sus- 
tituye a ese Dios que ha “esclavizado” a los hombres; esto es: el 
error. 

Por esa época, el partido comunista lanzaba en Francia la gran 
ofensiva de los Combattants de la Paix, que se iniciaba en agosto 
de 1948 con miras al congreso de Wroclaw, en Polonia. En este con- 
greso, un sacerdote parisino, el P. Boulier, tomó una parte muy im- 
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portante, y el “Bulletin des Chrétiens progressistes” se hizo amplia- 
mente eco de su discurso. A fines de noviembre, el P. Boulier pro- 
nunció un discurso en las Conversaciones parisinas para la Paz, or- 
ganizadas por los compagnons de route del marxismo, y decía: “Si 
se nos pregunta ¿cuáles son los comunistas de todos vosotros?, nos- 
otros responderemos: todos.” Ni la Misión de París ni la Misión de 
Francia querían esto, pero los sacerdotes-obreros, deduciendo la con- 
secuencia, lógica en apariencia, de que, para el apóstol cristiano, es 
necesario “sujetarse” a su época, hacían casi en todas partes causa 
común con el Mouvement de la Paix y la C. G. T. comunistoide para 
testimoniar así que pertenecían al mundo proletario. 

Desde entonces, las cosas estaban claras, y el 5 de febrero de 
1949, unos días después de la condena de los cristianos progresistas 
en Italia, el cardenal Suhard, que moriría tres meses después, ponía 
en guardia a los católicos contra la adhesión al comunismo o inclu- 
so contra “una colaboración estrecha y normal con él”. 

La Union des Chrétiens progressistes celebró en Lyon, el 16 y el 
17 de diciembre de 1950, su segundo congreso. Si se examina el in- 
forme preparatorio del mismo, así como las resoluciones y propues- 
tas que en él fueron adoptadas, se perfilan muchas de las directri- 
ces ideológicas de este movimiento. En primer lugar, se aprecia que 
la insistencia, en los primeros tiempos del movimiento, sobre el va- 
lor doctrinal del marxismo, ha desaparecido. Ya no se trata propia- 
mente de marxismo. También han desaparecido los ataques contra 
la Iglesia actual o pasada. Lo único que importa ya es la política con- 
creta, y las decisiones sometidas al congreso se relacionan solamente 
con estas directrices concretas. El aspecto doctrinal se ha esquivado, 
o mejor dicho, se ha sustituído por algunos principios muy genera- 
les: ideas de paz, de justicia social, de igualdad de los pueblos para 
disponer de sí mismos. 

Los cristianos progresistas fueron condenados por Roma y, en 
realidad, con esta condena se alcanzaba todo un movimiento ideo- 
lógico. Analizando la actitud y las causas de este movimiento, el 
padre Fessard se propuso aclararlas a la luz de las posiciones adop- 
tadas por grupos como el de la revista “Esprit” de Emmanuel Mou- 
nier, que se disculpaban por pertenecer al movimiento de los cristia- 
nos progresistas. El P. Fessard descubría en ellos las mismas raíces 
profundas que en el grupo de los cristianos progresistas: podían no 
adoptar las mismas posiciones en la política activa, pero abordaban 
los problemas del momento informados por un mismo espíritu; y este 
espíritu era el que comprometía. No se trata, pues, de política, sino 
de una visión general de las cosas, de una orientación general del es- 
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píritu. En el fondo hay mucho más que una acción política: se trata 
de un movimiento general del pensamiento. 

El 15 de julio de 1955, el obispo auxiliar de Lyon, monseñor An- 
cel, en el cual muchos habían creído ver, equivocadamente, una figu- 
ra adscrita a los cristianos progresistas, escribía en la revista Té- 
moignage chrétien: “Los cristianos progresistas se hacen ilusiones 
sobre la posibilidad de guardar una mentalidad independiente del 
marxismo a pesar de una colaboración habitual con el partido co- 
munista.” Unos días más tarde, cuando se conoció en París la con- 
sulta de 28 de junio del Santo Oficio, en la que se determinó que no 
es lícito para un católico adherirse al partido comunista ni defender 
las doctrinas materialistas, un capítulo de la historia del catolicismo 
francés de la postguerra parecía terminado: el capítulo progresista. 
No obstante, se prolongaría aún hasta la condena definitiva de la re- 
vista “Quinzaine” y la prohibición del “Bulletin” que había sustituido 
a esa publicación. Pero los bandos en lucha se igualaban y la atención 
iba a dirigirse hacia otra parte. 


TI 


EL DRAMA DE LOS SACERDOTES-OBREROS. 


La atención se polarizaba hacia los sacerdotes-obreros que, en gran 
número, habían hecho suyo el pensamiento de los cristianos pro- 
gresistas. En ese momento se asociaban al movimiento, de inspira- 
ción comunista, de recoger firmas para pedir la prohibición de la 
bomba atómica. En febrero de 1951, uno de estos sacerdotes, el pa- 
dre Barreau, era elegido secretario de la Unión C. G. T. de los me- 
talúrgicos del Sena. Unos días más tarde, el cardenal Feltin, durante 
una asamblea nacional de sacerdotes-obreros, dió lectura a una car- 
ta del cardenal Ottaviani, insistiendo sobre tres dificultades inhe- 
rentes a la vida del sacerdote-obrero, a saber: el tiempo dedicado a 
la oración, el ejercicio total de las virtudes eclesiásticas y la atomi- 
zación, en un esfuerzo de carácter eminentemente social, de una gene- 
rosidad que podría emplearse quizá mejor en una acción propiamente 
de apostolado. Otro prelado recordaba por esa misma época estas pa- 
labras de un sacerdote-obrero: “Mi misa son mis camaradas.” 

De este modo, la idea de la necesidad de “comulgar con la épo- 
ca” y con el “movimiento de la historia” logró desviar el sacerdocio 
de su profunda misión: la compenetración con el sufrimiento del pue- 


248 Jean de Fabregues 


blo se convertía en comunión con el “movimiento proletario”, sirvien- 
do de obstáculo al papel principal del sacerdote: ser Cristo entre los 
hombres. 


Errores acerca del apostolado, la Iglesia, la caridad 
y la vocación.—Condena de “Jeunesse de PEglise”. 


A fines de mayo de 1952, dos sacerdotes-obreros fueron detenidos 
por la policía de París durante una manifestación comunista contra 
la llegada del general Ridgway, jefe de la OTAN. “La Vie Intellectuel- 
le”, revista de los Padre dominicos, publicaba poco después un artículo 


justificando la presencia de los sacerdotes-obreros en dicha mani- 


festación, y decía: “Hay que comprender que los trabajadores se en- 
cuentran a sí mismos en la acción del comunismo.” De la proposi- 
ción: “es necesario estar con los comunistas porque son los defenso- 
res del proletariado”, se pasó, pues, a esta otra: “es necesario ha- 
cerse comunista para ser un verdadero defensor del proletariado”. 
En abril de 1953, 18 sacerdotes-obreros firmaban un manifiesto en 
que se atacaba con violencia la Confederación de Obreros cristianos. 
El 16 de septiembre, el cardenal Pizzardo prohibía a los seminaris- 
tas actuar en la misión obrera y, al mismo tiempo, se supo que el 
seminario de la Misión de Francia ya no abriría sus puertas en el 
nuevo curso. ; 

El cardenal Saliége, que había sido uno de los amigos de las ini- 
ciativas “avanzadas” de la Iglesia en Francia, escribía a los sacerdo- 
tes de sus diócesis: “Lo sobrenatural no está fuera ni al lado de lo 
natural. ... Primero, la revolución según sus propias leyes. Después, 
solamente la Redención. Error, no sólo de táctica, sino doctrinal. La 
religión no es una superestructura.” Y el cardenal arzobispo de Tou- 
louse recordaba que “la tarea redentora debe ocupar en la vida del 
sacerdote, incluso en la del sacerdote-obrero, el lugar preponderan- 
te”. Por su parte, el cardenal arzobispo de París, monseñor Feltin, 
consideraba cuatro peligros que amenazaban a los sacerdotes-obre- 
ros: error acerca de la noción del apostolado misionero: el sacerdo- 
te no debe hacerse partidario de nada, y menos de un movimiento 
materialista; error acerca de la Iglesia: no existen dos Iglesias: una 
pura, la del mundo obrero, la otra cargada de todos los crímenes 
atribuídos al mundo burgués. Es la Iglesia visible, jerárquica, sacra- 
mental, la que constituye esta comunidad de salvación que es el cuer- 
po de Cristo. 


Error en cuanto a la caridad que debe extenderse a todos, y error 
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sobre la vocación del sacerdote secular, que es vocación de obedien- 
cia en el seno de la Iglesia. 

El 14 de octubre, la Asamblea de cardenales y arzobispos condena- 
ba definitivamente la “Jeunesse de l'Église”. El 16 de noviembre, des- 
pués de un viaje al Vaticano, los cardenales Feltin, Gerlier y Liénard 
publicaban una carta pastoral poniendo prácticamente fin a la acción 
de los sacerdotes-obreros en la forma en que había sido emprendida. 


Reacción de los sacerdotes-obreros y del mundo. : 
Condena de “Quinzaine”. 


El 19 de enero de 1954, la Comisión permanente de los cardenales 
y arzobispos publicaba una declaración recordando que la Iglesia no 
renunciaba a la evangelización de la clase obrera, sino que, antes bien, 
desea “dar sacerdotes al mundo obrero”. Anunciaba, pues, el adveni- 
miento de los “sacerdotes de la Misión obrera”. 

El 1 de febrero, el padre Congar, publicaba un artículo en “La Vie 
intellectuelle” en que decía: “La condición del proletariado entre nos- 
otros es tal, que es inseparable de su lucha por la liberación. ¿Es 
posible estar con él, incluso como Iglesia, sin acompañarle en un 
combate, trascendente sin duda alguna, en comparación con los pos- 
tulados del Evangelio y la liberación total, pero real y concreta, que 
nos proporciona Jesucristo?” La fórmula era muy ambigua. El 3 
de febrero se publicaba la respuesta de los sacerdotes-obreros a sus 
obispos: “No comprendemos cómo en nombre del Evangelio se pue- 
de prohibir a los sacerdotes participar en la condición de millones 
de hombres oprimidos y hacerse solidarios de sus luchas. Los sacerdo- 
tes-obreros reivindican el derecho de solidarizarse con los obreros en 
su justa lucha.” El contenido de la carta era netamente político. 

El diario “Le Monde” de 13 de febrero, comparando las medidas 
adoptadas dos años antes contra algunos jesuítas de Lyon con las 
que acababan de tomarse frente a algunos religiosos dominicos y 
las que afectaban a los sacerdotes-obreros, hacía un llamamiento al 
mundo político contra una supuesta conspiración en los medios ro- 
manos hostiles a la Iglesia de Francia. Francois Mauriac en “Le Fi- 
garo”, después de una declaración publicada en “Le Monde” por una 
serie de intelectuales, protestaba, por su parte, contra tales medidas. 

El 27 de febrero, el cardenal Feltin se lamentaba en una carta 
pastoral de que “algunos hubiesen dado preponderancia a la acción 
temporal sobre las inquietudes espirituales”. Dos semanas más tar- 
de, la Asamblea de cardenales condenaba definitivamente la re- 
vista “Quinzaine”, órgano de los cristianos progresistas, y hacía pú- 
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blica una declaración recordando que el problema de los sacerdotes- 
obreros era, ante todo, el de proteger la condición y misión sacerdo- 
tales. 


IV 
LAS ENSEÑANZAS DE LA JERARQUÍA. 


La cuestión de los sacerdotes-obreros dió lugar al episodio más es- 
pectacular de la historia reciente del movimiento católico en la Fran- 
cia de la postguerra. El episcopado comprendió en seguida que, en 
este terreno, no solamente se trataba de poner coto a una acción, 
sino de dar a los espíritus y las almas directrices positivas de orien- 
tación vital. Porque detrás de los aspavientos ruidosos, el mundo del 
apostolado proseguía su tarea en los movimientos de la Acción ca- 
tólica especializada, consagrados a cada medio, o en los de la Acción 
católica general. Entre los primeros se encuentra la Ligue Ouvriere 
chrétienne formada por los antiguos militantes de la J. O. C., con- 
vertida después en el Mouvement Populaire des Familles (M. P. F.); 
ha seguido también ampliamente la orientación de Jeunesse de VEgli- 
se y de los sacerdotes-obreros. Mientras que el episcopado reorgani- 
zaba una Acción católica obrera sobre un terreno puramente “de 
animación espiritual”, el M. P. F. se transformaba en movimiento 
político y, después de haberse unido a las organizaciones filocomu- 
nistas, acabó en 1957 por formar un partido político: la Union de la 
Gauche Socialiste. 

Era, pues, necesario enseñar y recordar los principios. Para ello, 
el episcopado publicó el 28 de abril de 1954 una Declaración doctri- 
nal que es una obra maestra de síntesis. En ella se pedía a los cris- 
tianos que estuviesen “presentes en el mundo moderno”, como lo de- 
seaban todos los militantes de la Acción católica, para “formarlo, 
salvarlo y también juzgarlo con lucidez, incluso en sus limitaciones, 
sus errores y sus faltas”. 

La declaración doctrinal del episcopado francés giraba, como cen- 
tro de gravedad, alrededor de la frase: “Restituir a los hombres el 
sentido de Dios y de su santidad, trascendencia y bondad, es la pri- 
mera de las tareas misionales.” Con este lema rector, en octubre de 
1954, se abría en Pontigny el nuevo seminario de la Mission de Fran- 
ce. Al mismo tiempo, la diócesis de París anunciaba la realización 
de una experiencia (la experiencia de la “orilla del Sena”) en los 
suburbios del norte de París, en que las comunidades de sacerdotes- 
obreros se asociarían a las parroquias. 
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A principios de noviembre, los sacerdotes-obreros que continua- 
ban actuando en las fábricas y no estaban sometidos a la jerarquía, 
publicaron un libro en el que se leían frases como éstas: “Un cierto 
número de nosotros... no puede participar en el sacerdocio tal como 
se manifiesta en la civilización burguesa.” Se había llegado al colmo 
del equívoco. ¿Se trataba solamente de formas exteriores de la vida 
sacerdotal? Y estas formas ¿eran separables del sacerdocio mismo 
sin que la Iglesia diera su opinión ? 


Ataque de “Le Monde” y respuesta de Mons. Guerry. 


Un artículo publicado en “Le Monde” de 9 de marzo de 1955, en el 
momento mismo en que se reunía la Asamblea de cardenales y arzobis- 
pos de Francia, vino a demostrar que los espíritus no se habían aquie- 
tado. El autor anónimo, que “Le Monde” calificaba de “personalidad 
eclesiástica comprometida en la acción misional”, denunciaba en el 
artículo “la política actual de la Iglesia”. Considerando este artícu- 
lo, el secretario de la asamblea de cardenales, monseñor Guerry, 
arzobispo de Cambrai, replicó en una carta pastoral en que hacía 
hincapié en tres puntos: 

1.2 La Iglesia católica en Francia no ha abandonado su deber 
de evangelizar el proletariado; prueba de ello es la creación de la 
Misión de Francia, constituida canónicamente en 1954; otra prueba 
es el esfuerzo realizado por la Acción católica obrera. En la cuestión 
de los sacerdotes-obreros, el episcopado y la Iglesia solamente se pro- 
pusieron abrir los ojos a aquellos que identificaban el comunismo con 
el mundo obrero, y que “intentaban contar primeramente con medios 
naturales, humanos y políticos”. 

2.2 Lo que se ventilaba en la condena de “Quinzaine” y el movi- 
miento cristiano progresista, no era la política sino “el porvenir mis- 
mo de la religión católica en el mundo” y “las consecuencias prác- 
ticas de la oposición fundamental que existe entre la Iglesia y el 
materialismo ateo del comunismo, porque éstas son dos concepciones 
del mundo y del hombre diametralmente opuestas”. 

3.2 Contra “una actitud que encausa la autoridad de la Iglesia”, 
ésta no podía dejar de recordar las razones y fundamentos de su 
magisterio. La Iglesia no aprueba “el desorden social establecido” ni 
la miseria del mundo proletario. Pero los combate con su propio pen- 
samiento. La carta pastoral de monseñor Guerry terminaba reite- 
-rando la afirmación de que existe una “doctrina social de la Iglesia”. 
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V 


LA CRISIS DE LOS “MOUVEMENTS DE JEUNESSE”. 


A fines de 1955 se restableció una cierta calma en el mundo ca- 
tólico francés. Se organizaron las nuevas instituciones misionales 
como Mission de France y Action Catholique Ouvriére, creándose la 
Secretaría de la Misión obrera, encargada de coordinar el conjunto 
de las acciones misionales en el mundo obrero. El drama de Buda- 
pest, al abrir un abismo entre el partido comunista y sus simpati- 
zantes y afines, incluso los más afectos, hizo que muchos volvieran a la 
realidad y, a través de un diálogo prudente pero constante, la jerar- 
quía pudo hacerse escuchar por muchos de los que antes le negaban 
su oído. : 

Pero, cuando las ideas han empezado a propagarse, no se detienen 
tan fácilmente en su trayectoria. Aquellas de que nos hemos ve- 
nido ocupando, manifestadas en los editoriales de la “Vie intelec- 
tuelle”, en los artículos de “Le Monde” o bien expuestas por la pluma 
de muchos teólogos —sobre la autonomía reivindicada por una socie- 
dad laica que deriva su responsabilidad de sí y ante sí, o sobre la nece- 
sidad de seguir el movimiento de la historia— no solamente habían 
afectado a los miembros de los movimientos alcanzados por las con- 
denas o llamadas al orden que ya hemos mencionado. Las monogra- 
fías publicadas por el P. Teilhard de Chardin, que muestran un mun- 
do en marcha por la evolución (biológica y, después, social) hacia una 
colectivización general; el importante libro del P. Chenu sobre la 
“teología del trabajo”, donde éste aparece como el verdadero medio 
de ejercer una acción sobre el mundo para transformarle, y la ac- 
ción de la revista “Esprit”, en este mismo sentido, dieron origen a una 
orientación general del pensamiento que alcanzaba, sobre todo, a los 
jóvenes de muy distintas esferas. 

El 15 de septiembre de 1956 se hacía público el debate en torno 
a la dimisión de André Vial, presidente de la Asociación católica de 
la Juventud francesa, que agrupa todos los movimientos católicos de 
juventud (J. O. C., Juventud obrera cristiana; J, E. C., Juventud 
de estudiantes cristianos; J. A. C., Juventud agrícola cristiana; 
J. M. C., Juventud marítima cristiana; J. 1. C., Juventud independien- 
te cristiana). Como su nombre indica, cada una de estas ramas es- 
-pecializadas tenía por misión el apostolado en un medio social de- 
terminado. La J. O. C., a causa de las discusiones que surgieron por 
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la cuestión de los sacerdotes-obreros y por la transformación del 
M. P. F. (antigua liga obrera cristiana) en movimiento político, se 
orientó hacia una actuación puramente espiritual. Los demás movi- 
mientos, sobre todo la J. E. C., mantuvieron sus criterios para dar 
a sus miembros una educación total y para dar testimonio cristiano 
eficaz en su medio respectivo, viéndose obligados a proporcionar tam- 
bién una educación política y, por ello, a comprometerse en los de- 
bates temporales del momento, de una forma no sólo doctrinal sino 
práctica; por ejemplo, tomar posición en una controversia política 
como la de Argelia. La A. C. J. F. se encontraba dividida por la po- 
lítica, es cierto, pero mucho más aún por la presencia de la misma 
idea que hemos encontrado en el fondo de todos los debates de que 
nos hemos ocupado anteriormente. 

El apostolado debe insertarse en la vida política y social de su 
época si quiere alcanzar frutos. Ante todo, debe ser una opción en 
lo temporal porque esto es lo que decide la orientación general de 
la vida de los hombres y, mediante la inserción en lo temporal, los 
hombres juzgarán del valor de nuestro apostolado. 

Esta inserción en lo temporal debe referirse primero a aquello 
que esperan de nosotros los hombres de nuestra época. Más que la 
“doctrina social” de la Iglesia, que no es sino una orientación moral 
a largo plazo, es el “movimiento de la historia” lo que nos dice hasta 
«donde debe llegar el esfuerzo católico para ser eficaz. 

- Pero la Asamblea de los cardenales respondía a esto: “Los mo- 
vimientos juveniles deben detenerse en la frontera de los problemas 
de pura técnica política; estos problemas son el campo de acción pro- 
pio de los partidos, que tienen opciones libres y que, por ello, provo- 
can lógicamente oposición y posiciones de combate. El apóstol no 
puede ser un guerrillero en su movimiento de acción católica. La 
Acción católica debe continuar al margen y por encima de los par- 
tidos políticos para unir a todos los jóvenes de los distintos medios, 
a la vez en el celo apostólico y la iniciación progresiva para la bús- 
queda del bien común. 

De este modo, la asamblea En cardenales se negaba a admitir que 
la “educación” necesaria para un grupo de juventud católica debe ir 
hasta la adopción de una posición política concreta. 

Los dirigentes de la J. E. C. habían adoptado posiciones, dentro 
del movimiento estudiantil, en favor de los objetivos comunistas o 
progresistas, saliéndose de la “educación” incluso política. 

La A. C. J. F. de los orígenes, desde Albert de Mun a Charles Flo- 
ry, se proponía proporcionar a los jóvenes católicos una educación 
especialmente social, cuya armazón estaba formada por las grandes 

5 


254 Jean de Fabregues 


encíclicas sociales. Pensaba acertadamente que, educándose y traba- 
jando con arreglo a sus postulados por el nacimiento de un orden social 
cristiano, se daría a la Iglesia una existencia que sería, por su pro- 
pio esplendor, evangelizadora. 

¿Es que, entre tanto, había surgido una separación entre la obra 
de evangelización, la obra po religiosa y la acción social 
de inspiración cristiana ? 

Este distanciamiento, si tiene actualmente consecuencias políti- 
cas (y también dramáticas, que son las más destacadas), tiene mu- 
chos y profundos orígenes de orden teológico. Bastaría, para com- 
probarlo, leer el texto en que los muchachos de la J. E. C. explican 
su actitud. (Fué publicado por el diario “Le Monde” el 18 de mayo 
de 1957.) 

En primer lugar invocan una libre elección en las “situaciones con- 
cretas”. La Iglesia nunca ha admitido que esta elección fuese totalmen- 
te libre. En las encrucijadas que se ofrecen a un católico “comprome- 
tido” en la vida política y social (bien sea joven o adulto), hay ge- 
neralmente muchos caminos posibles. Pero no todos son lícitos. ¿Por 
qué? Porque existe una “doctrina social de la Iglesia”. Y esto ha 
querido olvidarse. Actualmente recuerda su existencia, aunque sin 
hablar de ella, por el solo hecho de situaciones inextricables a que 
ha conducido este olvido. 

Los jóvenes de la J. E. C. invocan después “su posición en el 
mundo”. Pero ¿cómo podríamos cada uno de nosotros llegar a este 
conocimiento de nuestra posición fuera de la “visión del mundo” que 
es la de la Iglesia misma ? 

. De modo paradójico, los muchachos de la J. E. C. invocan, ade- 
más, el “pluralismo” de las elecciones que deben ser posibles para 
los católicos; la “realidad de su movimiento”, que no les permite se- 
guir la instrucción del episcopado sobre la A. C. J, F., que originaría 
un “cambio fundamental” y, por último, el hecho de que la jerarquía 
eclesiástica pidiera a los movimientos de Acción católica expresar 

“no solamente la posición de un determinado número de cristianos, 
sino, en cierto modo, la actitud oficial de la Iglesia”. 

Los dirigentes de la J. E. C. justificaron su secesión invocando 
un “cambio fundamental” en la actitud del episcopado. Nunca, en 
realidad, éste había previsto que, encomendando una labor a un gru- 
po de jóvenes para un apostolado de educación basado en la doctrina 
social de la Iglesia, llegaría un día en que este grupo adoptaría una 
actitud política militante sin referencia a esta doctrina e incluso con- 
traria a la misma. 

Uno de los puntos importantes sobre los que el comunicado de la 
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J. E. C. llamaba la atención es que, si existe pluralismo en las elec- 
ciones concretas de los cristianos, este pluralismo tiene límites y, 
dentro de estos mismos límites, las elecciones son facilitadas y guia- 
das por la Iglesia misma. 

Poco después de los incidentes de la A. C. J. F., el grupo diri- 
gente de los Routiers Scouts de France (rama primogénita del scou- 
tisme) presentaba su dimisión, al haberse desaprobado por la direc- 
ción del movimiento, la posición adoptada contra la guerra de Arge- 
lia, es decir, siempre sobre el mismo problema del “compromiso” tem- 
poral. 


VI 


LA CUESTIÓN DE LOS CATECISMOS. 


Cronológicamente hemos de referirnos ahora al informe doc- 
trinal preparado por todo el episcopado francés y publicado el 30 de 
abril de 1957 por monseñor Lefebvre, arzobispo de Bourges. 

Pasado algún tiempo, se emprendió una campaña contra algu- 
nas orientaciones dadas en Francia a la enseñanza del catecismo. Fir- 
mado por el decano de la Facultad de Teología de Angers, monseñor 
Lussea, se publicaron tres artículos sobre esta cuestión. El Vatica- 
no había manifestado que algunos textos de catecismos recientes, en 
especial los dirigidos por el canónigo Colomb, director del Centro 
nacional de Catequesis, debían ser revisados en parte. El Santo Ofñ- 
cio comprendía muy bien el deseo de introducir un vocabulario ac- 
tual accesible a la comprensión de los niños, así como métodos pe- 
dagógicos, para que la enseñanza catequística no desmereciera de la 
enseñanza general moderna y atrayente. Lo que el Santo Oficio no 
podía admitir era que se afirmase que no es necesario dar al niño 
sino una enseñanza religiosa al nivel de su inteligencia natural, ya 
que la vida de la fe es, por esencia, enriquecimiento de la vida na- 
tural por obra del Espíritu Santo. El Santo Oficio recordaba que la 
divinidad de Jesucristo, el milagro y la presencia de la vida sobrena- 
tural, deben inculcarse desde temprana edad sin esperar a que la 
inteligencia del niño esté lo suficientemente desarrollada para perca- 
tarse de la trascendencia de las verdades sobrenaturales, lo que es, 
en rigor, imposible, ya que lo sobrenatural viene precisamente a com- 
pletar la naturaleza, proporcionándole aquello que necesita para en- 
trar en la vida sobrenatural. 

El Santo Oficio había manifestado hacía tiempo discretamente 
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su opinión sobre la cuestión. Incomprensibles demoras por el lado 
francés hicieron que la publicación de las correcciones introducidas en 
el catecismo tuvieran el efecto de una bomba. En realidad, algunos 
importantes diarios franceses como “Le Monde”, atribuyeron a la de- 
cisión romana un carácter disciplinario que no tenía, y los medios 
todavía resentidos de las discusiones recientes sobre el progresismo 
o los movimientos de juventud la recibieron como una nueva con- 
dena. En realidad, el Santo Oficio sólo había restablecido las cosas 
en sus justos límites en materia de enseñanza relativa a la fe y lo 
había hecho en tranquilo diálogo con el episcopado francés. Única- 
mente los periodistas deseosos de desorbitar los hechos habían pre- 
sentado el problema con caracteres de controversia que nunca tuvo. Un 
comunicado de la comisión del episcopado, aplicando las directrices 
romanas, quitaba toda importancia a la discusión. 

1.2 En las decisiones adoptadas y en el comunicado de la comi- 
sión episcopal, nada comprometía el propósito, actualmente muy ne- 
cesario, de dar a la enseñanza catequística forma concreta y servirla 
con métodos pedagógicos modernos, siempre que se plantee una cues- 
tión de fondo o contenido. 

2.2 De lo que se trataba era de otra cosa, y dependía de la lo 
cología religiosa, de las relaciones de la naturaleza con lo sobrenatu- 
ral y de la disposición de los espíritus y las almas para recibir las 
nociones sobrenaturales y del misterio. 

Esperar, para comunicar las verdades de orden sobrenatural al 
alma y espíritu del niño, a que éste tenga la disposición natural 
para recibirlas, subordinar en un cierto modo la comunicación del 
misterio al desarrollo de la razón natural y a las tendencias de la 
evolución racional, sería suponer que el misterio penetra en el hom- 
bre por vías naturales y racionales y que el Espíritu Santo y la Gra- 
cia no proporcionan al que recibe tales enseñanzas, disposiciones y 
esperanzas que escapan casi totalmente a nuestra comprensión. 

Al tratar de este punto, cabe hacer referencia a la discusión se- 
mejante que, hace unos veinte años, provocó la aparición de las obras 
principales de Jacques Maritain y Etienne Gilson sobre el problema 
de la filosofía cristiana. Estos dos filósofos, a los que difícilmente 
se podrá tachar de reaccionarios o extraños al espíritu de su época, 
no han dejado de demostrar que la Revelación y la Gracia propor- 
cionan al cristiano elementos para la concepción del mundo inata- 
cables para la marcha natural de la razón y que iluminan ésta, pro- 
yectando sobre su camino como una orientación o guía y consolidán- 
dola en cada uno de sus pasos y en muchos de sus titubeos. 

Todo esto era lo que transmitía a los catequistas franceses la co- 
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misión episcopal para la enseñanza religiosa. Destacaban en sus ins- 
trucciones claramente el deseo de que la Verdad religiosa fuese en- 
señada globalmente al niño, al menos en sus grandes líneas, desde 
el momento en que se inicia la enseñanza religiosa, y la saludable 
intención de abrir horizontes que testimonien el valor, el sentido . 
humano de la fe y, en cierto modo, los paralelismos que atestiguan 
éstos en la vida diaria, sin que esta enseñanza corriese peligro de 
confundirse con un mensaje puramente humano, ya que el contenido 
de las verdades divinas es de orden diferente. 


VII 


EL “INFORME DOCTRINAL” DE 1957. 


El informe doctrinal presentado el 30 de abril de 1957 por el 
arzobispo de Bourges contiene la síntesis de todos estos debates. Este 
informe se preparó después de una consulta de todos los obispos y. 
arzobispos de Francia. 

“Lo que domina todos los problemas de pastoral social y misio- 
nera, lo que les da todo su sentido, es el misterio de la Iglesia.” Co- 
menzando de este modo, el informe restablecía las verdaderas pers- 
pectivas de toda investigación doctrinal católica. 

“La extraordinaria evolución del mundo hace poderosa la influen- 
cia de las teorías evolucionistas y que éstas aparezcan, para muchas 
personas, como una explicación suficiente del universo. El espíritu 
técnico hace a muchas almas insensibles a lo que no es mensurable y 
menos aptas para comprender el orden sobrenatural. El marxismo 
es, en sí mismo, una ignorancia absoluta de la naturaleza BrOLunGA 
del hombre.” 

- “Frente a esto, la vitalidad del catolicismo en Francia es admira- 
ble y está llena de promesas, pero es necesario preservar las almas 
de los peligros a los cuales les ha expuesto su propio fervor. El sen- 
tido de Dios se ha atenuado mucho, incluso en las almas sacerdota- 
les y religiosas. El deseo del hombre domina al de Dios. Los sacerdo- 
tes han llegado incluso a decir que el hombre debía guardar su dig- 
nidad ante Dios, rechazando el arrodillarse en la oración.” 

“A esto va unida una atenuación considerable del sentido del pe- 
cado. La noción del pecado colectivo tiende a sustituirse por la idea 
de pecado personal. Se borra ese pecado del mundo por la lucha tem- 
poral: el sacramento de la penitencia no tiene nada que hacer allí. 
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Un humanismo desprovisto de todo lo sobrenatural acecha hoy día a 
los cristianos.” 


vi 


LA RELACIÓN DE LA ÍGLESIA.CON EL MUNDO. 


El fondo del debate es y será siempre la relación entre la Igle- 
sia y el mundo, o mejor dicho, entre la Iglesia y el mundo moderno. 
Sobre este punto, Jeunesse de ÉEglise había llevado a cabo sus estu- 
dios y análisis, y en torno a él se esforzaron los sacerdotes-obreros, 
ya que buseaban reanudar el contacto con el mundo proletario, con- 
siderado como la parte más importante de este mundo moderno. 

Emmanuel Mounier, en un artículo publicado en “Esprit”, sinteti- 
zaba muy bien el pensamiento de sus amigos cuando decía: “Los cris- 
tianos no quieren que el mundo moderno, en masa, se vaya haciendo 
al margen de ellos y contra ellos. Se distraen en crear obras, movi- 
mientos, partidos, hasta que un nuevo Sedan espiritual les abra, por 
fin, los ojos; hasta que una agonía, sin escape, de la cristiandad, sobre 
la que vivimos desde hace diez siglos, les decida a no escamotear la 
magnitud de esta crisis. El mundo actual no encuentra el cristianis- 
mo. La palabra de Cristo se ha convertido para él en letra muerta.” 

Si se escribe tanto sobre todo esto, si se pone en ello tanta pasión, 
hay que reconocer que este problema no es abstracto ni un pasatiem- 
po de filósofos. La ausencia de contacto entre el cristianismo y el 
mundo actual, la separación, el aislamiento del cristianismo, todo ello 
nos hace encontrar de nuevo el temor y el sufrimiento en el origen 
de todos los problemas y todas las angustias y diferencias de los 
católicos actuales. Los motivos de queja de algunos contra los de- 
fensores de la escuela libre es hacer de ella un “ghetto”, una sepa- 
ración. El deseo originario de todo el ímpetu de las misiones inte- 
riores, de la J. O. C., de los otros movimientos de apostolado espe- 
cializado, el de los sacerdotes-obreros de la Misión de París, el del 
padre Loew en Marsella y del padre Michonneau en Colombes, el 
afán de tantas y tantas experiencias semejantes es el mismo: con- 
mover al mundo, reunirle, encontrar el medio de este reencuentro, 
llegar al alma de los humanos. 

De esta nueva, pero en realidad eterna, forma de apostolado, la 
Iglesia católica ha adquirido conciencia en Francia durante los años 
cuyo perfil histórico acabamos de esbozar; años atormentados, trá- 
gicos, pero que, en su conjunto, nos parecen gloriosos. 


JEAN DE FABREGUES. 
(Versión española por Juan Roger.) 


NOTICIAS BREVES 


LAS CIENCIAS AUXILIARES DE LA ARQUEOLOGÍA 
Y PREHISTORIA 


L hecho de que la arqueología, la prehistoria y la paleontología 
de nuestros días se sirven de una serie de disciplinas auxiliares 
que se extienden desde la fotografía hasta la radioquímica 

pasando por casi todas las ramas del frondoso árbol de las ciencias 
exactas, es hoy día prácticamente del dominio público. El fotógrafo, 
el químico y el físico forman en nuestra época parte integrante de toda 
expedición argueológica de cierta envergadura; la colaboración estre- 
cha entre ellos es condición necesaria para que cualquier investigación 
prehistórica o arqueológica produzca óptimos resultados. 

- El Seminario de Problemas científicos y filosóficos de la univer- 
sidad nacional de Méjico ha publicado recientemente un documenta- 
do folleto *, cuyo autor es José Luis Lorenzo, titulado Las Técnicas 
auxiliares de la Arqueología moderna, en el que se hace —sobre todo 
para el lector no especializado— una exposición de conjunto de estas 
disciplinas auxiliares, describiendo con algún detenimiento, algunos 
de los métodos más frecuentemente empleados. Casi la mitad del bre- 
ve compendio —23 páginas— están dedicadas a bibliografía, con un 
total de 307 títulos correspondientes a otros tantos artículos de re- 
vistas, monografías y libros. Aunque echamos de menos en esta lista 
una adecuada representación de la activa labor publicística y cientí- 
fica de los arqueólogos y prehistoriadores españoles, este índice biblio- 
gráfico constituye una interesante orientación general para el lector 
deseoso de un conocimiento más profundo y detenido de los métodos 
científicos de que se vale la ciencia arqueológica y prehistórica. Su 
laguna más sorprendente constituye, sin embargo, la falta de toda 
referencia bibliográfica al método de determinación cronológica que 
emplea el isótopo C 14 o radiocarbono, técnica que en estos últimos 
años ha adquirido singular importancia en prehistoria y sobre la que 
existe ya un importante acervo bibliográfico ?. Ello es debido al particu- 


1 Segunda serie, núm. 8, 1958; 53 págs. 

2 Véase, por ejemplo, una descripción de este método, entre otras muchas, 
en “La Civilta cattolica”: A ritroso nei secoli con il radiocarbonio, por G. Bo- 
sio, S. J. (núm. de 5 de abril de 1958, págs. 42 y sigs.). 
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lar punto de vista del autor, quien declara que, en arqueología, la cro- 
nología absoluta interesa mucho menos que la relativa, añadiendo que 
es muy posible que aquélla “importe para los acontecimientos más cer- 
canos a nosotros, pero los que nos interesamos más por los ciclos cul- 
turales y sus cambios que por las historias de alcoba —hechos crono- 
logía de casa reinante—, la importancia de las fechas absolutas nos 
parece secundaria”. No todos los arqueólogos ni prehistoriadores com- 
partirán este punto de vista sin más ni más. 


Las técnicas reseñadas en el opúsculo comentado, después de una 
breve introducción en que se expone la evolución de la arqueología 
desde la fase del diletantismo y “anticuarianismo” hasta su actual 
estado de disciplina rigurosamente científica, son las siguientes: 


A) Técnicas de localización físicas. 


La fotografía aérea, cuyos primeros frutos arqueológicos se re- 
montan a los vuelos de reconocimiento de aviadores alemanes y bri- 
tánicos en el Oriente medio durante la guerra de 1914-1918. La fo- 
tografía aérea, en condiciones de luz adecuadas (es decir, general- 
mente en las primeras o últimas horas del día, en que incluso ob- 
jetos de escasa elevación producen largas sombras), presta hoy gran- 
des servicios a la prospección arqueológica, sobre todo en las vastas 
regiones desérticas o deshabitadas. Su complemento es la fotografía 
con material sensible a los rayos infrarrojos, especialmente en zonas 
de densa vegetación. Así, en Indochina, este procedimiento ha permi- 
tido localizar canales, ríos y ciudades totalmente cubiertos por una ve- 
getación tropical espesísima. La fotografía aérea se utiliza también 
con ventaja para la localización de restos sumergidos en lagos o en el 
mar, como demuestra el descubrimiento del antiguo puerto de Tiro 
por este procedimiento. 


Mención aparte merecen aquí las técnicas de localización subma- 
rina, especialmente el aparato ideado por el capitán Cousteau, de la 
marina de guerra francesa, conocido con el nombre de “Aqualung”, que 
(teóricamente) permite el descenso hasta profundidades de 130 me- 
tros con una autonomía de cuatro horas. Si bien, en la práctica, es- 
tos valores no han sido alcanzados, los respiradores “Aqualung” y 
otros similares están prestando grandes servicios en el reconocimien- 
to de pecios de navíos griegos, fenicios, cartagineses y romanos, án- 
foras, etc., sobre todo en las zonas costeras del Mediterráneo. 


¿Entre los métodos de localización geofísicos destaca el sistema 
llamado de las líneas equipotenciales, que en 1947 condujo al descu- 
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brimiento del “hombre de Tepexpan”. Este método se basa en la me- 
dición seriada de la conductividad eléctrica de un terreno perfecta- 
mente acotado, trazándose a resultas de estas mediciones un diagra- 
ma de curvas de igual potencial eléctrico, cuya configuración per- 
mite deducir la presencia de ciertas anomalías o irregularidades en el 
subsuelo que pueden ser de origen natural o restos arqueológicos. Un 
método muy semejante y de aplicación análoga es el de Atkinson,. 
basado en la medición seriada de la resistencia del subsuelo ¡al paso 
de una corriente eléctrica. También el gráfico que se obtiene tra- 
zando las líneas de igual resistencias (o curvas de isorresistencia), 
permite deducir la existencia de restos arqueológicos, v. gr., de es- 
tructuras arquitectónicas. 


Más recientes son los métodos de localización geofísicos que se. 
valen de detectores del tipo de los que se usaron profusamente en la 
segunda guerra mundial para la localización de minas terrestres. To- 
dos los que se emplean en arqueología son de procedencia militar y 
permiten detectar la presencia de metales, e incluso de piezas de ce- 
rámica, hasta profundidades de 1,50 ms. en el subsuelo. Incluso son 
adecuados para denunciar la existencia de huesos fósiles, por ejem- 
plo de grandes mamíferos, cuando estos restos, en su proceso de 
mineralización, han formado una cantidad suficiente de óxido fé- 
rrico. 

Métodos de localización químicos y biológicos. Son los tradicio- 
nales que se concretan sobre todo a la determinación del contenido 
de fosfatos en el suelo, ya que éstos abundan especialmente (sobre- 
pasando el contenido natural) en lugares que fueron habitados por 
el hombre, a causa de los detritos humanos. La investigación metó- 
dica del contenido de fosfatos ha permitido en Suecia y Holanda le- 
vantar mapas de los lugares habitados en edades pasadas (sobre todo 
pre y protohistóricas), de los que no quedan vestigios apreciables en 
la. superficie, y que han podido localizarse gracias al alto contenido 
de fosfatos de los montones de restos de cocina paleolíticos (kok- 
kenmóddinger). Generalmente estos análisis se realizan con aparatos 
colorimétricos portátiles. 

Como complemento de las técnicas anteriormente esbozadas hay 
que mencionar las fitogeográficas, cuyo objeto es el estudio de 
las afinidades de ciertas plantas por determinados suelos y su ma- 
yor crecimiento debido a factores condicionados por la presencia del 
hombre. : 
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Técnicas de excavación. 


Entre los poderosos instrumentos de trabajo que la técnica mo- 
derna ha puesto a disposición del arqueólogo excavador, cuyas úni- 
cas herramientas de trabajo fueron durante siglos el pico, la pala 
y la espátula, figuran las grandes máquinas para remover tierra (del 
tipo bulldozer), de sorprendente aplicación en los trabajos de excava- 
ción, sobre todo en la primera fase de “aproximación”, y los apara- 
tos aspiradores para eliminar por succión las masas de polvo que di- 
ficultan grandemente los trabajos de excavación en cuevas situadas 
en zonas desérticas o áridas, como las que sirvieron de escondrijo 
a los famosísimos escritores bíblicos del Mar Muerto. 

En otra fase de los trabajos arqueológicos, la luz ultravioleta o 
luz negra puede prestar importantes servicios; la radiación ultra- 
violeta provoca la fluorescencia de la materia orgánica que suele ca- 
racterizar los restos culturales, lo que permite acotar sobre la mar- 
cha (por ejemplo, con estaquillas de material plástico fluorescente) 
los recintos o estratos más prometedores y orientar hacia ellos los 
trabajos. Resultados análogos se consiguen con otras fuentes de luz 
monocromática y con el empleo de filtros cromáticos en fotografía. 


Determinación de las características climáticas 
y edafológicas de épocas remotas. 


La importancia de un estudio exhaustivo de los suelos para el 
prehistoriador y arqueólogo ha sido puesta de relieve modernamente 
(por ejemplo, por el profesor Cornwall, de la universidad de Lon- 
dres). Así, la identificación y el estudio comparado de un paleosol 
(es decir, un suelo tal como eran su contextura y composición en un 
momento prehistórica o arqueológicamente interesante), permiten 
deducir el clima de aquellas épocas y las variaciones experimentadas 
por el mismo. Como es muy poco frecuente encontrar un paleosol 
completo bien conservado, es preciso aplicar los análisis edafológicos 
a los suelos actualmente existentes y deducir de determinados restos 
minerales y vegetales las características de los suelos y climas, pero 
también las de los cultivos de tiempos remotamente pretéritos. Estos 
estudios comprenden en primer término la determinación de la aci- 
dez o alcalinidad del suelo (grado de pH) y de su contenido de car- 
bonatos, materia orgánica soluble, hierro y sus compuestos, fosfa- 
tos y sulfatos. También es de importancia el examen litológico de los 
sedimentos. 
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El análisis directo de los restos vegetales, que se relacionan de 
modo más inmediato con el conocimiento de datos culturales, se sir- 
ve de varias técnicas, entre las que el examen de polen fosilizado 
ocupa un lugar importante. La resistencia de las esporas al ambiente 
y su conservación durante larguísimos espacios de tiempo son tales, 
que, por ejemplo, en la URSS, se han encontrado en estratos cám- 
bricos esporas cuya antigiiedad se calcula fundadamente en quinien- 
tos millones de años. Es precisamente el estudio del polen fósil (po- 
linología) el que puede revelar la presencia del hombre agricultor 
en lugares en que no existen restos de habitación ni de otra clase. 
Es claro que la polinología incumbe muy especialmente al botánico. 

Análogamente, el estudio minucioso de restos de animales y la 
determinación de la edad de los ejemplares a que pertenecieron per- 
miten importantes conclusiones relativas a los hábitos de caza de los 
hombres que habitaron las respectivas áreas y su tecnología en la 
utilización de los huesos para diferentes usos. 

Conocidas son las tradicionales técnicas de análisis de restos de 
cerámica desde puntos de vista químicos, tecnológicos y morfológi- 
cos que son los propiamente arqueológicos. El empleo de los rayos X 
ha abierto aquí modernamente nuevas posibilidades, al igual que en 
el análisis de restos metálicos. 

Finalmente, como método para determinar la cronología de ho- 
rizontes geológicos o arqueológicos, el opúsculo reseñado menciona 
la tefrocronología, ideado por el investigador islandés Dr. Sigurd 
Thorarinsson, que consiste en fechar determinados objetos en fun- 
ción de las cenizas, lapilli y otros sólidos volcánicos diferenciados de 
la lava, proyectados por una erupción de fecha conocida bajo la ac- 
ción de los vientos dominantes. 

Otro método teórico sería la determinación (generalmente en ex- 
tremo compleja y sujeta. a múltiples factores variables e impondera- 
bles) del magnetismo termorremanente en lavas, pero también en 
objetos labrados por el hombre, por ejemplo, cerámicos. Se basa este 
procedimiento en que masas y objetos muy calientes que se enfrían 
lentamente y que contienen hierro (por ejemplo, en forma de óxi- 
dos) registran y conservan la inclinación y declinación magnéticas 
—o sea, el magnetismo terrestre— del lugar y la fecha de solidifi- 
cación. Como el magnetismo terrestre varía con los años y los siglos, 
la exacta determinación del magnetismo remanente de tales objetos 
permitiría fechar su antigijedad, al menos aproximadamente. La prin- 
cipal dificultad que a ello se opone es que, para la aplicación práctica 
de este método, sería preciso conocer exactamente la posición en que 
las masas y los objetos que quieren estudiarse se solidificaron, obs- 
táculo generalmente insalvable. 
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ESTUDIOS NORTEAMERICANOS EN EUROPA 


fesor noruego Sigmund Skard, American Studies in Europe (Fi- 

ladelfia, 1958), en un momento en que los triunfos y reveses 
de la política dirigida desde Washington hacen pensar a todos los 
hombres del mundo en las raíces y en los determinantes del fenóme- 
no conocido como “cultura norteamericana”, invita necesariamente 
a plantear o replantear algunos de los aspectos más sobresalientes 
del problema. 

Es motivo de frecuente lamentación entre los ciudadanos de la 
joven y poderosa nación trasatlántica la “indiferencia” —dicen ellos— 
que los hombres de Europa y, en general, los del mundo entero, mues- 
tran hacia quienes con largueza y buena voluntad se esfuerzan desde 
hace años en mejorar sus condiciones de vida. Y así, no es raro ver 
aflorar a esas ventanas de la opinión pública norteamericana que se 
llaman “Letters to the Editor” quejas del tono de “Podemos aceptar 
que no nos quieran, pero al menos esperamos que traten de com- 
prendernos” u otras exclamaciones que, aun retocadas por los redac- 
tores de diarios o revistas, no admiten la reproducción. Pero si no 
hubiera otros argumentos para refutar tales suposiciones, el libro 
del profesor Skard a que nos estamos refiriendo sería un excelente 
testimonio en contra. Efectivamente, el interés de Europa por los 
Estados Unidos, manifiesto desde la época en que las colonias ingle- 
sas del litoral atlántico aún no habían logrado su independencia, al- 
canza hoy dimensiones inabarcables. Fácil sería, por medio de son- 
deos en la opinión pública, comprobar que, por uno u otro camino, 
el europeo ha llegado a conclusiones sumamente arraigadas acerca 
del mundo norteamericano, hecho que, claro está, no ha pasado in- 
advertido de los mismos enjuiciados. Pero según éstos, tales con- 
clusiones son, por lo regular, falsas, y no responden más que a un 
somero y deformado conocimiento de los hechos, a lo cual nueva- 
mente se objeta que tal conocimiento está basado en datos ofrecidos 
libremente y con profusión por los norteamericanos, ya a través del 
mundo no siempre artificioso de las películas, ya en virtud de los ele- 
mentos característicos que ofrece la literatura en el sentido más am- 
plio. Indudablemente, la recta interpretación de estos datos se ve a 
menudo desvirtuada por factores de orden político que perturban la 
búsqueda sistemática de la verdad. De interferencias de este tipo se 
han visto aquejados los Estados Unidos cada vez que han entrado en 


A reciente publicación de los dos volúmenes de la obra del pro- 
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conflicto bélico o ideológico con un determinado país. Así vemos 
cómo la opinión nacional de Alemania, Francia, Rusia o de la misma 
Inglaterra ha experimentado con relación al gran país trasatlántico 
notables cambios de enfoque. De este mal, evidentemente, no se han 
visto los Estados Unidos, y ello prueba que un mejor conocimiento 
de los pueblos no basta, como algunos ingenuos piensan, para alejar 
el fantasma de la incomprensión, de la discordia o de la guerra. 


Así, en aparente paradoja parece deducirse del documentado es- 
tudio del sabio noruego que en la actualidad es precisamente Rusia 
el país europeo que mayor interés muestra por el conocimiento de 
los diversos fenómenos que integran la cultura norteamericana, como 
durante la última guerra eran también objeto de especial atención 
en Alemania las manifestaciones culturales de los Estados Unidos. 
No siempre, por supuesto, puede establecerse un paralelismo entre 
el antagonismo político y los intentos de aproximación a la cultura 
del antagonista, ni tampoco deben de identificarse estos intentos de 
aproximación con movimientos de simpatía. Son del dominio común 
casos abundantes —algunos estudiados seriamente en revistas de psi- 
cología—— de simpatía o antipatía colectiva fundados en hechos to- 
talmente ajenos al conocimiento o trato de los nacionales de deter- 
minado país. Así, pues, desde un plano estrictamente nacional, debe 
resultar sumamente halagiieño para los norteamericanos, que patro- 
cinan esta publicación, no sólo descubrir el enorme interés que las 
cuestiones atingentes a su nación despiertan en algunos países del 
Viejo Continente, sino comprobar que en otros, la aparente indife- 
rencia no es incompatible con otras corrientes de estimación dignas 
de tenerse en cuenta. 


Esta línea de pensamiento, ante la que se abren seductoras pers- 
pectivas, entraña el riesgo de fáciles especulaciones, rara vez suscep- 
tibles de la adecuada apoyatura en la realidad. Consciente de este 
peligro, el profesor Skard evita las deducciones laberínticas y con- 
centra su esfuerzo en el estudio de los aspectos más académicos y 
compuúlsables del tema, a saber, en las formas más permanentes y 
organizadas que el estudio de las cosas americanas adopta en Europa 
(enseñanza, fondos bibliográficos, publicaciones, etc.) y de los ante- 
cedentes históricos de cada una de estas manifestaciones. 


En la Gran Bretaña, dentro de la estructura actual de sus uni- 
versidades, cada una con rasgos propios, caben, y de hecho existen, 
varias alternativas para el estudiante que desea especializarse en 
temas norteamericanos, pero todos ellos tienen en común el conside- 
rar dichos temas como parte del amplio concepto de cultura britá- 
nico-norteamericana; las bibliotecas (Museo Británico, Bodleiana, et- 
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cétera) están, en general, bien dotadas de fondos bibliográficos de la 
antigua colonia trasatlántica, y ya en la enseñanza secundaria se ad- 
vierten signos de una mayor atención hacia los Estados Unidos. Da- 
tos de 1954 revelan que un 14 por 100 de la población escolar inglesa 
de grado medio dedican aproximadamente 24 períodos de estudio a 
la historia de aquel país, pero en el grupo selecto de las independent 
grammar schools la proporción de estudiantes a los que se les ofrece 
este tipo de instrucción alcanza el 24 por 100. 


Entre las instituciones británicas que más se destacan hoy en los 
estudios norteamericanos figuran la London School of Economics, po- 
seedora “probablemente de la más importante colección de materia- 
les relativos a la vida económica de los Estados Unidos”, y la Rho- 
des House Library, de Oxford, que opera como rama de la Bodleiana. 
A la formación de éstas y otras bibliotecas especializadas ha contri- 
buído notablemente, todo hay que decirlo, la adjudicación de algunas 
subvenciones de los mecenas norteamericanos (Fundación Carnegie, 
Fundación Rockefeller, etc.). Anotamos algunas partidas: 7.000 dó- 
lares en 1946 a Cambridge, 7.000 dólares en 1950 a Manchester, 5.000 
en 1953 a Nottingham; hay otras subvenciones no especificadas a 
Birmingham y Edinburgo. Aparte de ello, y a través de un sistema 
de libros en depósito, algunos propiedad del Gobierno norteamerica- 
no, disponen los universitarios ingleses de abundantes materiales de 
fácil acceso en las instituciones de enseñanza más importantes. 


Resulta justa la doble imagen de comparar los Estados Unidos, 
para los ingleses, a un hijo pródigo que nunca volvió al regazo fami- 
liar, y para los franceses, a un hijo adoptado que sigue siéndolo to- 
davía. Francia, se recuerda oportunamente, fué la primera en reco- 
nocer a la joven república y en firmar un tratado de amistad con 
ella. Hitos significativos en las relaciones entre los dos países los 
marcan la obra clásica de Tocqueville De la démocratie en Amérique 
1835-40, “el libro de más influencia escrito jamás por un europeo 
sobre los Estados Unidos”, que convirtió a este país en el gran mo- 
delo de la democracia activa; el nombramiento de un mañtre de con- 
férences para lengua y literatura inglesa en la Sorbona (1881), puesto 
elevado a cátedra desde 1901. De 1887 a 1918 se registran 43 tesis 
doctorales cuyo título alude a los Estados Unidos. Es curioso obser- 
var que el desarrollo de estos estudios encontró un campo excelente- 
mente abonado en la flexible estructuración que las autoridades fran- 
cesas habían dado a los estudios superiores. En las listas de lecturas 
inglesas obligatorias, tan favorecidas por la Administración france- 
sa, figura ya en 1882 un autor norteamericano: W. Irving. En la de 
1890, son tres: Longfellow, Irving y Franklin. Hecho de considera- 
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. ble trascendencia fué también la creación de una cátedra de litera- 
tura y civilización norteamericana en la Sorbona (1918), ocupada 
desde entonces hasta 1944 por el profesor Charles Cestre, uno de 
los más entusiastas instigadores de estos estudios en el vecino país. 
Simultánea fué la creación de una cátedra de literatura inglesa y 
norteamericana en Lyon. Esta nueva orientación llevaba consigo la 
inclusión en todos los programas de agrégation en inglés de toda 
una sección obligatoria de aspectos de la cultura norteamericana. 

De lo que en años posteriores ha significado en Francia el impac- 
to de la cultura, en especial, de la literatura de los Estados Unidos, 
es buen testimonio el libro Transatlantic Migration, de Th. M. Smith 
y W. L. Miner, que ya reseñamos en esta revista (ARBOR, núm. 123), 
y donde se aprecia, sobre todo, el efecto de la moderna novela norte- 
americana en Francia. Algún escritor francés, como Sartre, llega a 
decir que “el mayor acontecimiento literario de Francia, entre 1929 
y 1939, fué el descubrimiento de Faulkner, Dos Passos, Hemingway, 
Caldwell, Steinbeck...”, y a considerar a Dos Passos “el más grande 
escritor de nuestra época”; otros llegan a comparar a Hemingway 
con Proust, Maupassant y Stendhal. La popularidad de la novela nor- 
teamericana en Francia ha sido impresionante; en alguna novela la 

. cifra de ejemplares vendidos ha pasado del millón; naturalmente, el 
éxito comercial no ha coincidido totalmente con el recibimiento dis- 
pensado por la crítica. 

Pero en el plano académico, como hemos señalado, el desarrollo 
según un ritmo semejante, en consonancia con el impulso que iba 
tomando el estudio de las lenguas modernas. En 1918 todavía exis- 
tían universidades que no otorgaban el grado de licenciado en in- 
glés; en 1932, las lenguas modernas representaban el 30 por 100 
de todos los grados de licenciado en letras, otorgados en Francia. 
En 1918 se estableció en la Sorbona un Certificado de Estudios Nor- 
teamericanos, opcional, pero que ahora lo solicita la mayoría de los 
estudiantes de Filología Inglesa. El ejemplo de la Sorbona ha sido 
seguido por otras 13 universidades francesas. Con esto se ha con- 
vertido en una parte de la Licenciatura normal. En cuanto a la mo- 

- dalidad lingilística norteamericana ninguna universidad la incluye 
en el plan de estudios, incluso cuando tienen una manifiesta orien- 
tación lingúística, con exámenes de anglosajón e inglés medio. Apar- 
te de las universidades, hay otras instituciones en Francia que mues- 
tran gran interés por estos estudios. El College de France ha organi- 
zado desde 1912 cursos sobre temas culturales de los Estados Uni- 
dos, y algo semejante puede decirse de la École Pratique de Hautes 

Études y de la École de Hautes Études Internationales. 
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Lo mismo que las inglesas, las bibliotecas francesas están bien 
dotadas de fondos norteamericanos. Existen además otras especiali- 
zadas, como la Franklin Library, fundada en 1895 y sostenida por el 
esfuerzo norteamericano, que en 1951 pasó en su mayor parte a la 
Biblioteca Nacional, la American Library, con 80.000 volúmenes, de 
carácter circulante; y la del Institut des Études Anglaises et améri- 
caines de la Sorbona, con 4.500 volúmenes referentes a temas de los 
Estados Unidos. Aparte, existen otras bibliotecas dependientes del 
U. S. Information Service en ciudades importantes, con fondos que 
oscilan entre los 4.000 y los 20.000 volúmenes (París). Los donativos 
de fundaciones norteamericanas han contribuído también al incre- 
mento de estos fondos bibliográficos. 

El interés de Alemania por los Estados Unidos ha ido acompa- 
ñado siempre de una seria y sólida investigación. Aunque en la épo- 
ca colonial sus fuentes eran inglesas o francesas, la independencia 
desató una fiebre erudita sin paralelo en otros países de Europa, y 
así desde el siglo XVII vemos cómo algunas editoriales de Halle, Go- 
tinga, Hamburgo y Berlín se especializan en publicaciones de tema 
norteamericano; hubo años antes de 1800 en que aparecieron hasta 
10 obras originales sobre estos asuntos, aparte de las traducciones. 
Desde 1852 a 1871 aparecen 378 volúmenes en la Amerikanische Bi- 
bliothek, y entre 1854 y 1869 salen casi 80 volúmenes en versión ori- 
ginal, en la Collection of Standard American Authors. La literatura 
norteamericana por aquellas fechas era aún incipiente y no es ex- 
traño que estas colecciones incluyeran obras de poco valor artís- 
tico. Lo mismo puede decirse de los muchos autores americanos 
que forman parte de la más famosa de todas las colecciones, la Collec- 
tion of British and American Authors, de la casa Tauchnitz, que des- 
de 1841 a 1930 había dado a conocer al público europeo, a precios 
reducidos, cerca de 5.000 volúmenes de la literatura inglesa y nor- 
teamericana en versión original. Estos esfuerzos, como hemos visto, 
no tenían paralelo en Inglaterra y Francia. Pero en plano más serio 
tiene entrada en el mundo escolar y erudito alemán la literatura 
norteamericana cuando Herrig, fundador del Archiv fúr das Studium 
der neueren Sprachen, tal vez la primera revista de lenguas moder- 
nas en el mundo, publica su Handbuch der Nordamerikanischen Lá- 
teratur en 1854, utilísima antología precedida de una introducción 
que puede pasar por la primera historia de su género en Alemania. 
Este volumen debió de tener poca circulación, pues sólo fué impre- 
so una vez, pero el correspondiente británico, en el que estaban tam- 
bién representados autores americanos, llegó a su centésima edición 
en 1930. 


e e «e 
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De que el interés alemán por los Estados Unidos tuvo desde un 
principio nivel académico es prueba el hecho de que ya en el siglo xvi 
hubiera en Alemania tres revistas eruditas exclusivamente dedica- 
das a asuntos de aquel país. Centro de este movimiento intelectual 
era Gotinga y a la cabeza de la escuela figuraba Christoph D. Ebe- 
ling, poseedor de una impresionante colección de libros referentes a 
la nueva república, y M. Ch. Sprengel, que ya en 1778 daba un curso 
sobre la “Historia y estado actual de las Colonias británicas de 
América”. ; 

No es extraño, en vista de estos comienzos, que cuando las uni- 
versidades alemanas alcanzan entre 1870 y 1914 su apogeo, el inte- 
rés científico por todo lo que los Estados Unidos representaban en 
la Geografía, en la Historia, en la Sociología, en el Derecho y en la 
Economía alcanzara proporciones desorbitadas. Los resultados de 
esta dedicación son visibles en obras como las de Fr. Ratzel, Karl 
Lamprecht, E. Daenell, H. von Holst, Fr. Nippold, etc. Ello sin men- 
cionar la enorme contribución alemana a la filología inglesa, cuya 
primera cátedra (Estrasburgo) data de 1872, y campo en el que fue- 
ron maestros de los propios ingleses. La proyección de todas estas 
manifestaciones sobre el país no muestra el carácter centralizado y 
uniforme que en Francia. Hay recomendaciones esporádicas de las 
universidades, del Kaiser (1890), de la industria (1900), a favor de la 
obligatoriedad del inglés en los gimnasios, que determinan la supre- 
macía de esta legua sobre el francés, pero la mayor parte de las 
universidades ofrecen una autonomía en el enfoque que contrasta 
con los franceses. Estrasburgo estableció la primera cátedra de “His- 
toria de los Estados Unidos” en 1872, pero H. von Holst, que la ocu- 
paba, sólo la desempeñó dos años. Habrían de pasar muchos años 
hasta que la Amerikakunde se hiciera sentir como algo necesario en 
el plan de algunas universidades. Paradójicamente este acontecimien- 
to no toma estado legal hasta la época nazi. Pero durante la repú- 
blica de Weimar era ya evidente la necesidad de especialización en 
este campo, y Fr. Schónemann, uno de los campeones de la idea, pide 
sin éxito que se reconozca validez académica a estos estudios. No 
obstante, entre 1919 y 1933 (veintinueve semestres) se dedicaron 669 
cursos a la cultura norteamericana en las 23 universidades alema- 
nas. El examen del contenido de los citados cursos ofrece un nota- 
ble incremento del interés por la literatura, que antes figuraba en 
cuarto lugar, detrás de Geografía, Historia y Política y ahora apa- 
rece en cabeza, con 168 cursos. La densidad de cursos en el período 
nacionalsocialista es casi idéntica, pero se advierte una mayor cen- 
tralización hacia Berlín, donde se ofrecen más de la mitad de los 
cursos. Alcanzan reconocimiento oficial los estudios norteamericanos 
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y se crean cátedras y lectorados especializados, algunos fuera de las 
mismas universidades. Los años de la postguerra muestran un acre- 
centamiento aún mayor del interés por la cultura de los vencedores. 
A ello contribuye sin duda el desarrollo de los gimnasios de lenguas 
modernas, que hoy atraen a la mitad de la población escolar de Ale- 
mania. En ellos, con diferencias regionales, pues los Ldnder, como 
se sabe, gozan de total autonomía en cuestiones educativas, la cul- 
tura norteamericana recibe mayor o menor atención dentro del am- 
plio marco del mundo de habla inglesa. Muchas sociedades e insti- 
tuciones académicas contribuyen hoy a mantener la tradición de in- 
vestigación rigurosa que Alemania ofrece en este campo desde el si- 
glo XvIn. 

Entre los demás países europeos es Rusia la que actualmente 
parece mostrar mayor interés por los problemas norteamericanos. 
Este interés, que no pasaba de mera curiosidad antes de 1917, aun- 
que hay algunas excepciones notables, aumenta desde la instaura- 
ción del régimen comunista, y muestra en sus altibajos cierto para- 
lelismo con el estado de las relaciones políticas entre los dos países. 
La falta de datos académicos suficientes no permite medir cabalmente 
la naturaleza y alcance actual de los estudios norteamericanos en la 
Unión Soviética, pero hay signos de que, unas veces realizados en 
conexión con el estudio del inglés, otras en relación con problemas 
políticos y económicos de actualidad, estos estudios alcanzan una 
gran importancia. 

Especial interés para nosotros presenta, naturalmente, el estudio 
de lo que en España se ha hecho por vía de acercamiento al fenó- 
meno cultural norteamericano. El capítulo dedicado a nuestro país 
está hecho, indudablemente, con rigor, y aplicando los mismos mó- 
dulos de enjuiciamiento que a los demás países. La información acu- 
mulada, obtenida a través de organizaciones oficiales españolas o de 
algunas figuras destacadas del mundo investigador, así como de la 
Casa Americana de Madrid, es abundante, y, en general, correcta. 
Ahora bien, aun tratando de situar los hechos españoles, muchos de 
ellos irrelevantes al problema planteado, dentro de su perspectiva 
histórica, surgen interpretaciones gratuitas y desafortunadas. Cier- 
to es que España ha tardado en dar status universitario a los estu- 
dios dedicados a Norteamérica, hoy incluídos en la Sección de Filo- 
logía moderna, pero cierto es también que el continente americano 
en su totalidad, naturalmente con hincapié en lo hispánico, goza des- 
de siempre del favor y de la dedicación de los investigadores espa- 
ñoles. En cuanto a los Estados Unidos, el plan de 1953, todavía vi- 
gente en Madrid, instituye cuatro cursos obligatorios (Literatura, 
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Historia, Geografía e Institución) para los estudiantes de Filología 
inglesa que prueban un interés de las autoridades académicas por 
estos estudios que ofrece pocos paralelos en las universidades eu- 
ropeas. El hecho de que estos cursos corran a cargo, desde 1954, 
de un profesor visitante norteamericano, no implica que se contara 
con esta generosa cesión al implantar estos estudios, pues el plan 
fué elaborado antes de recibirse el ofrecimiento y antes también de 
que se firmase el acuerdo hispano-norteamericano. Los resultados de 
esta orientación han sido muy halagijeños; de las memorias de li- 
cenciatura presentadas por los alumnos, casi la tercera parte tocan 
problemas de historia o literatura norteamericana. Los profesores 
visitantes Englekirk (Tulane), Worcester (Florida), Hutcherson (Mis- 
sissippi) y Nims (Nótre Dame) han realizado o realizan una labor 
de considerable estímulo y han dado repetidas muestras de admira- 
ción ante la atención que los alumnos prestan hacia sus asignaturas. 
Cada uno de ellos ha establecido su correspondiente reading list de 
autores norteamericanos que asegura un mínimo de lecturas en los 
estudiantes a lo largo del curso, y la Facultad, dentro de los medios 
disponibles y ayudada por donativos de la Casa Americana, ha he- 
cho cuanto está en sus manos para dotar el seminario de las impres- 
cindibles obras de consulta y de una selección de los autores norte- 
americanos más destacados. 

Pero el impacto de la cultura norteamericana, en su sentido más 
amplio, no queda reducido en España al mayor o menor interés aca- 
démico que ofrezca en los planes de estudio. Sería tarea seductora 
para el sociólogo investigar y señalar el alcance de sus modos de 
pensar y de vivir que, fuera de todo cauce y de manera permanente, 
calan insensiblemente hasta lo más hondo del aparentemente imper- 
meable espíritu europeo y, por tanto, del español. Pero esto sería 
tarea ardua y compleja, que tendrían que llevar a cabo equipos com- 
petentes de sociólogos. 
: EMILIO LORENZO. 


DISCIPLINA Y LIBERTAD. UNA ENCUESTA SOBRE LA ACTI- 
TUD DE LA JUVENTUD ALEMANA 


ORRÍA el año 1950 cuando la UNESCO encargó al sociólogo fin- 
landés Knut Pipping que llevase a cabo una encuesta sobre de- 
terminadas actitudes vitales de la nueva generación alemana, 

es decir, los alemanes que por aquella fecha rondaban los veinte años. 
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Conviene precisar: las actitudes vitales que interesaban a los soció- 
logos y psicólogos de la UNESCO se concretaban a la postura de la 
nueva generación germana ante el concepto de la autoridad y a de- 
terminadas implicaciones políticas derivadas de su valoración, cons- 
ciente o inconsciente, por parte de estos hombres y mujeres alema- 
nes en cuya educación e ideas el régimen nacionalsocialista y la gue- 
rra habían dejado necesariamente su indeleble impronta *. El estu- 
dio sociológico de Pipping estaba dentro de una línea de pensamien- 
to que, por aquellas fechas, no carecía ya de cierta tradición en los 
países aliados vencedores del 117 Reich, por cuarto el culto de la au- 
toridad en Alemania, resumido en el término de “disciplina”, es cosa 
que ha venido preocupando y dando mucho que pensar a los vecinos 
directos de Alemania, especialmente a Francia desde 1871. Es cierto 
que la “disciplina prusiana” (la Zucht o Manneszucht) —convertida 
en valor supremo del ethos alemán (junto al trabajo) por el Estado 
creado por Federico el Grande— continuó siendo un elemento esen- 
cial de la formación del pueblo alemán incluso después de la perdida 
guerra de 1914-1918. Decididos los vencedores occidentales de 1945 a 
destruir esta vez más a fondo el culto de la autoridad ? mediante una 
reeducación políticoideológica del pueblo alemán y la “democratiza- 
ción” del país, el primer paso fué la abolición oficial de Prusia como 
Estado y aun como concepto geográfico; del binomio de la “discipli- 
na prusiana” quedó de esta manera eliminado el adjetivo. Pipping 
debía tratar de averiguar hasta qué punto cabría esperar de la nueva 
generación alemana también una progresiva eliminación del respeto 
incondicional de la autoridad como primer prenotando de una gra- 
dual democratización de Alemania occidental. La reorientación ideo- 
lógica del pueblo alemán, que por entonces era llevada a cabo activa- 
mente —con métodos un tanto dispares y muchas veces en extremo 
ingenuos— por ingleses, franceses y norteamericanos, tendía a in- 
culcar a los alemanes una noción que, en rigor, pertenece al ideario 
básico de los moralistas cristianos, especialmente de los escolásticos : 
la de que toda autoridad, también la política, está sujeta a las nor- 
mas del derecho natural, y que el bien y el mal son conceptos virtual- 
mente absolutos que califican las órdenes emanadas de la autoridad 
haciéndolas respetables o reprobables ?. 


1 Cfr. “Documents. Revue des questions allemandes”, mayo-junio 1958, pá- 
ginas 334 y sigs.: La nouvelle génération allemande, por Albert Schiefer. 

2 Los vencedores orientales se limitaron a cambiarle el signo, operación 
mucho más fácil y simple, sustituyendo la cruz gamada por la hoz y el martillo 
y el saludo con el brazo en alto por el puño cerrado. 

3 Hasta qué punto el Estado nacionalista llegó a hacer caso omiso de toda 
orientación jurídica y ética en sus leyes, se desprende con terrible elocuencia 
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- El sociólogo finlandés y sus colaboradores se fijaron en un prin- 
cipio de modo especial en la educación de la joven generación ale- 
mana, es decir, en la relación de autoridad entre padres e hijos en 
el seno de la familia y sus repercusiones en las actitudes posteriores 
de los jóvenes alemanes. He aquí los resultados: de 444 muchachos 
y muchachas (de dieciocho a veintidós años) interrogados por Pipping, 
326 refirieron que habían recibido castigos corporales graves, 186 
castigos corporales ligeros y 128, castigos de privación de libertad; 
sólo 14 de los interrogados relataron que sus padres les habían guia- 
do en su infancia con “buenas palabras”, y únicamente 6 atempera- 
ron su conducta a un “llamamiento al honor” que se les había he- 
cho. Cabe preguntarse si un grupo de algo más de 400 jóvenes puede 
considerarse como representativo de toda la joven generación de un 
país, máxime cuando se nos dice poco o nada acerca del nivel so- 
cial de estos interrogados, la profesión de sus padres ni otras cir- 
cunstancias vitales o de ambiente. 

De todos modos, es interesante que Pipping obtuviera de 415 de 
los jóvenes de más edad la respuesta de que, en la edad adulta, re- 
conocían la adecuación y utilidad de los azotes recibidos de niños. 
Casi la misma proporción era de la opinión de que la dulzura y com- 
prensión de los padres perjudican al niño mucho más que un trato 
duro. 

Sin embargo, a renglón seguido, Pipping llega a la primera con- 
clusión, paradójica por cierto, de su estudio sociológicopsicológico: 
pese a estas actitudes y convicciones, sólo una muy pequeña parte 
de los jóvenes que en el fondo aprueban la educación autoritaria quie- 
re educar a sus propios hijos en la forma y con los métodos emplea- 
dos con ellos. En general, existe la impresión de que esos jóvenes 
sólo conciben el régimen autoritario en el seno de la familia, pero 
que, en sus relaciones con otras autoridades —la política, adminis- 
trativa y laboral o profesional— buscan relaciones de tipo totalmente 
diferente, fenómeno que en buena parte responde a un rasgo muy fre- 
cuente de la idiosincrasia germana: la neta divisoria entre los senti- 
mientos y las relaciones privadas y las normas y puntos de vista apli- 
cables a las relaciones públicas en su sentido más lato *. El nacional- 
socialismo pudo montar sobre esa dicotomía psíquica no pocas de sus 
instituciones más atroces, y un resto de sus repercusiones se encuen- 


de un famoso decreto de Hitler de las últimas semanas de la guerra, en que se 
. establecía que “toda persona que conculcase cualesquiera leyes civiles o penales 
en interés de la defensa de la patria, quedaría exenta de pena”. 
4 Esta radical separación de los dos dominios —el de la política y el de la 
propia intimidad personal— la sido agudamente analizada por Wilhelm Boepke 
en su obra Die deutsche Frage (Zurich, 1945), pág. 164. 
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tra aún hoy en el hecho de que la mayoría de los jóvenes que pertene- 
cieron a las juventudes hitlerianas no juzgan el valor de esa organiza- 
ción según criterios morales, sino en función de apreciaciones prácti- 
cas y casuísticas. Así, Pipping llegó al resultado de que un joven ale- 
mán por cada tres apreciaba la juventud hitleriana porque permitía la 
práctica de numerosos deportes favoritos, en tanto que sólo uno de 
cada trece aprueba la forma del ejercicio del poder y de la autoridad 
que era norma en la misma. 

Esto lleva a la más delicada cuestión de la actitud de la juventud 
germana ante la democracia. En 1953, Reigrotzki halló todavía que, 
entre los jóvenes, existen más partidarios del sistema de partido úni- 
co que entre los adultos. Sin embargo, la conclusión de que, en po- 
lítica, la joven generación alemana se inclina por formas más o me- 
nos autoritarias del ejercicio del poder sería errónea. La fuerte opo- 
sición que, después de los tratados de París, se registró en grandes 
sectores de la juventud alemana a alistarse en el nuevo ejército fe- 
deral, seguramente fué algo más que la lógica reacción de quienes ha- 
bían sufrido en su propia carne los desastres de la derrota y del cauti- 
verio, infligidos por los mismos que súbitamente requerían esa activa 
cooperación militar. El tópico ohne mich (sin mí), que entonces ca- 
racterizaba la actitud secesionista de la juventud alemana en polí- 
tica, ha cedido el paso a una postura constructiva, como lo demues- 
tra el hecho de la elevada participación de los jóvenes en las elec- 
ciones y su terminante criterio ante determinadas situaciones po- 
líticas concretas, que en 1956 pudo ser comprobado por una encuesta 
del instituto DIVO, especie de Gallup alemán. A 1.600 jóvenes entre 
dieciséis y veinticuatro años fueron planteadas las siguientes cues- 
tiones: 

1.2 ¿Deberíamos tener de nuevo un partido nacional único y fuer- 
te que representase realmente los intereses de todas las clases de 
nuestro pueblo? 

Contestaron: 

Sí, 41 por 100. 
No, 42 por 100, 
Sin opinión, 17 por 100. 

2.2 ¿Debiéramos, como antes, tener de nuevo una personalidad 
nacional que gobernase Alemania con mano firme para bien de todos? 

Contestaron: 

Sí, 21 por 100. 
No, 62 por 100. 
Sin opinión, 17 por 100. 
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3.2 Suponiendo que, tratándose de problemas políticos graves, 
hubiera divergencias de opinión entre el parlamento y el canciller 
¿cree usted que debiera prevalecer la opinión del parlamento o la 
del canciller? 

Contestaron: 

A favor del canciller, 13 por 100. 
A favor del parlamento, 73 por 100. 
Sin opinión, 14 por 100. 

Aun sin extrapolar los resultados de esta encuesta para la po- 
blación total, procedimiento que parece muy aventurado, se aprecia 
que existe una aparente contradicción entre la actitud “democráti- 
ca” que se refleja en las contestaciones dadas a la 2.2 y 3.2 pregunta 
y el elevado porcentaje de jóvenes que preconizan la vuelta al sis- 
tema de partido nacional único. Esta antinomia ha sido interpretada 
en el sentido de que las dos últimas preguntas se refieren a situacio- 
nes perfectamente concretas, en tanto que la primera encierra una 
abstracción ante la cual una gran parte de los individuos pregunta- 
dos se muestran inseguros por no saber calibrar su verdadero signi- 
ficado ni alcance práctico. 

Es interesante señalar aquí un hecho que demuestra que perdura 
una fuerte dosis de escepticismo político en la juventud alemana. 
Pese a la masiva participación de éstas en los comicios, sólo un 3 a 
4. por 100 de los electores figuran inscritos en algún partido político 
(frente a 36 por 100 en Suecia y 38 por 100 en Austria, por ejemplo). 
Este hecho permite concluir que la integración política se realiza 
en Alemania occidental, hoy por hoy, mucho más a través de orga- 
nizaciones profesionales, sindicales y económicas que en el plano pro- 
piamente dicho de los partidos. Exponente significativo de esta situa- 
ción es también, según comprueba Reigrotzki, que sólo un 5 por 100 
de los jóvenes radioescuchas se interesan por las emisiones de log 
partidos políticos o los sindicatos (50 por 100 por las comedias ra- 
diofónicas, 20 por 100 por los comentarios políticos). 

Dedicaremos una consideración final a la actitud de la joven ge- 


- neración alemana ante el comunismo. En general, la desconfianza y 


el recelo que el comunismo inspira a la juventud alemana son aún 
mayores que las que sienten frente a los antiguos dirigentes nacio- 
nalsocialistas (que figuran en segundo lugar en esta “lista negra” 
psicológica). La mayor parte de los jefes de las organizaciones de 
juventud en Alemania occidental consideran a este respecto como 
peligro primordial, no los aspectos sociales ni económicos del comu- 
nismo, sino su objetivo de dominio universal. Parece desprenderse 
de esta interpretación unilateral del fenómeno comunista que, más 
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que el deseo de prosperidad económica y de alto nivel de vida, em- 
pieza a importar a la juventud alemana, como valor superior, su li- 
bertad. La influencia del comunismo es calibrada por los jóvenes en 
función de su preparación intelectual. Así, el 50 por 100 de los bachi- 
lleres y estudiantes universitarios opinan que, en el próximo porve- 
nir, el comunismo ampliará su influencia; pero sólo 13 por 100 de los 
jóvenes creen que el ideario comunista es más susceptible de atraer 
a la juventud que las concepciones políticas de Occidente. Los que 
emiten estas opiniones, lo hacen “desde la barrera”; ciertamente no 
son comunistas. Ahora bien: el intento de deslindar hasta qué punto 
el muy alto nivel de vida alcanzado por Alemania occidental, preci- 
samente también en sus masas trabajadoras, determina su actitud 
fundamentalmente anticomunista y hasta dónde (sobre todo en los 
jóvenes) intervienen aquí como factores determinantes sólidas con- 
vicciones políticas o religiosas y también las experiencias personales 
de los que conocieron Rusia como soldados o prisioneros a partir de 
1940, nos llevaría a un complejo análisis sociológico que ocuparía 
muchas páginas de densa lectura. 

Estrechamente relacionada con esta actitud está la opinión de 
la juventud alemana ante las consecuencias de la eventual reunifica- 
ción. Son los intelectuales que suponen a este respecto que, en una 
Alemania unificada, la influencia del comunismo aumentaría, en tanto 
que seis de cada diez dirigentes de organizaciones juveniles de Ale- 
mania occidental creen que, en una Alemania reunificada, la influen- 
cia comunista no sería mayor de lo que es en la actualidad en la Re- 
pública federal, es decir: irrelevante. En los medios menos cultos se 
es incluso aun más optimista. En cambio, en cuanto a las posibilida- 
des de la reunificación misma de las dos Alemanias actuales, la ju- 
ventud se encuentra menos confiada que los adultos, pues la mayoría 
supone que aún habrán de pasar diez años o más hasta que vuelva a 
surgir una Alemania unida. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Del 16 al 23 de julio se ha celebrado en Londres el XV Congreso 
internacional de Zoología. En él se han tratado las ciencias zoológi- 
cas en todos sus aspectos, desde la fauna intersticial de las arenas 
marinas hasta la biología de las ballenas y desde la fauna del suelo 
hasta los fósiles humanos, pasando por la enseñanza de la zoología, 
ecología teórica y conservación de faunas. El congreso coincidía con 
el centenario de la enunciación, por Darwin y Wallace, de la teoría 
de la evolución y, claro está, una gran parte de las comunicaciones 
del congreso han versado sobre temas de interés evolutivo. Las Sec- 
ciones fueron las siguientes: Zoología general; Evolución, Taxono- 
mía y Genética; Zoología marina; Invertebrados; Vertebrados; Fi- 
siología comparada; Embriología; Parasitología; Citología; Ecología; 
Comportamiento animal y Nomenclatura. 

La asistencia fué numerosísima. En representación de España asis- 
tieron los profesores R. Alvarado y E. Gadea y los doctores Dolores 
Selga y S. V. Peris, por parte de la Universidad y del C. S., de 1. C, 


kk * * 


Del 1 al 6 de septiembre se celebró en Viena el IV Congreso in- 
ternacional de Bioquímica, que congregó en la capital austríaca a 
más de seis mil especialistas de casi todos los países del mundo. La 
delegación española era numerosa y estaba compuesta de destacadas 
personalidades en este campo del saber *. En las dieciocho secciones 
y doce simposios del Congreso, así como en los coloquios, se presen- 
taron unas mil quinientas comunicaciones. 

Coincidiendo con la celebración del Congreso, la International 
Union of Biochemistry tuvo su asamblea trienal; asimismo se cele- 
bró una reunión de los miembros de la comisión ejecutiva de las V Jor- 
nadas bioquímicas latinas, previstas para mayo de 1959 en Barcelona, 


1 Asistieron e intervinieron en los diversos actos y sesiones científicas del 
congreso los profesores Albareda, Calvet, Gallego, García-González, Ponz, San- 
tos-Ruiz y Villa, y los miembros de diversos centros del C. S. de IL C., entre 
ellos los señores Asensio, De la Fuente, Garrido, Mayor, Medina, Municio, Pérez- 
Geijo, Sols, Tamarit, Prieto y Zaragoza. 
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con asistencia de científicos españoles, franceses, italianos, portugue- 


ses y suizos. 
X * *% 


En los días 15 al 17 de septiembre se celebró en Londres, orga- 
nizado por la Chemical Society y patrocinado por la Unión Interna- 
cional de Química pura y aplicada, un “Symposium” sobre Química 
orgánica teórica en honor del famoso químico alemán A. Kekulé 
(1829-1896), descubridor de la tetravalencia del carbono y de la fór- 
mula cíclica del benzol y uno de los grandes fundadores de la quí- 
mica orgánica. Las conferencias principales estuvieron a cargo de 
Linus Pauling, premio Nobel, quien propuso un nuevo concepto del 
doble enlace, que supone una vuelta a las ideas de Kekulé; de sir 
Christopher Ingold, quien habló de la aplicación de los conceptos me- 
canísticos de la química orgánica a los complejos de coordinación in- 
orgánicos, y de M. J. S. Dewar, que trató de las transposiciones mo- 
leculares en la serie aromática. En las comunicaciones científicas par- 
ticiparon investigadores ingleses, norteamericanos, suizos y alemanes, 
estando representados en el “symposium” 24 países. 


Ha fallecido en Colonia el profesor Kurt Alder, director del Institu- 
to de Química de la universidad de aquella ciudad y descubridor, con 
su compatriota Diels, de la síntesis diénica que lleva el nombre de 
ambos, por lo que les fué concedido el premio Nobel de Química en 
1950. El profesor Alder había visitado España en 1953, pronuncian- 
do dos interesantes conferencias y dirigiendo un coloquio. Era con- 
sejero de honor del Consejo superior de Investigaciones científicas, 
miembro de honor de la Real Sociedad española de Física y Química 
y doctor “honoris causa” de la universidad de Salamanca. 


El profesor Raymond Delaby, catedrático de química orgánica y 
farmacéutica de la Facultad de Farmacia de la universidad de París, 
acaba de fallecer. Además de su interesante labor docente e investi- 
gadora, el finado destacó notablemente como secretario de la Unión 
internacional de (Química pura y aplicada, organismo en el que ocu- 
paba al fallecer una de las vicepresidencias. Había visitado España 
varias veces pronunciando varias conferencias; era consejero de honor 
del Consejo superior de Investigaciones científicas. 
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Se han dado a conocer en Francia cifras sobre la temporada de 1958 
del Teatro de las Naciones, que duró desde marzo a julio. Ha habido 
en dicho período un total de 100 representaciones en catorce lenguas 
diferentes. Entre las naciones representadas, Ceilán y Argentina fue- 
ron las “novedades” del año. Las otras doce naciones, que figuraron 
en el programa fueron España, Alemania oriental, Canadá, China, 
Gran Bretaña, Grecia, Italia, Japón, Marruecos, Polonia, Suecia y la 
Unión soviética. En el aspecto financiero, el éxito ha sido alentador, 
pues hubo una recaudación media de 645.000 francos por función. 
Aparte de las representaciones teatrales, se han celebrado en cone- 
xión con la temporada de teatro cinco exposiciones, varias lecturas y 
26 conferencias de temas relacionados con el arte dramático. 


kk e 


En el pasado mes de septiembre, el Premio de la Paz que anual- 
mente otorgan los libreros alemanes —está dotado con diez mil mar- 
cos y se ha convertido en un preciado y prestigioso galardón para 
escritores y poetas— fué concedido y entregado al filósofo Karl Jas- 
pers en presencia del presidente de la República federal alemana. 
Jaspers, que cuenta actualmente setenta y cinco años y es doctor en 
Medicina, se dedicó en sus años de madurez intelectual por entero a 
la filosofía, desempeñando cátedras de filosofía en las universidades 
de Heidelberg y Basilea (hasta 1948). Su contribución más impor- 
tante, realizada a través de numerosas obras, consiste en un profun- 
do análisis cristiano de la filosofía existencial. 

En años anteriores, el Premio de la Paz de los libreros alemanes 
ha sido concedido a Albert Schweitzer, Romano Guardini, Martin Bu- 
ber, Reinhold Schneider y Thornton Wilder, entre otros. 


E EX 


Para la conmemoración del III Centenario de la ciudad norte- 
americana de Pittsburgh, el ilustre compositor alemán Paul Hinde- 
mith ha escrito una obra para orquesta que será estrenada en 1959. 
Esta sinfonía —“bastante vehemente”, según expresión del propio 
autor— se basa en la orquestación de viejas canciones de los inmi- 
grantes protestantes del siglo XVII. 


EX 


En reconocimiento de sus méritos científicos y literarios, ha sido 
concedido el ingreso en la orden Pour le Mérite al teólogo y filósofo 
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de Munich Romano Guardini; a esta distinción va unida la concesión 
de una de las más preciadas condecoraciones alemanas. La obra de 
Guardini es bien conocida en España, habiendo sido traducidos al cas- 
tellano varios de sus libros (Conocimiento de la fe y otros). 

RX * >*x 


Premios literarios. El Premio Pulitzer de Poesía, el más impor- 
tante galardón literario de Estados Unidos, ha sido concedido este 
año a Robert Penn Warren por su colección de poesías titulada Pro- 
messes. Es la segunda vez que este autor recibe el premio Pulitzer, 
ya que en 1947 le fué otorgado por su novela Les fous du roi. 

En Francia han sido concedidos los siguientes premios literarios: 
Premio del Diario íntimo, a Henry de Waroquier por su obra lite- 
raria en conjunto. Premio de la Novela de Aventuras, a Charles 
Exbrayat, por su novela Vous souvenez-vous de Vasco?; y el Premio 
de literatura regional, a Arnaud de Pesquidoux por su obra Le livre 
de la terre. 


X Rx » 


La casa editora Macmillan, de Nueva York, acaba de hacer pú- 
blica la convocatoria de un concurso anual de novela dotado con 
7.500 dólares. En el concurso pueden participar escritores de cual- 
quier nacionalidad que presenten sus originales, en inglés, desde el 
1 de enero de 1959 al 31 de marzo del mismo año. La novela galar- 
donada se publicará en otoño de 1959. La única restricción de la con- 
vocatoria consiste en excluir las obras novelescas de género inferior 
(policíacas y del Oeste). Los límites del original están en 50.000 pa- 
labras como mínimo de extensión y 200.000 como máximo. La direc- 
ción de la casa editora es: The Macmillan Company. New York 60, 
Fifth Avenue, New York, 11. N. Y. —Estados Unidos. 
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La Comisión de Universidades de la Unión europea occidental pre- 
para la segunda Conferencia europea de Rectores de Universidades, 
que se reunirá en Dijon del 9 al 15 de septiembre de 1959. Procedentes 
de veinte naciones europeas tomarán parte en este congreso unos 
doscientos delegados: rectores de universidades y directores de escue- 
las superiores técnicas, representantes de las autoridades, científicos 
y especialistas en artes. Los dos grandes temas de estudio del congre- 
so serán “La Universidad y la escasez de científicos y técnicos” y “Los 
estudios sobre Europa en la Universidad”. Este último tema será exa- 
minado especialmente a la luz de los problemas que resultan de las 
nuevas organizaciones e instituciones europeas (mercado común, Eu- 
ratom, OECE, etc.). 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


, 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


PíO XII, PASTOR ANGELICUS 


Pio XIT ha entrado en la Eternidad. Dios le ha concedido la gracia final de 
una muerte digna de él; el Papa ha muerto en plena lucha, lúcida su mente 
hasta los últimos momentos, después de haber enviado, en las últimas semanas 
de su vida, mensajes y discursos tan claros, tan interesantes, tan numerosos como 
lo fueron a lo largo de su vida. Ha comparecido ante el Juez Supremo, con un 
caudal de obras buenas, entre las súplicas de todos los fieles. 


La última imagen que conservará el mundo de Pío XIT es impresionante, es 
la de esa fotografía tomada el 5 de octubre durante la “Supplica” a Nuestra 
Señora del Rosario. Los ojos del Pontífice están dirigidos hacia una imagen 
de la Virgen. ¿No es ésta la misma mirada que tenía el joven sacerdote Euge- 
nio Pacelli durante su primera misa en el Altar de la Virgen Salus Populi Ro- 
mani de Santa María la Mayor? Le confiaba por entonces a la Madre de Dios 
ese sacerdocio del que sólo Dios sabía los frutos que de él habrían de brotar 
para Roma, para la Iglesia y para el mundo. 


DE LA INFANCIA AL PONTIFICADO. 

Era el 2 de marzo de 1939... A las 18 horas 7 minutos, el Cardenal Caccia- 
Dominioni, primer Diácono —que murió en noviembre de 1946— anunciaba a 
las puertas de San Pedro la elección del nuevo Jefe de la Iglesia. 


“Os anuncio una gran alegría. Tenemos un Papa: el Eminentísimo y Reve- 
rendísimo Cardenal Eugenio Pacelli, quién ha tomado el nombre de Pío XII” 


Pío XII era romano. En los recordatorios de su primera misa se podía leer: 
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“Eugenius Pacelli, Romanus.” Hacía doscientos dieciocho años que no subía un 
nativo de la Ciudad Eterna al Trono de San Pedro; el último Papa nacido en 
Roma había sido el Cardenal Altieri, quien con el nombre de Clemente X subió 
al Pontificado en el año 1590. 


Existe un dato curioso, y es que Pío XII fué elegido el mismo día en que 
se cumplían los sesenta y tres años de su nacimiento; esto ocurría un 2 de 
marzo, y Eugenio-María-José-Juan Pacelli llegó al mundo el 2 de marzo de 
1876, siendo entonces Pontífice Pío IX. 


Los Pacelli, antigua familia romana procedente de Acquapendente, son fieles 
servidores del Papado. El bisabuelo de Pío XII fué Ministro de Hacienda de 
Gregorio XVI. Su abuelo, Marcantonio Pacelli, fué el último Ministro de Asuntos 
Exteriores de Pío IX. Su padre, el Comendador Filippo Pacelli, casado con 
Virginia Graziosi, fué Decano de los Abogados consistoriales y encargado, por 
León XIII y Pío X, de diversas misiones de confianza. Su hermano, el Príncipe 
Francesco Pacelli, eminente jurista, fué Delegado pontificio de los acuerdos de 
Letrán y el redactor más destacado de las leyes constitutivas y orgánicas de la 
Ciudad del Vaticano. En el año 1899, tras brillantes estudios, Eugenio Pacelli 
fué ordenado sacerdote. A los veinticinco años era ya tres veces doctor: Doctor 
en Teología, Doctor en Derecho Civil y Doctor en Derecho Canónico, y se pre- 
paraba para ejercer el profesorado en esta última disciplina cuando el Cardenal 
Gasparri le reclamó para realizar misiones diplomáticas. Su carrera en este te- 
rreno iba a ser rápida y brillante, dadas sus cualidades calificadas de excepciona- 
les, ya que, como se sabe, poseía una memoria que le nie hablar corrien- 
temente seis idiomas y expresarse en otros dos. 


Tras una misión en Londres, el joven eclesiástico fué llamado cerca del Car- 
denal Merry del Val, por entonces Secretario de Estado. En el año 1917, fué 
nombrado Nuncio en Munich y Arzobispo de Sardes. Allí conoció las horas agi- 
tadas del armisticio y de la revolución y negoció la adopción de medidas de cle- 
mencia en favor de las víctimas de la guerra; también allí tuvo que conocer 
las reacciones provocadas por las tentativas de pacificación de Benedicto XV. 

Terminada la guerra, Monseñor Pacelli trabajó sin descanso por la paz. En 
el año 1920, puesto que la Constitución de Weimar había restablecido las rela- 
ciones diplomáticas entre el Vaticano y el Gobierno del Reich, fué nombrado 
Nuncio en Berlín, pero por tener que seguir en Munich debido a la elaboración 
del Concordato con Baviera, no pudo ir a la capital del Reich hasta el año 1925. 


El 29 de marzo de 1924 firmó con el Gobierno bávaro el primer Concordato 
de la postguerra. El 14 de junio de 1929 se firmó también un acuerdo con Pru- 
sia. En ambos casos, Monseñor Pacelli había puesto en ello todo su corazón, toda 
su inteligencia y todos sus valores excepcionales. 


En el Consistorio del 16 de diciembre de 1929, el Papa Pío XI hizo a Monse- 
ñor Pacelli Cardenal, confiriéndole el título de los Santos Juan y Pablo. Algo 
más tarde, el 7 de febrero de 1930, Pío XI —que conocía a los hombres perfec- 
tamente— llamó al Cardenal Pacelli para que sucediera al Cardenal Gasparri 
en las altas funciones de la Secretaría del Estado. El Cardenal Pacelli era, al 
mismo tiempo, Arcipreste de San Pedro y Prefecto de la Fábrica de San Pedro; 
después, pasó a ser Camarlengo de la Santa Iglesia. 


| 
| 
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En todos estos casos, Pío XI dió testimonio a su Secretario de Estado de di- 
versas manifestaciones de estima, de confianza y de afecto. Y así, como inno- 
vación sin precedentes, Pío XI envió al Cardenal Pacelli como legado al Congreso 
Eucarístico Internacional de Buenos Aires. El Secretario de Estádo fué también 
a los Estados Unidos en avión, donde entabló una buena amistad con el Presi- 
dente Rooselvet, y, en el año 1938, presidió —también en calidad de legado— 
el XXXIV Congreso Eucarístico de Budapest. 


Durante los nueve años que duraron sus altas funciones de Secretario de 
Estado, el Cardenal Pacelli fué para Pío XI un fiel colaborador muy activo. 
Fueron notables en estos años la firma del Concordato con la República de Bade 
(12 de octubre de 1932), con Austria (5 de junio de 1933) y con el Reich alemán 
(20 de julio de 1937); fué también notable el acuerdo con Rumania para el esta- 
tuto católico de Transilvania (30 de julio de 1937). También se había preparado 
un Concordato con Yugoslavia, pero por la múltiple oposición que se manifestó 
fué imposible su ratificación. 


Febrero de 1939... Hacía más de tres años que Pío XI sufría una arterio- 
esclerosis; su corazón funcicnaba mal. En los últimos meses no conocía el sue- 
ño, pero seguía trabajando gracias a su heroica energía. 


El 12 de febrero, Pío XI tenía que celebrar el LX Aniversario de su sacerdo- 
cio, el XVII de su Pontificado y el X del Tratado de Letrán. Con esta ocasión 
convocó a todo el Episcopado italiano para dirigirle un discurso que considera- 
ba necesario. Dijo a su médico en aquella ocasión: “Hacednos vivir hasta el do- 
mingo...” Pero expiró en la mañana del 10 de febrero, viernes, a las 5 horas 30 
minutos. Como Camarlengo de la Santa Iglesia, desde el año 1935, el Cardenal 
Pacelli hubo de ejercer, a partir del día mismo de la muerte de Pío XI, tan alto 
cargo. Fué él quien oficialmente dió la noticia de la muerte del Papa e hizo 
levantar el acta del fallecimiento, añadiendo su firma tras la lectura. Puesto que, 
como se ha dicho ya, la muerte de Pío XI había ocurrido el 10 de febrero, el 
último día fijado para la celebración del Conclave era el 1 de marzo. Acudieron 
a él 62 Cardenales pertenecientes a 16 distintas naciones. A partir de las 4 de 
la tarde se les había convocado para un tercer escrutinio en la Capilla Sixtina, 
después de otros dos sin resultado. 


La rapidez con la que fué elegido el Cardenal Pacelli demuestra que desde 
el principio había reunido la casi totalidad de los votos. A las 16 horas 29 mi- 
nutos, exactamente, del día 2 de marzo de 1939, era llamado al Soberano Pon- 
tificado. 


Uno de los presentes en el Conclave, el Cardenal Verdier, ha contado en sus 
notas íntimas los siguientes detalles: “Me encontraba muy cerca del Cardenal 
Pacelli cuando los votos del Sacro Colegio le fueron dando, poco a poco, la. 
certeza de que iba a ser Papa. Una vez emitido el último voto, pálido y emocio- 
nado, cerró los ojos el piadoso Cardenal y se abismó, como aterrado, en una 
profunda plegaria. Pasaron diversos minutos con este silencio solemne. ¡Qué 
momentos y qué oración!” 

Los Cardenales abandonaron sus sitios y se agruparon alrededor de él. El 
“venerable Decano le preguntó solemnemente si, respondiendo al deseo del Sacro 
Colegio, aceptaba el Pontificado. “Vuestro voto —respondió temblando el recién 
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elegido— es, evidentemente, la expresión de la voluntad de Dios; acepto y en- 
comiendo mi debilidad a vuestras oraciones... Y yo tomo el nombre de Pío XIL..” 


Pío XII había sido elegido. Comenzaba así un gran Pontificado que iba a 
durar diecinueve años. 


Pío XII Y LA IGLESIA. 


Hay dos rasgos que caracterizan este Pontificado del que la historia dirá 
que lleva el sello de lo excepcional. Pío XII fué un gran gobernante y fué un 
hombre de doctrina. Al gobierno de la Iglesia le dió un carácter muy personal 
imprimiendo en todos sus aspectos la señal de su gran personalidad. Reclamaba 
todos los casos para sí, llegando a privarse, hasta el final, del Cardenal Secre- 
tario de Estado. Sabía así, por sí mismo, lo que ocurría en todo momento en la 
Iglesia, y conocía sus alegrías y sus penas. ; 


Vió, poco después de terminada la Segunda Guerra Mundial, cómo los pue- 
blos africanos y asiáticos corrían hacia la independencia política con la inexpe- 
riencia de los niños. Recordó entonces a la Iglesia entera sus deberes misioneros. 
Veía que esta revolución inevitable se ligaba con la del marxismo ateo, que es 
mucho más de temer. Contra las pretensiones del comunismo, Pío XII se en- 
frentó, en nombre de la humanidad, para defender los derechos de la persona y 
la libertad de la Iglesia. Frente a los peligros del cisma proclamó el Papa las 
prerrogativas de la Sede de Roma. Su última Encíclica, el último eco de su 
dolor, recuerda a los cristianos de China que no es Iglesia lo que se mantiene al 
margen de la comunión, del espíritu y del corazón de Roma. 


Más allá de las fronteras de la Iglesia, veía Pío XII a los pueblos todos de 
la tierra cuyo deseo más ardiente es vivir en paz. El Papa fallecido ha sido el 
hombre de la paz. La contribución decisiva de este Pontificado ha sido la de 
establecer sólidamente la paz sobre las exigencias universales y permanentes 
del derecho natural, y librarla de la influencia del positivismo jurídico. La penúlti- 
ma Encíclica sobre la paz del mundo y la libertad de la Iglesia viene a recordar 
que la verdadera paz no se daría en tanto que ésta fuera víctima de persecucio- 
nes y hubiera violación del derecho divino. 


¿Se le puede atribuir al Papa una determinada escuela de espiritualidad ? 
Parece ser que no... No obstante, aparte de esos rasgos franciscanos que se han 
descubierto en él, el Santo Padre —<que tenía algunos miembros de su familia 
miembros de la Compañía de Jesús— poseía ciertas características afines con 
San Ignacio; al igual que él, poseía la “angustia del mundo”. 


Este aspecto franciscano que hemos señalado, por otra parte, se manifes- 
taba, de un modo especial, por su amor a los animales. Cierto día que se paseaba 
por los jardines del Vaticano, Pío XII recogió del suelo un pajarito sin alas que 
se había caído de su nido. Se lo entregó a Sor Pasqualina y le pidió que lo pu- 
siera en Jugar seguro. Sor Pasqualina lo tomó y le dió el nombre de “Gretel”. 


Fué éste el pajarillo preferido del Papa, y tanto se encariñó con su excep- 
cional protector, que, por las mañanas, cuando Pío XII se afeitaba con su má- 
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quina eléctrica, salía el ave de su jaula y se colocaba sobre sus espaldas. Cuando 
el Papa comía, “Gretel” se posaba sobre la mesa. 


Todos los años, cuando llegaba la época de la estancia en Castelgandolfo, 
los pájaros del Papa eran transportados a la pequeña ciudad. La llegada de la 
jaula era, para los habitantes de aquélla, señal evidente de la próxima llegada 
de Su Santidad. 


A. sus pájaros les hablaba siempre en italiano, pero cuando se dirigía a Sor 
Pasqualina lo hacía siempre en alemán. Ésta se ocupaba de poner en orden los 
libros del Papa, así como de sus plumas. El Soberano Pontífice escribía gene- 
ralmente a máquina, pero cuando lo hacía a mano tenía que hacerlo con una, 
pluma especial. 


Hacía ya más de treinta años que Sor Pasqualina se dedicaba humildemente 
a los trabajos domésticos del Santo Padre. En los tiempos en que el futuro Jefe 
de la Iglesia era Nuncio apostólico en Berlín, solía pasar unas cortas vacaciones 
de verano a orillas del Lago de Constanza, en Rochrach. La religiosa de la Or- 
den de la Santa Cruz de Meitzingen, enviada por orden superior al servicio 
personal del Nuncio, fué entonces su “doméstica” más fiel. 


Sor Pasqualina tenía oficialmente el título de Superiora de la pequeña Co- 
munidad femenina que se ocupa de los asuntos domésticos del Papa; son tres o 
cuatro monjitas que cuidan de su cocina y del arreglo general. Sor Pasqualina, 
de ojos azules claros, cara pálida, muy bondadosa, fiel, prudente y dulce, tiene 
una fisonomía muy particular, que se ha ganado la estima de todos, si bien su 
popularidad mundial es muy reciente. Parece ser que los consejos de Sor Pas- 
qualina se han escuchado en todo momento y que a ella se debe que en el año 
1954 fuese llamado el doctor suizo de origen alemán, Niehans, para curar la 
enfermedad del Papa. Ahora Sor Pasqualina ha salido del Vaticano llevando 
consigo a “Gretel”, el pájaro que tanto estimaba el Santo Padre, para volver a 
su convento de Suiza, 


Este lado tan humano de Pío XII, siempre interesado por las cosas más 
pequeñas y humildes, se manifestaba en todo momento. Siempre se ha visto 
en él ese deseo de conocer y estudiar los problemas de todos. Ha estudiado la 
forma de que los Sacramentos lleguen con más facilidad, dentro de lo- posible, 
a cada uno de los humanos. Él ha sido el que ha facilitado y ha aclarado nume- 
.rosos puntos de la práctica sacramental litúrgica, él el que ha autorizado las 
misas vespertinas, el que ha concedido nuevas facilidades para. el ayuno euca- 
rístico, el que ha refundido los Oficios de la Semana Santa (la asistencia a ellos 
ha aumentado así sensiblemente), y el que tan bien ha realizado la reforma del 
Breviario. Y si bien esta última todavía no ha entrado en vigor, ello se debe 
únicamente a que la del Misal no se ha terminado totalmente, todavía queda 
por determinar con detalle el nuevo equilibrio entre el ciclo “temporal” y el ciclo 
“Santoral”. Pero no acaba todo ahí, también en la línea de lo litúrgico —ha de- 
dicado una Encíclica a estas cuestiones— Pío XII ha instituido una fiesta en ho- 
.nor de San José Obrero, que se celebra el 1 de mayo. La carta-encíclica “Ha. 
rietis aquas”, del 15 de mayo de 1956, sobre el Sagrado Corazón, se considera, 
y con razón, un documento religioso de primer orden. : 


En el año 1943, el Soberano Pontífice insistió ampliamente en “Mystici Cor- 


7 


286 Crónica cultural española 


poris Christi”, sobre el Cuerpo Místico, y ha venido 'exhortando a los fieles a ver 
en la Santa Iglesia la prolongación de la persona misma de Cristo. Esta alta 
concepción ha influido mucho en la mentalidad de los católicos de nuestra época. 


En el mismo año redactaba Pío XII una Encíclica sobre los estudios bíblicos: 
“Divino afflante spiritu”. Esta carta, según la opinión de todos, será una de las 
más importantes del Pontificado. Efectivamente, por razones diversas, la Iglesia 
católica se mantenía, en materia de exégesis, 'en posiciones defensivas anticua- 
das. Por primera vez en la Historia, la Iglesia modificó en parte su actitud frente 
a la crítica científica de los textos. 


Atento a todos los deberes que imponía la evolución de la Historia, Pío XI 
sintió la necesidad de acentuar el carácter internacional de la Iglesia. En el con- 
sistorio de 1946, de los 32 nuevos Cardenales, 28 eran extranjeros. Los que co- 
nocían el espíritu de tradición del Vaticano hablaron de “revolución”... 


El Año Santo de 1950 fué un año excepcional para el Pontificado y para la 
Iglesia. Pío XII lo celebró abriendo de par en par las grandes puertas de las 
basílicas romanas a los fieles del mundo entero. El día 12 de agosto de ese mismo 
año, publicó la Encíclica “Humanis Generis”, que se puede quizá considerar 
como la más importante de su reinado. En ella, analiza los problemas de la in- 
vestigación teológica en los tiempos modernos y da el diagnóstico de los errores 
y desviaciones más señalados en conexión con las corrientes culturales contem- 
poráneas. Y también corresponde a ese año la proclamación del dogma de la 
Asunción, que tanto eco tuvo en todos los países cristianos (1 de noviembre). 
Ya en el año 1951, otro hecho iba a demostrar la gran personalidad del Papa: 
terminaron de realizarse las obras de excavación que había ordenado desde el 
año 1939 en el subsuelo de la Basílica de San Pedro. Esta labor, que había estado 
inspirada por una fe y una audacia verdaderamente providenciales, habían con- 
ducido al descubrimiento y confirmación de la tumba del Primer Apóstol. En el 
año 1952, fueron importantes las intervenciones del Santo Padre en favor de las 
Iglesias perseguidas más allá del telón de acero. El 12 de enero de 1953, con 
ocasión del segundo consistorio de su Pontificado, Pío XII nombró a 24 Carde- 
nales. Pocos días después, el exceso de trabajo se traduce en una grave enfer- 
medad. El Papa ha sentido frío y se ve obligado a guardar cama. Sube la fiebre 
y sobreviene una bronconeumonía. Durante cuarenta y ocho horas, del 23 al 24 
de enero, está entre la vida y la muerte. Fuera del Vaticano no se sabe nada. 
Hasta el día 25 no comienza a extenderse la noticia. Afortunadamente, se ha 

vencido lo peor, y llega el mes de febrero, con la convalecencia del Papa, quien 
.reanuda pronto sus actividades. 


El 8 de diciembre de ese mismo año comienza el Año Mariano, instituido por 
el Papa. El Soberano Pontífice efectúa una de sus pocas salidas por Roma. Va 
a la Plaza de España para poner flores a la estatua de María Inmaculada, en 
presencia de toda una multitud, y se dirige después a Santa María la Mayor para. 
celebrar con toda solemnidad el acto de “apertura”. 


En el año 1955 revela Su Santidad que en las horas de mayor gravedad de su 
enfermedad se le ha aparecido el Señor. A finales de año lanza un llamamiento 
al mundo para que se prohiban las armas nucleares. En 1956 se efectúan los 
primeros contactos con la URSS y el Vaticano (27 de agosto). En 1957, el Santo 
Padre dedica una Encíclica al cinema, a la radio y a la televisión. se mismo 
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año, sú discurso a la Congregación General de la Compañía de Jesús, interpre- 
tado por algunos como una amonestación, constituye en realidad una llamada 
paternal a la observancia de la regla instituida por el fundador de esta Orden. 
Poco después, el Papa recibe al Cardenal Wyszynski, liberado de las prisiones 
de Polonia. 


Y llega así el año 1958, el año de las encíclicas sobre la paz del mundo y 
sobre la situación de la Iglesia en China. El Papa, apenado por no poder ir a 
Lourdes, proclama el año jubilar de tan santo lugar. 


Y al margen de tantas iniciativas personales, tantos títulos de gloria, la obra 
principal de Pío XII será siempre su labor en favor de la paz, su labor más 
querida. Predestinación: en Pacelli hay “Pace”; Pío XII llevará en la istoria 
de la Iglesia Católica Romana el sobrenombre del Papa de la Paz. 


Pío XII Y EL CONSEJO SUPERIOR DE Nas 
CIENTÍFICAS. 


La mirada. de Pío XII no sólo sabía ver, sino también prever. Iba siempre 
caminando. por delante. Ante nuestra vista se desarrolla toda una civilización 
que está regida por la: Ciencia y por la Técnica y que viene a cambiar nuestras 
condiciones de existencia y nuestras costumbres. Sobre este terreno, blando aún, 
hay que grabar cuanto antes la huella de Dios. Nadie ha trabajado en ello con 
tanto ardor como Pío XII, pues tenía la certeza de que toda ciencia es un bien 
siempre que se utilice para el bien. 


No rechazó nunca al mundo que se halla bajo el signo del átomo a pesar de 
lo monstruosos que fueron los principios de Hiroshima, pues sabía que, gracias 
a esas mismas técnicas, las palabras de Dios partían rápidas de un polo al otro 
y mantenían la esperanza de que la conquista del espacio, la multiplicación de la 
energía, el intercambio de bienes y las mezclas de razas, según los designios de 
la providencia, llegarán a restaurar a los hombres en toda su unidad. Ante quie- 
nes se asombraban de su optimismo, respondía que se fundaba para ello en la 
fe y en la seguridad de que, aun en medio de la mayor tempestad, la nave'de la 
Iglesia no naufragaría jamás. 


“Pío XII siguió con incesante atención el desarrollo de la Ciencia y de la 
Investigación. Es imposible enumerar aquí todos los mensajes que dirigió a los 
problemas del hombre frente a la técnica, del sabio ante la Investigación. Los in- 
numerables discursos que pronunció el Santo Padre ante los científicos que se lle- 
garon a él para rendirle homenaje, demuestran su extrema preocupación por po- 
ner en guardia al Cristianismo del peligro de la Ciencia atea. ¿Es preciso citar 
el llamamiento hecho a los científicos para aclarar los misterios terrenales en 


abril de 1955? 


El «Santo Padre, que denominó a los hombres de ciencia “descubridores de 
lás intenciones de Dios y autorizados intérpretes de la Naturaleza”, señaló que 
uno de sus objetivos después de haber conquistado muchos misteriog de la ma- 
teria terrenal, es lograr la síntesis de todo conocimiento, que debe llevar a la 
comprensión de la verdadera unidad del ser humano. ; z 
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Pero, preguntó luego el Padre Santo, ¿puede la ciencia experimental resol- 
ver estos problemas por sí misma? Contestó negativamente y explicó luego 
que la ciencia desciende cada vez más profundamente a lo oculto de las cosas, 
pero tiene que detenerse en el punto en que las cuestiones que se plantean 
no pueden ser resueltas por medio de la observación de los sentidos. En este 
punto —dijo—, el hombre de ciencia necesita una luz que proceda de la direc- 
ción opuesta, una luz capaz de revelar la verdad que la ciencia no puede obtener 
por sus propios medios, ya que escapa, por completo, a los sentidos. Esa luz 
—prosiguió— es la filosofía, es decir, la ciencia de las leyes generales que se 
aplican a todos los seres, y que, por tanto, tiene el dominio de las ciencias natu- 
rales, por encima y más allá de las leyes discernidas en forma empírica. 


La conclusión del discurso de Pío XII es la expresión de la creencia de que 
la ciencia es capaz de producir una gran síntesis universal siempre que una 
sus fuerzas a la filosofía. 


En sus mensajes de Navidad dedicados «a predicar la paz entre los hombres 
es quizá donde Pío XII insiste con mayor fuerza sobre los límites del poder hu- 
mano ante las leyes divinas; abordó así el problema terrible de las armas nu- 
cleares. El Papa ha expuesto también con toda claridad los peligros del avance 
científico: “En manos de los hombres, la ciencia puede cambiarse en espada de 
dos filos, que sana o mata...” “Mal argumentaría quien de Nuestras palabras 
contra el materialismo del último siglo y del tiempo presente dedujera una 
condenación del progrso técnico. No, no condnamos lo que es don de Dios, 
quien así como nos hace surgir el pan de las parcelas de la tierra, así en los 
días de la creación del mundo escondió en las entrañas más profundas del suelo 
tesoros de fuego, de metales y de piedras preciosas, que la mano del hombre 
había de excavar para sus necesidades, para sus obras y para su progreso. La 
Iglesia, madre de tantas Universidades de Europa, que aún hoy enaltece y reúne 
a los más intrépidos maestros de las ciencias, investigadores de la naturaleza, 
no ignora, sin embargo, que de todos los bienes, así como del albedrío mismo, 
puede hacerse un uso digno de alabanza y de premio o bien de censura y de 
condena. Así ha sucedido que el espíritu y la tendencia con que muchas veces 
se ha utilizado el progreso técnico hayan sido la propia causa de que en el mo- 
mento presente la técnica tenga que expiar su error y ser casi la vengadora de 
sí misma, creando instrumentos de ruina encargados de destruir hoy lo que 
ella misma había edificado ayer...” : 


Ante los miembros de la Unión Geodésica y Geofísica Internacional, Pío XII 
expresó una vez más, en septiembre de 1954, su manera de pensar ante este 
problema y declaró que el científico debe elevarse por encima de las preocupa- 
ciones físicas. Y habrá de repetir sus enseñanzas cuando a finales del año 1957 
diga una vez más que “la verdad científica es engaño cuando cree bastarse a sí 
misma”; en junio de 1958, ante un grupo de médicos españoles, volverá a afir- 
mar con las palabras siguientes: “el progreso técnico no. siempre va paralelo 
a un desarrollo en el campo moral”. : 


ad 


En esta revista del Consejo Superior de Investigaciones Científicas queremos 
terminar este homenaje al gran Papa citando, finalmente, el sumo honor y la 
alta distinción que la obra del Consejo ha recibido en Roma. De una parte, nues- 
tro vicepresidente, señor García Siñériz, y nuestro secretario general, don José 
María Albareda, por especial nombramiento y benignidad de Su Santidad el 
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Papa Pío XII, merecieron ingresar, respectivamente, en febrero de 1943 y en 
mayo de 1948, en la Pontificia Academia de Ciencias, de tanto relieve y tan só» 
lido prestigio en el mundo internacional y científico. De otra parte, los eminen- 
tísimos señores Cardenales Tedeschini, Pizzardo y Tisserant, en sendas cartas 
que enviaron, dirigieron los mejores juicios y las más calurosas felicitaciones 
a las obras y la labor del Consejo. 


Respecto a esto, nuestro presidente, el Excmo. Sr. D. José Ibáñez Martín, 
decía en su discurso de inauguración de la IV Reunión Plenaria del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, de 1943, lo siguiente: “Mas lo que cierta- 
mente colma todas las aspiraciones que como católico y como ministro pudiera 
tener, y aun las sobrepasa, al recibir nuestra obra aliento consolador y nueva 
norma rectora de la Cátedra de la Verdad, es la Carta que la augusta persona 
del Papa, felizmente reinante, tuvo la suma bondad de dirigirme el día 20 de' 
mayo de este año. En ella, a la par que aceptaba el humilde homenaje de nues- 
tras obras, nos señalaba como misión el “contrarrestar el pernicioso influjo des- 
graciadamente producido en el campo del saber español por los sembradores de. 
la mala semilla y asentar firmemente los cimientos de una restauración cientí- 
fica que restituya al pensamiento español su profundo y glorioso sentido tradi- 
cional y católico”, y mostraba el deseo de que “este renacimiento católico... acabe 
de penetrar completamente toda la vida y el pensamiento nacional hasta eliminar 
definitivamente los restos de un pasado cuya lejanía habéis de procurar que sea, 
cada día más efectiva con la solícita vigilancia y la prudente energía que tan: 
grave negocio requiere, pues... serían insuficientes todas las medidas de orden 

"exterior si la renovación no penetrase profunda y sinceramente hasta el fondo 
de las conciencias”. 


“Al poner reverentes sobre nuestra cabeza y sobre nuestro corazón la bon- 
dadosa Carta de nuestro Santo Padre, y al recibir su confortante Bendición 
Apostólica, que extendía «a todos los colaboradores del Consejo, vimos en sus. 
palabras, y aceptamos como compromiso de honor y como deber de nuestros: 
trabajos, de nuestra labor y de nuestra misión, lograr que las buenas doctrinas 
vayan penetrando cada día con más intensidad, a la vez que con la máxima con- 
vicción, en todas las mentes y conciencias, para aspirar a esa renovación interior 
que, como meta e ideal, hasta como conveniencia y necesidad en el orden pú- 
blico, nos señala el Vicario de Cristo.” 


pa LN: Su Santidad nuestra rendida gratitud, nuestra filial obediencia, nuestro 
homenaje de devoción «y la seria promesa de concentrar en la norma que nos se- 
fñiala la luminosidad que el Consejo quiere comunicar a España.” 


Como decíamos en el número 3 de ARBOR (junio de 1944), “sus palabras nos 
trazaban una ruta que ARBOR, aquellos días en germen, se ha propuesto como 
meta: llegar a restituir al pensamiento español su profundo y glorioso sentido 
tradicional y católico; conseguir que la ciencia española, siendo una aspiración 
hacia Dios, tienda a la verdad y al bien con la unidad de la filosofía cristiana. 
Asumimos ya desde entonces, como particular misión, colaborar en la empresa 
de hacer penetrar completamente en toda la vida y el pensamiento nacionales 
este renacimiento cultural católico, que veíamos luminosamente fluyendo y re- 
fluyendo de aquel gran principio unificador. Si algo vamos logrando, lo Paso 
a los pies de Nuestro Santo Padre”. 
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Este gran Papa no está ya entre nosotros; la gratitud de los hombres dará a 


su nombre y a su obra una existencia perdurable que triunfará en el correr, 


de los años. Pero esta certeza es poco al lado de la seguridad que siente nuestro 
amor filial de que el Señor ha acogido ya en su gloria al que durante veinte años 
fué su Vicario en la tierra. 


JUAN. ROGER. 


BREVE NOTICIA SOBRE UN PREMIO. 


El Premio “Francisco Franco” de Ciencias, 1957, del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas de España, se ha otorgado al trabajo “Investigacio- 
nes sobre el género Rhizobium y su importancia como fijador de nitrógeno en la 
Agricultura”. Por primera vez en este premio, el autor no es una persona, sino 
un equipo. De cinco microbiólogos: El Prof. Vilas, director, experiencia y ma- 


durez en lo humano y en lo científico; el Dr. Rubio Huertos, uno de los primeros. 


valores de la joven generación investigadora; el Dr. Fraile y las Dras. Cabezas 
de Herrera y Tejerina, trabajo y afán al servicio de una técnica. Los cinco pro- 
cedentes de la Facultad de Farmacia madrileña. 


El empleo de las leguminosas como abono en verde, ya conocido por griegos 
y romanos, no se empieza a estudiar científicamente hasta el siglo XIX. Helriegel 
y Wilfarth, con sus clásicos estudios sobre nutrición nitrogenada de legumino- 
sas y cereales, demuestran que el trébol que se desarrolla sin estiércol tiene con- 


siderable cantidad de nitrógeno, lo que le lleva a pensar que las leguminosas. 


asimilan dicho elemento de la atmósfera, asimilación que no pueden efectuar 
los cereales. Repetidas estas experiencias sobre arena sometida a temperatura 
suficiente para destruir las bacterias, observa que tanto las leguminosas como 
los cereales son incapaces de fijar el nitrógeno atmosférico. Más adelante, por 
otros autores, se demuestra que los nódulos de las raíces de las leguminosas, 
considerados en un principio como agallas, son debidos a una infección bacteria- 
na, y que en ellos se produce la fijación del nitrógeno de la atmósfera por las 
mismas bacterias que los originan. En 1888, Beijerinck aisla en cultivo puro 
las bacterias de los nódulos (Rhizobium), abriendo así el camino a nuevas y 
más definidas investigaciones. 


El trabajo premiado se emprendió para lograr dos objetivos, cumplidos ple- 
namente: por una parte, el estudio puramente científico del problema, ya que, 
por ejemplo, no estaba aclarado aún el mecanismo de la fijación del nitrógeno y 
la parte desempeñada por cada simbionte. De otra parte, el de la aplicación 
de los hechos descubiertos para tratar de obtener un aumento en nuestra pro- 
ducción agrícola. 


Los resultados obtenidos en la parte citológica del trabajo podrán ayudar 
considerablemente a acabar con la confusión que existía acerca del pleomorfismo 
y ciclos vitales del género Rhizobium. Además,'se ha encontrado una bacteria 
esporulada de características diferentes al Rhizobium, pero, asimismo, capaz de 
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nodular y de fijar el nitrógeno, bacteria no conocida hasta el presente y cuyo 
estudio se continúa. En cuanto al efecto sobre las plantas, se han estudiado gran 
número de nudosidades con Rhizobium leguminosarum, en Vicia y Pisum, com- 
parativamente con otras llevadas a cabo con Radiobacter y testigos sin nodu- 
lar. Se ha comprobado un aumento del crecimiento de las diversas partes de la 
planta y del peso seco total de ésta, así como de clorofila, actividad respiratoria 
y contenido de nitrógeno. Respecto a la especificidad del Rhizobium, se ha demos- 
trado, mediante ensayos de inoculación cruzada y adaptación por pases a tra- 
vés de medios de cultivo convenientes, que no existe una estricta especificidad 
y que es posible la adaptación. 


Con vistas a la aplicación agrícola, y para obtener las mejores estirpes, se 
siguieron dos procedimientos: primero, seleccionar eestirpes espontáneas, buenas; 
fijadoras de nitrógeno, a partir de plantas de regiones muy diferentes, trabajo, 
al que coadyuvaron algunos agricultores y gran parte de los Institutos Labo-. 
rales; segundo, vista la imposibilidad de nodulación sobre suelos ácidos, fre- 
cuentes en algunas regiones españolas, obtener Rhizobium capaces de vivir so-' 
bre dichos suelos. Esto se consiguió por adaptación de las estirpes a pH infe-: 
riores a los de su desarrollo normal, a) mediante pases sucesivos a través de 
medios de cultivo de pH en orden descendente, y b) sometiéndolas a la acción. 
de la luz ultravioleta para provocar mutantes capaces de vivir a pH menores. 
En las experiencias efectuadas en suelos ácidos de la provincia de Pontevedra, 
sobre alfalfa especialmente, se obtuvieron excelentes rendimientos efectuando 
inoculaciones con los Rhizobium adaptados. 


Asimismo, se han estudiado diversos métodos de preparación de las estirpes 
seleccionadas con el fin de conseguir la obtención de Rhizobium en condiciones 
óptimas de supervivencia y sencillez de aplicación, para su envío a los agricul- 
tores. El resultado fué un método: nuevo, que reúne características muy superio= 
res a las de los empleados hasta ahora. 


He aquí la: noticia breve de un trabajo amplio hecho a lo largo de varios" 
años. La noticia corta, pues sólo pretende satisfacer la curiosidad del lector no' 
especializado. : 


L. SÁNCHEZ. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Don José María Otero Navascués ha sido nombrado presidente 
de la Junta de Energía Nuclear, así como director general de Ener- 
gía Nuclear. Desde la creación de dicha Junta se había encargado de 
la vicepresidencia. Asimismo, el señor Otero Navascués ha sido ele- 
gido recientemente en Ginebra vicepresidente de la Sociedad Europea 
de Energía Atómica. Los doce países que integran la Sociedad son 
España, Bélgica, Dinamarca, Francia, Alemania, Italia, Holanda, No- 
ruega, Portugal, Suecia, Suiza y Gran Bretaña. 


Rx + 


Con asistencia de altas personalidades de la nación y cuerpo di- 
plomático el día 21 de septiembre se oficiaron solemnes honras fú- 
nebres por el Emperador Carlos V, de cuya muerte se cumplía el 
cuarto centenario. El acto, presidido por $. E. el Jefe del Estado, se 
celebró en la basílica del Real Sitio de El Escorial. Terminado el 
funeral, el Caudillo, mientras la capilla interpretaba el responsorio 
pro difuntis, de Guerrero, del siglo xvI, se trasladó al Panteón de los 
Reyes y depositó ante el sepulcro de Carlos V una monumental co- 
rona de laurel. : 

En la universidad “María Cristina” se clausuró el mismo día el 
ciclo de conferencias y cursos organizados con motivo de dicho cen- 
tenario, con una brillante disertación de don Adolfo Muñoz Alonso 
sobre “La intencionalidad política del Emperador”. En el mismo 
lugar, don Guillermo Fernández-Shaw leyó varias estampas de su 
obra en verso Carlos de España. Evocación de una vida imperial. 


 * 


Después de verificarse las anteriores en Inglaterra (1956) y Ale- 
mania (1957), la reunión correspondiente a este año de la Asociación 
Internacional de Bibliotecas Musicales se ha efectuado en Madrid, 
comenzando el día 23 de septiembre. La A. I. B. M., que ha adquiri- 
do gran desarrollo tanto en Europa como en América, se ocupa de 
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las bibliotecas musicales de la radiodifusión, bibliotecas musicales pú- 
blicas, fonotecas, código de catalogación para la música, repertorio 
internacional de fuentes musicales y bibliotecas musicales científicas. 
Por otra parte, edita la revista “Fontes Artis Musicae”, dedicada a: 
información bibliográfica y tiene en estudio la creación de una Co-' 
misión internacional de museos musicales. Organizada con motivo de 
esta reunión, ha sido instalada en la Biblioteca Nacional una intere- 
sante exposición en la que se exhiben valiosas colecciones y manus- 
critos originales de los siglos 1X al xvi, entre ellos el de las Cantigas 
de Santa María, de Alfonso X el Sabio, y el del Missae, magnificat, 
mottecta, psalmi et alía quam plurima, de Tomás de Victoria. 


* * * 


En Granada ha fallecido el doctor don Carlos Rodríguez López- 
Neyra, figura científica de renombre mundial y director del Instituto 
Nacional de Parasitología. El doctor Rodríguez López-Neyra, cate-: 
drático jubilado de la Facultad de Farmacia de la universidad de 
Granada, en la que había enseñado durante cerca de cincuenta años, 
era autor de más de doscientas publicaciones sobre su especialidad y 
estaba en posesión de numerosas distinciones, entre otras, el nom- 
bramiento de consejero de honor del C. $. de I. C. y el premio de 
Investigación de la Fundación “Juan March”, de 1956. 


FR XK * 


Durante los días comprendidos entre el 29 de septiembre y el 9 
de octubre se ha celebrado en Madrid, en la sede de la Organización 
Sindical, el XVH Congreso Internacional de Ferrccarriles. Participa- 
ron en las reuniones 550 delegados de todo el mundo y fueron discu- 
tidas diez ponencias, tres de ellas redactadas por la delegación es- 
pañola. La Unión Soviética, Yugoslavia y Polonia enviaron varios 
representantes. El ministro de Obras Públicas, don Jorge Vigón, 
presidió el acto inaugural, y los temas discutidos en las sesiones de 
trabajo fueron los siguientes: Vías y obras; tracción y material; 
explotación o movimiento de trenes; cuestiones de orden general y 
ferrocarriles económicos y coloniales. 


El domingo 28 de septiembre falleció en Madrid don Enrique Chi- 
cote, popularísimo actor teatral que contaba con grandes admiracio- 
nes y simpatías. Don Enrique Chicote ha dejado su nombre artísti- 
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camente asociado al de la inolvidable actriz Loreto Prado, con quien! 
estrenó durante cerca de medio siglo innumerables comedias. Su vida 

fué de ejemplar dedicación al teatro, especialmente al sainete,'en el 

que obtuvo continuados y resonantes éxitos. Con Chicote desaparece , 
uno de los intérpretes más fecundos y populares de la escena ma- 

drileña. 


Han alcanzado excepcional interés técnico las sesiones del 1 Con- 
greso Internacional de Ciencias Aeronáuticas, celebrado en Madrid. 
del 8 al 13 de septiembre, con asistencia de 600 delegados, represen- 
tando a 25 países. El Congreso, inaugurado por el ministro del Aire, 
teniente general Rodríguez y Díaz de Lecea, ha tenido como finali- 
dad primordial fomentar el libre intercambio de información sobre 
todos los aspectos del vuelo mecánico. La lectura de numerosas po-: 
nencias e intervención de prestigiosos ingenieros e investigadores es- 
pecializados de los países más adelantados en la técnica aeronáutica 
ha dotado de gran importancia científica a esta reunión internacional. 


El ilustre científico español don Luis Lozano del Rey ha fallecido 
en Madrid, a los setenta y nueve años de edad. Catedrático de la uni- 
versidad Central, académico de número de la Real de Ciencias y 
profesor del Museo Nacional de Ciencias Naturales, el doctor Loza- 
no dedicó principalmente sus actividades científicas a la investiga- 
ción de la Ictiología hispana. Ha dejado medio centenar de libros 
impresos y otros tantos inéditos en los que se estudia toda la aia 
ictiológica de nuestras aguas fluviales y marítimas. 


KK % >= 


A los noventa y cuatro años de edad, ha fallecido el padre Eduardo 
Victoria Miralles, fundador y director del Laboratorio Químico del 
Ebro y gran impulsor de la ciencia química española. Doctorado en 
Filosofía, Teología y Ciencias Naturales, ejerció el profesorado de 
Ciencias durante más de cincuenta años en diversos colegios espa- 
ñoles y en el Colegio de Bollengo (Italia). También fué fundador y 
director de la revista “Afinidad”, la primera de química creada en 
España. 


% 
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Ha sido nombrado, por oposición, don Emilio Lorenzo Criado ca- 
tedrático de Lingiiistica, Germánica (especialmente inglesa y alema- 
na) de la universidad de Madrid. Con este nombramiento alcanzan 
categoría universitaria por primera vez en nuestra nación los estu- 
dios de Lenguas Modernas, que, hasta ahora, tenían la consideración 
de disciplinas de orden práctico o de auxiliares de la investigación. 
El doctor Lorenzo tiene un distinguido historial docente y es autor 
de varias traducciones científicas del inglés y alemán, así como de 
numerosos artículos sobre temas de su especialidad. 


* * 0». 


Se ha celebrado en Igualada un homenaje al general don Pedro 
Vives Vich, fundador y ¡primer jefe de la Aeronáutica española du- 
rante la regencia de la reina María Cristina. Fué también el general 
Vives el primer español que voló en globo en 1897, y, después, en 
avión. Construyó, como ingeniero militar, importantes redes de ca- 
rreteras y ferrocarriles en África y, como ministro de Fomento, ini- 
ció la empresa del túnel de Viella y el plan de modernización de las 
carreteras españolas. 


e *=* >» 


- En Pamplona ha sido conmemorado el cincuenta aniversario de 
la muerte del violinista Pablo Sarasate con diversos actos a los que 
han concurrido todas las autoridades y representaciones de las enti- 
dades artísticas. Fué oficiado un solemne funeral en la parroquia de 
San Nicolás, la misma en que recibió las aguas bautismales el famo- 
so artista. La misa y el responso fueron cantados por el Orfeón Pam- 
plonés, bajo la dirección del maestro Eraso. 


E 


Ocho editores han fundado en Francfort la Asociación de Edito- 
res Europeos. Forman parte de esta nueva Asociación, que recibirá 
el nombre de “Edieuropea”, editores de España, Francia, Portugal, 
Italia, Holanda, Suecia y Alemania occidental. La Asociación, fun- 
dada a sugerencia de la Comisión de Cultura Europea, con sede en 
Ginebra, editará libros en todas las lenguas de Europa. 


K E Xx 
Recientemente se ha celebrado en Roma, instalada en el Palació 


- del Liceo de Avezzano, la IX Exposición de Artes Figurativas, en la 
que el joven pintor español don Francisco Echauz ha obtenido meda- 
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lla de oro. En la Exposición han participado, previa selección de obras, 
277 artistas, pintores, escultores y grabadores, de toda Italia. 


YX YX >» 


El día 19 de octubre la Real Academia de la Historia celebró se- 
sión pública y solemne para dar posesión de la plaza de académico 
de número al ilustre historiador y geógrafo don Amando Melón y 
Ruiz de Gordejuela. El discurso de ingreso leído por el nuevo aca- 
démico tuvo como tema “Los modernos nomenclatores de España 
(1857-1950)”, constituyendo un completo y documentado trabajo de 
investigación sobre los censos y relaciones nominativas de entidades 
según los municipios, realizados en España desde mediados del si- 
glo xIx a la época actual. Con su ejemplar estudio de las caracterís- 
ticas peculiares de los diversos nomenclatores, don Amando Melón 
aportó nuevos y valiosos datos para el conocimiento de la Estadística 
y la Geografía de nuestro país. El recipiendario fué contestado, en 
nombre de la Corporación, por el académico don Francisco Javier 
Sánchez Cantón. 


Veintidós delegaciones de países europeos, con un total de 102 
especialistas extranjeros y 124 españoles, han asistido al V Sympo- 
sium Europeo sobre Poliomielitis, celebrado en Madrid del 28 al 30 
de septiembre. También concurrieron un delegado de la sede central 
de la Organización Mundial para la Salud (O. M. S.), en Ginebra, y 
otro de la Oficina Europea de dicha organización en Copenhague, ' 
así como el presidente de la Asociación Europea contra la Poliomie- 
litis, profesor Fanconi, de Zurich. En la sesión inaugural, el presi- 
dente del Comité español, doctor Boch Marín, destacó la importancia 
de este V Symposium y aludió a la atención que la sanidad española ' 
ha prestado a la poliomielitis, comenzando la vacunación de la pobla- 
ción infantil y estudiando las medidas encaminadas a la rehabilita- 
ción de los enfermos. 


En el Instituto Británico de Madrid, fué inaugurada el día 20 de 
octubre una interesante Exposición de libros para niños, en la que se 
exhibieron 280 volúmenes publicados recientemente por editores bri- 
tánicos y en la que figuraban los “Cien mejores libros para niños”, 
seleccionados por el semanario The Sunday Times. Esta selección 
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está deliberadamente limitada a obras literarias escritas para la in- 
fancia, dejando fuera toda obra exclusivamente instructiva. La expo- 
sición será llevada posteriormente a Barcelona y otras ciudades es- 
pañolas. 


La Editorial Seix Barral ha convocado su premio anual de nove- 
la con destino a la colección “Biblioteca Breve”, para obras escritas 
en castellano e inéditas. El importe del premio será de 50.000 pesetas 
y los originales deberán remitirse antes del día 1 de marzo del pró- 
ximo año. El premio será concedido en el mes de mayo, en un acto 
público, y la obra se editará en el otoño siguiente. 


B.IBLIO G RAN 


NOTAS SOBRE HISTORIOGRAFIA MODERNA 


UNA HISTORIA DE ESPAÑA ORIGINAL. 


Está ya a disposición de curiosos y profesionales de la Historia el 
sexto tomo de la que el profesor, académico y archivero Soldevila 
viene cincelando de unos años a esta parte sobre los pueblos de la 
Península, con la sola y lamentable excepción del pueblo portugués. 
Una historia original, ésta de España, por el punto de vista perifé- 
rico en que se coloca el autor y que pusieron ya de relieve los rese- 
ñistas de los tomos anteriores *. Abarca en él los reinados de Car- 
los TH, Carlos IV y Fernando VII, centrando el interés del lector en 
los variados aspectos de la vida social, política y espiritual de la se- 
gunda mitad del siglo xvi, recientemente valorado, como merecía, 
por historiadores nacionales y extranjeros. 

El tránsito de Carlos III a Carlos IV es, particularmente, dolo- 
roso al ver truncada la tradición de buenos ministros —los Patiño, 
Campillo, Ensenada, Floridablanca, Aranda, Campomanes...—, y asis- 
tir al encumbramiento de un favorito, Godoy. Como era de esperar, 
los hechos comprobados anulan los equilibrios primorosos últimamen- 
te impresos para poner de relieve algunas buenas cualidades del fla- 
mante Príncipe de la Paz. ¿Qué hijo de vecino no atesora alguna vir- 
tud? Pero una golondrina no hace verano, ni un Instituto Pestalozzia- 
no nos borra las traiciones —criminales y estúpidas— del encumbra- 
do guardia de Corps. 

Es de lamentar, ciertamente, la política de recelos señalada ya 
por Ossorio y Gallardo en el gobierno centrado en Castilla, frente a 
Cataluña, en circunstancias tan críticas como en la guerra de 1793 
a 1795. Tal vez más grandes lamentaciones originaría la verificación 


1  SOLDEVILA, F.: Historia de España, t. VI. Barcelona, Ediciones Ariel, 1957; 
488 págs. con profusa ilustración. 
Para los tomos anteriores V. ARBOR, núms. 110 (1955) y 137 (1957). a 
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-—e€n aquellos tiempos y... en nuestro propio siglo— de las justas ob- 
“servaciones de Jovellanos sobre la pobreza y la tristeza de los cam- 
pos de Castilla. En su aspecto económico, nos proporciona este tomo 
«una cruda síntesis de la situación de España en esa Fepetida segun- 
da mitad del siglo xvi, basada en los estudios de Hamilton, Vilar, 
“Llobet, Domínguez Ortiz, Zabala y Auñón y Sarrailh, al margen de 
los autores clásicos. 

Señalemos la perfecta trabazón de los temas en esta historia ge- 
neral española, trabazón lograda de un modo muy superior a las que 
por estos años se vienen publicando. Sin saltos bruscos, y con una 
"precisión de conceptos que, por lo que se refiere a este volumen, se 
ejemplifica en las páginas dedicadas a Fernando VII. Nos queda el 
regusto amargo —consolidado por la reciente bibliografía— del rey 
“más despreciable y deleznable de nuestra historia. Quien desee una 
visión de nuestro pasado, sin manidos clisés ni cerrilismos carpeto- 
vetónicos, está obligado a leer esta obra, que, por nuestra parte, qui- 
zá por preferencias y temperamento, cobra más valor a medida que 
se acerca a nuestros días. Insisto en la precisión conceptual, ajustada 
a los testimonios, del autor, como cuando nos recuerda que la inesta- 
“bilidad ministerial no ha sido en España monopolio de la democracia. 
“Lardizábal nos lo confirma.. 


Recapitulando, enumeraremos otros aciertos de la eros la biblio- 
grafía —consultada, y no simplemente citada—, la ilustración impe- 
cable y copiosa, el valor de las opiniones del autor, a quien no arre- 
_dra esa cualidad tan décimonona y de la que parece haberse perdido 

la simiente: el comprometerse. ¡Lástima que la versión castella- 
na no concuerde con todas las buenas condiciones relacionadas! 


EL FONDO SOCIOLÓGICO DE LA HISTORIA. 


Ninguna actitud, en ningún campo del saber o de la sensibilidad, 
causa hoy el asombro o la protesta que espontáneamente surgían cin- 
“cuenta años atrás. Ninguna actitud se considera hoy extremista, en 
«ciencia o en arte, y para los espíritus de visión universal, y no de 
campanario, todas las actitudes honestamente expuestas, cifra de 
laboriosidad o de finura estética, se aceptan para redondear síntesis 
“propias. Se aceptan, en parte al menos. Se respetan siempre, cuando 
la altura intelectual o anímica nos coloca por encima de hinchazo- 
“nes, vanidades y 'positivismos trasnochados. 

No ya cincuenta, sino veinticinco años atrás el fondo sociológico- 
cultural en una historia del arte se desdeñaba casi en absoluto, en 
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aras del espíritu de los tiempos o, como máximo, de las influencias 
climáticas, geográficas y dinásticas. Bernard S. Myers, del City Colle- 
ge de Nueva York, emprende valerosamente una síntesis social, po- 
lítica y cultural de cada época, con el objetivo de explicar el impacto 
de los dos primeros factores en el tercero. Se plantea preguntas ta- 
les como ¿a qué sociedad pertenece el artista de un cierto período 
histórico?, ¿a qué estrato social se encamina su arte?, ¿hasta qué 
punto logra sus propósitos? El autor, en este su último libro ?, mues- 
tra su convencimiento de que el artista crea su obra para un público 
determinado, y afirma que tanto el artista como el público responden 
a ciertas condiciones del período en cuestión. Las anécdotas son... 
anécdotas, sencillamente, y cuando éstas faltan, no deja de expli- 
carse por este método la obra de artistas cuyos nombres se perdieron 
en la noche de los tiempos. Una necesidad social y personal empuja 
al artista a buscar sus medios de expresión, su estética y su nivel es- 
piritual. Y esta búsqueda es selección, relacionada sin duda SR 
con la manera de pensar y de sentir del artista. 

Se arriesga el autor a subrayar el hecho de que el arte es el es- 
pejo de la historia, aun contando con valores propios. Y se ha fijado 
como meta la de ofrecernos un sentido del pasado humano y una 
elevada comprensión del presente. Penetrado de que no es la historia 
cuestión de fechas ni la sabiduría cuestión de edad, el profesor Myers 
desarrolla las directrices artísticas —contenidos tales como el primi- 
tivismo, por ejemplo— no como productos de la época, sino como es- 
tados mentales. Los aborígenes australianos, que terminan su edad 
paleolítica alrededor de 1870, proporcionan un buen ejemplo de lo 
que adelantábamos, de lo que ejemplifica abundantemente el autor 
hasta los aledaños del mismo año de edición de su libro. Ayudado, 
conviene indicarlo, por una ilustración pulcramente reproducida, con 
frecuencia inédita para los no especializados. Añadamos que el pano- 
rama comprensivo del libro no se limita al mundo occidental. Abarca 
igualmente las manifestaciones culturales del cercano y del lejano 
Oriente. 

Los fenómenos paralelísticos y de influencia los ha tenido en 
cuenta el autor, desde luego; interesantes para nosotros en lo tocante 
al románico y al gótico, con total menosprecio de patriotismos mal 
entendidos. La exposición detallada de los temas se presta a un cur- 
so universitario, no a un comentario bibliográfico. Y las sugerencias, 
de base sociológica —ejemplificada siempre, repito—, valen por to- 
das las disquisiciones teóricas que pudieran hacerse, y pesan mucho 


2 MYERS, Bernard S.: Art and Civilization. Nueva York, McGraw-Hill Book 
C.?, 1957; 758 págs., con más de quinientas ilustraciones. 
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más que-los esquemas filosóficos: 0 religiosos con que 'se:ha querido 
entramar el curso total del acontecer humano. Todos los fenómenos 
artísticos quedan aquí compendiosamente registrados, incluso, claro 
está, el arte norteamericano moderno y. los que desplegaron con in- 
solencia sus velas después de la Segunda Guerra Mundial. Ha. dedi- 
cado el profesor Myers gran espacio al arte hispánico, en la Pen- 
ínsula y en América. Debe agradecérsele, finalmente, la advertencia 
con que encabeza la bibliografía —por capítulos—, en la que confiesa 
ale se halla EUBaDa 2 pelan en. lengua inglesa. 


EL SIGLO DE Luis XV. 


Con el convencimiento de que el siglo de Luis XV es un gran si- 
glo, el académico Pierre Gaxotte reedita su obra del mismo título, 
después de haberla depurado, completado en determinados capítulos 
y añadido otros, enteramente inéditos. Una enorme documentación 
—<que no se ve, pero cuyo aliento se nota— le proporciona suficiente 
gallardía para ir a contracorriente de las tesis que siguen repitién- 
«dose en el mundo universitario; no sólo entre el gran público al cual 
-va dirigida preferentemente esta edición ?. 

Pierre Gaxotte ha reforzado los juicios que le permiten poner as 
relieve el error en:que, durante un siglo, vivieron los franceses: cre- 
yendo que su historia empezaba en 1789. Para explicar la revolución, 
se afanaron en buscar muy lejos las razones, los profetas y los arte- 
sanos, obstinándose en no ver en los setenta y cinco años anteriores 
a la convocación de los Estados Generales otra cosa sino .la lenta 
desorganización de la monarquía. Con excesivo desembarazo, escribe 
Gaxotte, se salta de Fenelon, La Fare, Villars y Fleury.a Rousseau, 
Sade,. Soubise y Necker. ¿Cómo no han reparado los historiadores 
en que con ligereza no muy científica juzgaron a Luis XV por los 
solos testimonios. de los enemigos del monarca? La lista, larguísima, 
¡provoca la reacción contraria, la que lleva a afirmar que el siglo de 
Luis XV no se redujo a galanterías, derrotas, intrigas y- propaganda 
revolucionaria. Para los historiadores españoles del Setecientos es 
esta obra, desde luego, de capital importancia. No podía ser de otro 
"modo cuando en su trama topamos a cada paso con la urdimbre de 
Jos borbones recién instalados en la Península. eN 
-.  Contemplamos la Regencia del. duque de Orleans como oia 
de duques. y de pares, llena. de miserias, de excesos y de. locuras. 

. GAXOTTE, Pierre: Le, siécle . de Louis xv. it A Pe ió 1958; 
AA págs. | 
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Aquilatamos la moderada altura de algunos personajes, Fenelon, por 
ejemplo, exageradamente engrandecido por la leyenda. Nos sorpren- 
de la dualidad del propio Luis XV. Por una parte, el íntimo y secreto 
(sólo para los amigos), sencillo, acogedor, afectuoso, alegre, espiri- 
tual y pueril. Por otra, el monarca majestuoso, protocolario, ceñudo, 
silencioso y cínico. ¿Intenta el autor justificar a Luis XV? Más bien 
diríamos que se ha esforzado para hallarle una explicación á tener 
en cuenta por los historiadores. Y todo ello en estilo narrativo, que 
en ocasiones nos parece imposible conseguir en otras lenguas. La 
francesa es única para estas divulgaciones, finas y espirituales, que 
nada tienen que ver con las vulgarizaciones. Quedan al margen, na- 
turalmente, las críticas que pudieran relacionarse con ciertas actitu- 
des de los monarcas y ministros españoles coetáneos del Bien Ama- 
do. Señalemos, como botón de muestra, la adjudicación a Bernis de 
toda la gloria de la extinción de la Compañía de Jesús, por el breve 
Dominus ac Redemptor el 21 de julio de 1773. Gaxotte ignora en ab- 
soluto la habilidad diplomática de nuestro José Moñino, conde de 
Floridablanca. 

Resume el autor la crisis política del reinado de Luis XV, pero 
al mismo tiempo enumera sus logros: el apartamiento del duque de 
Borbón, el ministerio de Fleury, la integración de la Lorena, la rever- 
sión de las alianzas, la adquisición de Córcega, la aniquilación de los 
Parlamentos. Sin crímenes y sin violencias, consiguió todo eso Luis XV 
para Francia, en detrimento, añadamos, de la integridad y dignidad 
de algunos de sus vecinos. 


LA HIJA DE MARÍA “ANTONIA”. 


Escribo María Antonia, y no “Antonieta”, para complacer a Azo- 
rín. Aunque muchas veces he llegado a la conclusión de que, en ma- 
teria de nombres —máxime si éstos son históricos—, lo más equita- 
tivo y menos artificioso está en no deformarlos y mantenerlos, or- 
tográfica y fonéticamente, similares a los correspondientes en su país 
de origen. Pero dejando la discusión —y los ejemplos a aducir en las 
cinco lenguas preponderantes de Europa, incluída la rusa—, concen- 
tremos la atención en María Teresa Carlota de Francia, primera hija 
de Luis XVI y nieta de la emperatriz austríaca, su homónima María 
Teresa. En torno a su personalidad, pues la tuvo, y enérgica, Roger 
Langeron ha escrito un pequeño libro al que no le falta fundamen- 
tación documental y bibliográfica *. Situándose en la línea de los rei- 


"% LANGERON, Roger: Madame Royale. La fille de Marie-Antoinette. París, 
Hachette, 1958; 284 págs. + 4 ilustraciones. 
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vindicadores de las figuras del Antiguo Régimen, Langeron salva la 
«monarquía —y los monarcas— de la miseria del pueblo francés coe- 
táneo. Si le roi savait...!, es el grito que, al parecer, lanzaba el pue- 
blo al lamentarse de los malos ministros. Lo afirma el autor, que ha 
consultado también algunos papeles españoles, y que escribe, noté- 
moslo para ciertos pasajes, no sólo con lirismos, sino en tono algo 
llorón. 


María Teresa —Madame Royale— entra en el Temple en com- 
pañía de su padre, su madre, su hermano y su tía... Será la única que 
saldrá con vida física y espiritualmente fortalecida por experiencias 
dolorosísimas y templada para su futuro perfil ultramontano en la 
Francia de Luis XVIII, Carlos X y Luis Felipe, a quienes sobrevive. 
Cartas, memorias —las de la propia María Teresa—, piezas judicia- 
les sirven al autor para desarrollar la vida de indudable firmeza y 
energía de la que con el tiempo sería duquesa de Angulema, esposa, 
por tanto, del duque que entraría en España victorioso al frente de 
los Cien mil hijos de San Luis... Una vida aventurera que va de Ver- 
-salles a la prisión parisiense, para florecer en las intrigas de las cortés 
austríaca, rusa, prusiana, inglesa y, nuevamente, la francesa. La re- 
volución la arrojaría nuevamente de su patria de origen. Muere en 
Frohsdorf (19-X-1851), nombre ligado a la rama legitimista preten- 
«diente durante un siglo del trono español. La genealogía, en este caso, 
no nos incumbe. Digamos que, a despecho de los avances y retroce- 
sos que en la narración registra el lector, a despecho de la —para un 
historiador— excesiva adhesión y simpatía que delata el autor, mues- 
tra el libro facetas de interés en unos decenios de revolución y res- 
tauración en los sufridos y gloriosos campos europeos. 


LA BOHEMIA ARTÍSTICA FIN DE SIGLO. 


Quede para los eruditos en temas pictóricos la valoración de la 
obra y trayectoria artísticas de Toulouse-Lautrec. Al margen incluso 
de esa valoración erudita, de la que gustosamente nos zafamos, sur- 
ge para nosotros, historiadores, la valoración biológica de la persona 
y la época de Toulouse-Lautrec. En su físico, un desdichado y mons- 
truoso deforme. En su espíritu califiquémosle, en contraposición, un 
genio. 

Henri Perruchot, especializado en biografías de artistas —Van 
Gogh, Cézanne, Manet...—, como en intentos anteriores, acomete la 
empresa de ofrecernos el verdadero rostro de Toulouse-Lautrec, li- 
berándolo de las leyendas que ya en vida se acumularon sobre la fama 
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no muy pudibunda del vástago podrido de una ilustre casa condal del 
mediodía de Francia. Repetimos que nos interesa la vida —más que 
la obra—, precisamente lo que ha conseguido plasmar el autor en 
este libro *, una vida dramática auténtica, breve tragedia llevada 
—sóportada— hasta el fin, con conocimiento de causa, pero, al mis- 
mo tiempo, con discreción y horror a la piedad. Se reconocerá en el 
intento propósitos de verdadero historiador, cuidadoso de no caer 
en novelerías cursis, aferrándose a la realidad y la exactitud pro- 
porcionada por los materiales utilizados. La lista de éstos es larguí- 
sima: bibliografía ya existente, documentos y testimonios por pri- 
mera vez explotados ahora, confidencias de contemporáneos que co- 
nocieron y trataron al pintor. De nuevo, testimonio escrito y testi- 
monio oral puestos a contribución para lograr una excelente bio- 
grafía. 

Del proceso psicológico que pueda explicar la personalidad de Tou- 
louse-Lautrec se aprovecharán los psiquiatras inteligentes. La: hue- 
lla impresa por ese proceso en la seudodorada bohemia parisiense 
del último cuarto del siglo xIx importa a la Historia. ¿Supieron to- 
dos, los admiradores de la esplendorosa etapa impresionista, sepa- 
rar la obra de la vida y conducta de los creadores de dicha obra? 
¿Hasta qué punto encaja el impresionismo en el afán renovador y 
rebelde que en otros campos se dejaba sentir igualmente contra una 
sociedad mediocremente estratificada? En ese gran siglo que es el xIx, 
padre indiscutible de todas las maravillas del nuestro, el arte, en to- 
das sus manifestaciones, es un factor decisivo para su ulterior carac- 
terización como época de exaltación de los más puros valores hu- 
manos, engendrados en ocasiones —como en la de Toulouse-Lautrec-" 
en estropicios malogrados. 

En la antesala de los últimos destellos décimononos se dilata y 
apaga la vida del impresionista aquí descrita y honestamente ofre- 
cida a la ponderación del lector. Se extingue Toulouse-Lautrec antes 
de consumirse por la Costa Azul y la Riviera italiana los últimos 
y exquisitos frutos de la douceur de vivre. Antes que la Primera Gue- 
rra Mundial impusiera con sus crudezas la obligación de encararse 
seriamente con la vida. Mucho antes de aparecer los miedos, indivi- 
duales y colectivos, de nuestro siglo xx. El ápice de su corta existen- 
cia se simboliza en el Moulin Rouge, y el nervio de su obra se des- 
parrama en ambientes de disolución y vicio, tan humanos como los de 
la aburrida o extravagante aristocracia coetánea. Y Toulouse-Lau- 
trec, con discreción y orgullo encubiertos a los profanos por su con- 


3, PERRUCROE, Henri: La vie de Toulouse-Lautreo. an Hachette, 1958; 
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tinuo estado de ebriedad y de lascivia,. plasmó en lienzos _esos.am- 
bientes sin los ciales es hoy Heposiple escribir la historia, finisecular. 
disimonona, : Ez Ra 
HISTERIA COLECTIVA. 
"Buccardo en da oh de los pueblos —de todos los pueblos en 
una u otra época se dan casos, se reviven procesos morbosos se- 
mejantes al que motiva este comentario sugerido por uno de los úl- 
timos libros escritos sobre Dreyfus *. Adrede he usado .el adjetivo. 
“semejante”, porque es probable que la enfermedad que afectó en- 
tonces a la opinión, pública - de Francia no.sea exactamente igual a 
ninguna, otra -de ningún otro país en ningún período de la historia. 
A estas alturas, el estudioso dispone de-la preciosa fuente de la pren- 
sa, animada. por los mismos actores del drama: Zola, Clemenceau,. 
Barrés, Jaurés.... Hay. que añadir la crónica de Joseph Reinach, los, 
trabajos eruditos de Wilhelm Herzog y. el relato de Walter Franck, 
como reflejo de la posición alemana. Enumeremos, aparte de la li> 
teratura de panfieto y los registros judiciales —los del tribunal mar- 
cial de Rennes y del Tribunal Supremo, -principalmente—, la tesis 
doctoral de Rose A. Halperin (Columbia University), la obra de Du- 
trait-Crozon y la obra de von Schwarzkoppen. Con referencia al im- 
pacto de la revolución francesa y del antisemitismo, se consultan con 
provecho los autores norteamericanos Paul Farmer y R. F. Byrnes. 
Pero no.es un “estado de la cuestión” lo que me propongo en 
estas notas bibliográficas, sino evitar quede. en el olvido el apasiona- 
miento que sacudió a toda una generación a fines del siglo XIX, y que 
dejó rastro candente en el xx. El proceso merece, con efecto, el ca- 
lificativo de. histeria colectiva. Y como en todo proceso morboso, 
falló en toda su duración la serenidad, la objetividad. Tanto el error 
judicial como la rehabilitación final se vieron envueltos en torbellinos 
de odioso partidismo. El autor, de filiación centroeuropea y que an 
ginalmente escribe en inglés, protege su obra con el versículo 2, ca- 
pítulo XXTII del. Éxodo, que dice: “No te dejes arrastrar al mal por 
la muchedumbre. xl CON acierto, que un lector peninsular no dis- 
cierne siempre a través de la traducción, nos emociona comprobar 
que haya tiempos en la historia en que se precisa ser héroe para re= 
clamar justicia, para protestar contra la violación del derecho y: 
para dudar de la infalibilidad de un tribunal. 


a % . HIALASZ,- Nicholas: El capitán Dreyfus. Relato de. una. histeria PO 
Tr. de Enrique Pezzoni. Buenos Aires, Edit. Sudamericana, 1957; 316 págs. .. 
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Una vez más, en esa permanente revolución biológica que es la 
historia, contó el azar para que un hombre, durante cinco años, se 
convirtiera en símbolo de ideas internacionales y de intereses nacio- 
nales, que estuvieron a punto de ocasionar una guerra fratricida. Y 
observemos que ese hombre, Dreyfus, estuvo siempre al margen de 
los violentos odios desatados por el error que truncó su carrera de 


artillero. Dreyfus, emblema de la justicia, no existió nunca, fué pura - 


creación del apasionamiento colectivo. 


LA UNIVERSALIDAD DE UN EDIFICIO. 


_ El Royal Albert Hall de Londres puede cobijarse bajo el epígrafe 
con que inauguro este último apartado. Su historia, la de los últimos 
setenta y cinco años, no es únicamente el reflejo de la vida británica, 
sino la crónica de las más conspicuas inquietudes sociales y cultura- 
les del mundo anglosajón, sin duda. Sala de conciertos corales y or- 
questales, en los que se admiraron genialidades de Wagner y de Ver- 


di, finuras de la Patti; pabellón suntuoso para las maravillas de la 


técnica eléctrica; arena de esgrima y de combates pugilísticos; pla- 
taforma del feminismo y de asambleas políticas; punto de reunión 
y discusión de congregaciones religiosas... La reina Victoria com- 
paraba el Albert Hall a la constitución inglesa. 

Ronald W. Clark, elevándose en espíritu con la gallardía con que 
nos llevaría un avión de nuestros días, nos ofrece el cuerpo vivo del 


famoso salón, que es su historia *, íntimamente enlazada a la del 


monumento al príncipe Alberto, rey consorte, tan criticado en vida 
como respetado, muerto ya, por el pueblo inglés. Los reales archi- 
vos de Windsor, de varios otros centros oficiales y los privados de 
numerosas y distinguidas personalidades le han facilitado los mate- 
riales necesarios para asistir al auténtico nacimiento y desarrollo 
de una idea feliz: el de un gran y céntrico salón dedicado a las artes 
y las ciencias. A partir de 1865, la tenacidad y el empuje de hombres 
como Henry Cole, el capitán Francis Fowke y el coronel Scott con- 
siguen superar dificultades y facilitar la inauguración de una de las 
más finas reliquias victorianas. Todas las clases sociales intervinie- 
ron en su erección. Léase el libro para corroborar el aserto. Y ad- 
mírense las ilustraciones para desear la contemplación de la obra 
arquitectónica dedicada, según intención del príncipe Alberto, al ade- 


1 CLARK, Ronald W.: The Royal Albert Hall. Londres, Hamish Hamilton, 


1958; 264 págs. + 32 ilustraciones. 
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lanto de las artes, , las ciencias e industrias de todas las naciones del. 


mundo. 


HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA, MA- 
RIo: La última expansión espa-. 
- hola e€n América. Prólogo de 


- Manuel Ballesteros Gaibrois. Con 


: tres láminas. Madrid, Instituto: 
- de Estudios Políticos, 1957; 325 
: páginas. 


- La figura de don José de Gálvez 
aparece en la política española de 
Indias del siglo xvyim con extraor- 
dinaria magnitud. La provincia de 
Sonora, donde el belicismo indíige- 
ña se hallaba agudizado por repre- 
siones: y campañas anteriores, re- 
cibió su gobierno con el más 
adverso pronunciamiento. La ex- 
traordinaria misión señalada a sus 
insignes talentos de hombre y 
gobernante para conseguir la pa- 
cificación y con ella el mejor cum- 
plimiento de los ideales hispánicos 
eivilizadores, 
Gálvez continuando la labor y pro- 
pósitos de sus antecesores y crean- 
do una vastísima obra propia. 
La misión de Gálvez fué enca- 
minada a lograr la más alta con- 


secución política en aquella provin- 


cia del imperio español, realizán- 
dola en tiempo en que aún no se 
hallaban diversificadas la actitud 
civil y militar de la religiosa, por 
lo que unido al nombre del gober- 
riante habrá de verse el del fran- 
ciscano fray Junípero Serra. Tres 
expediciones oficiales se llevaron 
a cabo: la de San Diego y Monte- 
Frey, marítima y terrestre (1769); 
de Sonora a California y de Nuevo 


fué cumplida por * 


R. OLIVAR BERTRAND. 


México a Sonora (1781); con la no. 
finalizada empresa del capitán. 
Fernández y Somera (1766), que 
tuvo como propósito el entronque 
de los territorios del Colorado con 
los de la California Baja y comuni- 
cación así con la provincia de So- 
nora; mas también la de don Juañ 
Bautista de Anza, luego principal 
en las dos últimas expediciones. 
oficiales, de tan gran repercusión 
para la colonización de los territo- 
rios del Colorado, juntamente con. 
los del Gila, por las que moquinos. 
y yumas, solicitantes éstos de ella, 
caerían en la órbita misional. La. 
posición española ante los peligros 
inglés y ruso tuvo como consecuen- 
cia, por la energía del gobierno de 
Gálvez, la expansión y manteni- 
miento de las ya logradas posesio- 
nes españolas, con la conservación, 
a su vez, de la tradicional sobera- 
nía de España, fruto de sus descu- 
brimientos. 

El condicionamiento de pobreza 
y escasez de recursos, la coyuntu- 
ra histórica en el siglo xv de esta 
provincia de Sonora tuvo, salvo en 
él período de don José de Gálvez, 
una carencia de unidad orgánica y 
se redujo á una posición defensiva.. 
Gálvez transforma con su gran ta- 
lento político la consecuente situa-- 
ción. Comprende el importantísimo 
papel que a aquellos territorios 
correspondía. Centro sólido de 
operaciones, retaguardia poderosa, 
apoyatura de las bases marítimas 
y terrestres creadas pof la expan- 
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sión española: hacia el ¡Norte. La 
creación de la Comandancia Gene- 
ral de las provincias internas, ca- 
pitalizada, por autónoma decisión 
del virreinato, en Sonora, fué su 
consecuencia y perfecta base de 
ejecución de aquel plan, de aquella 
última expansión hispana en Amé- 
rica, ; 

" Ofrécese a' nuestros ojos este 
estudio del profesor de la universi- 
dad de Madrid, Mario Hernández 
y Sánchez-Barba, como muestra 
ejemplar del debido tratamiento 
científico de los temas de la histo- 
ria americana. A través de él ad- 
vertimos lograda la resultante de 


plenitud científica, que el propio 


método histórico ha alcanzado so- 
bre el tema en manera intensa y 
fecunda. Concurren, por ello, en la 
obra del profesor Hernández y 
Sánchez-Barba los estudios cultu- 
rales, sociológicos y antropológi- 
cos y se advierte una visión to- 
tal del tema, con la aportación, 
además, de inmensa masa docu- 
mental de archivos españoles y ex- 
tranjeros y exhaustiva bibliografía. 
_.Obra es la que nos ocupa, como 
certeramente señala su prologuis- 
ta, consecuencia de un plantea- 
miento general y antiguo de todos 
los problemas en el siglo XVI, vís- 


pera de la desmembración, de la. 


acción española en América. Plan- 
teamiento emanado del insigne ma- 
gisterio de don Antonio Balleste- 
ros y Beretta, al que responde :en 


su seguimiento el autor de .esta 


obra, centrada y desarrollada des- 
de el núcleo del gobierno de don 
José de Gálvez, marqués de Sonora 
luego y, como secretario de Indias, 
su o — eras plsqlles 
de-Imperial. E 


ESPINOSA, MIGUEL: Las grandes 
etapas de la historia americana. 
(Bosquejo de una morfología de 
la historia política norteameri- 
cana). Madrid, “Revista de Occi- 
dente”, 1957; 147 págs. 


El estudio -——intitulado “Sentido. 
de la democracia americana”-— con 
que Enrique Tierno Galván prolo- 
ga la obra de Espinosa, la consi- 
dera incluída de lleno en la fase 
específica de la Historia de la Cul- 
tura, categoría que por.su causa 
final estima diferenciada del que- 
hacer propio del erudito-o del. his- 
toriador propiamente tal. Recoge- 
mos esa previa distinción del pro-. 
loguista, porque ella nos procura: 
posiblemente la clave más general 
para entender el estilo y propósito. 
del libro que comentamos. No se: 
trata aquí, en efecto, de analizar y. 
jerarquizar los hechos según sus: 
estrictas conexiones de causalidad, 
sino de interpretar su significado 
en relación con el sistema más am- 
plio posible de comprensión histó-, 
rica. 

Espinosa no ha querido proyec= 
tar tal sistema con menos ambi- 
ción que la de un esquema de pos= 
tulados propios, con pretensión de 
universal. validez historiográfica. 
Según ellos, distingue una Infra- 
historia, en que todo es “idéntico, 
inmutable, eterno, falto de con- 
ciencia, fatal y determinado”, de 
una Historia natural que posee “ca- 
lendas, estética, orden, sistema, fi- 
guras y concepción del Universo”; 
pero cuya “principal característica 
estriba en materializar la especta- 
tiva humana de felicidad, 'a cuyo 
servicio están todas las demás ca- 
tegorías”; y distinta, asu vez, de la 
Historia Universal que,- dotada de 
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iguales .atributos que la anterior 
“as susodichas calendas, estética, 
etcétera—, constituye, en cambio, 
“una empresa donde el conjunto de 
los individuos parece ocupar el lu- 
gar de materia informada por un 
demiurgo exterior y eminentemen- 
te soberano que opera como artis- 
ta. sobre la sustancia del hombre, 
actualizando una. nueva y perenne 
recreación”. El tránsito de una a 
otra fase se nos dice de tal natu- 
raleza, que “al pasar del suceder 
al acontecer, o de la naturaleza al 
espíritu, se pasa igualmente de la 
felicidad a la responsabilidad, o de 
la biología a la abstracción”. 
Desde tales supuestos —en- que 
la huella hegeliana no es difícil pre- 
cisamente de distinguir— la tarea 
de Espinosa consistirá esencial- 
mente en explicar el desenvolvi-. 
miento espiritual de los Estados 
Unidos como un decurso evolutivo 
desde la que llama “Historia Na- 
tural” hasta el nivel, a la postre 
alcanzado, de la “Historia Univer- 


sal”. Culminación a cuya fisonomía, 


y perspectivas promete dedicar el 
autor un próximo estudio. A lo lar- 
go de este primero, se mantiene es- 
forzadamente el empeño de elevar 
a categorías conceptuales los ele- 


mentos de concreción histórica que 


informan aquel proceso. La expo- 
sición llega a cobrar en aras de este 
propósito la concisión imperativa 
con que los textos de matemáticas 
nos conducen desde los escolios a 
los corolarios. 

. No es improbable que el intere- 
ado en la Historia —referida a su 
sentido integral— encuentre que 
una lección de términos tan ceñidos 
a.una pura secuencia dialéctica, re- 
sulta insuficiente para dar cuen- 
ta exacta de hombres, instituciones 


y sucesos, Y tanto más si. partici= 
pa de la opinión, como es el caso del 
que suscribe, de que en los rasgos. 
de caracterización y de matiz, en: 
la corta anécdota muchas veces, se- 
esconden cifras decisivas para el 
entendimiento de cada momento 
histórico y de su virtualidad de 
transformación. Pero si el estudio 
de Espinosa se juzga —como debe. 
hacerse— en relación con su desig-, 
nio, de -mostrar la . configuración 
esencial antes que las facetas mí 
nimas de la experiencia norteame-, 
ricana, es de toda justicia recono- 
cer que alcanza de lleno su objeti-. 
vo y que lo hace además de la ma- 
nera más acreedora a nuestro re- 
conocimiento; con propósito soste- 
nido —insistimos— de descubrir 
las componentes de universalidad 
en el proceso; con perspicacia es- 
cueta pero finamente incisiva casi. 
siempre para denotar formas y mo- 
tivos ideológicos; con una insobor- 
nable y fructífera entrega a la in- 
telección y al rigor lógico. Por todo 
ello estimamos excepcionalmente 
valioso este breye libro de historia: 
meditada y destinado a-la medita- 
ción.—Juan Pérez de Tudela. 


VITTORINI, DOMENICO: The Age of 
Dante. A concise history of Ita- 
lian Culture in the Years of. 
the early Renaissance. Syracusa 
University Press, 1957; os a 

- 188 págs. 

. Si un libro es —también— un 
Sip podemos afirmar de prime-. 
ra intención que el aquí reseñado 
es un bello objeto. No es que nos 
limitemos a juzgar los libros por 
su continente, pero en este, caso 
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bien merece la pena destacar la en- 
voltura material dada a una obra 
de divulgación histórica sin pre- 
tensiones bibliofílicas (siempre más 
propias de coleccionismo que de 
otra cosa), pero que acredita en la 
Syracusa University Press un ver- 
dadero amor a su objeto, el libro. 

La obra es también una amoro- 
sa consideración de esos siglos pre- 
cedentes al Renacimiento pleno, un 
poco abandonados por Burckhardt 
entre la penumbra de sus velos de fe 
é ilusión medievales. Rehabilitados 
por Haskins y la ciencia medieval 
contemporánea, ese tiempo que Vit- 
torini encierra entre el siglo xI y 
la fecha de la muerte del Dante 
constituye en realidad un primer 
Renacimiento que, en Italia, como 
pionera de Europa, constituye bue- 
na parte del Renacimiento propia- 
mente dicho. 

Así son examinados y valorados 
lós elementos culturales de la Eu- 
ropa dé aquellos siglos —influen- 
cia clásica, leyendas carolingias y 
,Arturianas, tradición provenzal, en- 
tre las literarias; mas las filosófi- 
cas aquinianas, los conocimientos 
geográficos, las bellas artes, etc.—. 
Tras una especial consideración de 
la poesía, se pasa al estudio de la 
figura y la obra de Dante. Son tres 
entusiastas capítulos en los que el 
genio del florentino queda definido, 
personificando “one of the best-ba- 
lanced periods in Italian history, 

. Caracterized by a harmonious 
blending of religion and patriotism, 
healthy economic life and outstand- 
ing achievements in the field of the 
arts”. 

La dilatada experiencia e iden- 
tificación del autor con el persona- 
je y sus obras, proseguida a lo lar- 
go de más de cuarenta años de lec- 


tura Dontis, dan a estas páginas 
singular autoridad. Su carácter de 
iniciación no excluye la profundi- 
dad, una profundidad diáfana, que 
se respalda en la selecta, aunque 
copiosa, bibliografía aducida. 

La delicada artesanía de Book 
Craftsmen Associates Inc., New 
York, y los dibujos a la pluma de 
Fred Haucke, avaloran el libro.—- 
E. Benito Ruano. 


WILHELM FREIHERR VON SCHOEN! 
Alfons X. von Kastilien. Ein un- 
gekrónter deutscher Kónig. Miin- 
chen, Verlag F. Bruckmann, 
1957; 111 págs. 


El librito de cuya aparición da- 
mos cuenta no pretende aportar los 
resultados de una nueva investiga- 
ción a la historia del reinado de uno 
de los monarcas más discutidos de 
la Edad Media española. El Barón 
von Schoen ha tratado de poner al 
alcance del público culto alemán 
una exposición clara y exacta, en 
lo fundamental, de los hechos qué 
permitieron a un rey castellano as- 
pirar a la corona imperial germá-. 
nica y de las causas que produjeron 
el fracaso de su empeño. El libro, 
bien articulado, en la distribución 
de sus capítulos, y de una presen- 


- tación impecable, prueba en su au- 


tor un sólido conocimiento de la 
bibliografía fundamental, incluída 
la española. En sus páginas apa- 
rece con frecuencia el nombre y las 
citas del historiador español que ha 
dedicado mayor atención a la his- 
toria de Alfonso X, Antonio Balles- 
teros Beretta. La actividad litera- 
fia jurídica y científica del rey Sa- 
bio es tratada en tres capítulos dis- 
tintos. Dos cuadros genealógicos 
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ayudan al lector a comprender el 
enlace de la casa real castellana 
con la dinastía imperial de los Ho- 
henstaufen, y una bibliografía cui- 
dada le permitirá proseguir prove- 
chosamente sus lecturas y aden- 
trarse en el tema. El libro está es- 
crito en una prosa sencilla y ele- 
gante, que contribuirá, sin duda, a 
que encuentre un extenso círculo 
de lectores. 


La posición del autor frente a la. 


figura de Alfonso el Sabio es de 
franca simpatía. Cree que la críti- 
ca histórica ha sido excesivamente 
severa al juzgarle, atribuyendo de- 
masiado exclusivamente a sus in- 
decisiones y falta de carácter el 
fracaso de su empeño. Alfonso, 
como intelectual y hombre de dere- 
cho, no era la persona más adecua- 
da para moverse en el ambiente de 
corrupción despreocupada que do- 
minaba en el cuerpo de electores. 
Sin embargo, con menores recursos 
para sobornarlo, los inconvenientes 
de la lejanía geográfica y el graví- 
simo que representaba para la cu- 
ria.romana la odiada herencia stáu- 
fica, su éxito fué el mismo que ob- 
tuvo su rival inglés, con más me- 
dios pecuniarios y relaciones. Uno 
y otro fueron elegidos y ninguno 
de los dos pudo hacer efectiva su 
elección. Alfonso ni siquiera llegó 
a intentar nunca seriamente poner 
el pie en sus nuevos “dominios”. 
Tampoco parece probable, y así lo 
reconoce su actual biógrafo, que, 
de haberlo conseguido, “hubiera te- 
nido la energía necesaria para po- 
ner orden en el estado de cosas 
anárquico enraizado en Alemania 
y en Italia; los escasos resultados 
a que llegó en su propio país, en 
este aspecto, deben a que lo 
dudemos”. 


Es indudable, en cambio, que el 
aspecto más interesante de Alfon- 
so es aquel que le mereció el so-. 
brenombre de “Sabio”, traducido 
en la historiografía alemana, poto 
exactamente, “der Weise”; son su; 
avidez de saber y su afán de poner 
todos esos conocimientos al alcan= 
ce del mayor número de personas, 
su preocupación por el idioma cas= 
tellano, su mecenazgo liberal y 
ejemplar los que le asegurarán 
siempre un puesto único, no sólo 
entre los monarcas españoles, sino 
entre los mayores impulsores de la 
ciencia en la cristiandad occidental 
de la Edad Media.—Luis Vázquez 
de Parga. 


F, J. WiseMAN, M. A.: Roman 
Spain. An introduction to the 
Roman antiquities of Spain and. 
Portugal. Londres, Bell and Sons, 
1956; 232 págs., 15 láms. y 4 
planos. 


Trabajo de divulgación sobre His- 
pania romana. Contiene una intro- 
ducción histórica amplia, que en di- 
versos capítulos alcanza desde las 
luchas romano-púnicas hasta el Ba- 
jo Imperio (págs. 1-78). Son seña- 
ladas (págs. 79-108) las funciones 
desarrolladas por las construccio- 
nes públicas más importantes 
(acueductos, baños, teatros, circos, 
anfiteatros), si bien se excluyen al- 
gunas que hubiera merecido la pen 
recoger. 

La segunda parte de este manual 
enumera y describe los monumen- 
tos más importantes de la Tarra- 
conense (págs. 109-147), Lusitania 
(páginas 148-185) y Bética (pági- 
nas 186-202), estableciendo tal es- 
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tructura al adaptar la división ad- 
ministrativa en provincias realiza- 
da por Augusto (7 al 2 antes de 
J, C.). 

Finaliza la obra con un resumen 
(páginas 203-224) sobre algunas 
manifestaciones culturales y for- 
mas de vida, fijándose preferente- 
mente en la producción literaria de 
los escritores hispanos y en los pro- 


tabla cronológica de emperadores 
romanos y un índice de nombres 


completa el libro, 

El carácter elemental de Roman 
Spain no ha permitido a su autor 
aportar bibliografía, Pero la ha 


adornado con excelentes fotogra- 


fías de los monumentos más re- 


blemas religiosos cristianos. Una Arteta. 


MADRID Y SITIOS REALES 


Como continuación de la serie “Arte de España”, iniciada con el 


tomo dedicado a Cataluña, la Editorial Seix Barral, S. A., acaba de 
publicar el que con el tíulo de Madrid y Sitios Reales presenta el: 


denso contenido de esta zona peninsular favorecida por el hecho de 


la capitalidad. En las páginas iniciales, Fernando Chueca Goitia tra-' 


za un cuadro ágil, profundo y personal, en que consigue deslindar los 
trazos esenciales del problema planteado en cada caso y resolverlo 
con la maestría de un perfecto conocedor, enamorado además del tema 
y poseedor de una prosa castiza y evocadora, capaz de reflejar los 
infinitos matices que el Madrid de todas las épocas presenta y los 
de la constelación de residencias reales dispuestas a su alrededor. 


Se inician con un estudio sobre el Madrid antiguo, a partir de los 


yacimientos paleolíticos del Manzanares y especialmente desde su 
conversión por los musulmanes en el “castillo famoso” ocupado oca- 
sionalmente por Ramiro II de León (932) y de un modo definitivo 


por Alfonso VI simultáneamente a la toma de Toledo (1085), aunque 


durante toda la Edad Media fué una típica ciudad mudéjar, con diez 
parroquias en el siglo xi cuando Avila tenía diecinueve, de econo- 


mía ganadera y agrícola, de la cual sólo quedan un par de torres mu-. 


déjares (las de San Pedro y San Nicolás) ; algún edificio gótico muy 
avanzado (San Jerónimo, la capilla del Obispo y el Hospital de “La 


Latina”), y restos insignificantes de muralla. Ya en el siglo xv1 des-: 


taca el núcleo de la plaza de la Villa con la torre de los Lujanes y la 


casa de Cisneros. Con ello se acaba el antiguo Madrid para iniciarse" 
otro distinto cuando Felipe II fijó en la exigua y angosta villa la ca- 
pitalidad de su Imperio (1561); crece entonces de un modo apresu- 
rado, fortuito y provisional, orientándose hacia el norte y este; no 
había palacios, excepto el Alcázar y el del duque de Lerma, y la ma- 


presentativos. — Antonio Ubieto, 
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yoría de las casas eran de un solo piso “a la malicia”; se construye 
una nueva cerca (1625), que aprisionará a la ciudad hasta mediados 
del siglo XIx, y su crecimiento será a costa de los espacios vacíos, 
huertas y jardines, que tenía en su interior; los edificios públicos son 
escasos, pues la Plaza Mayor (1617-1619), la Cárcel de Corte (1634) 
y la Casa de la Villa (1644-1693) eran casi los únicos representantes 
de la arquitectura oficial que le daban cierto rango, aparte el viejo 
Alcázar, para el que Juan Gómez de Mora trazó una monumental 
fachada en 1626, y el palacio del Buen Retiro. 


Se analiza a continuación la conversión de Madrid en la capital 
de la Contrarreforma, con su rebosar de instituciones religiosas, po- 
bres y en materiales deleznables, a partir de las Descalzas Reales y 
la Encarnación (1611-1616); la serie de iglesias barrocas notable por 
su coherencia y destacado nivel medio, iniciada por el hermano Bau- 
tista (San Isidro, Orden Tercera), Fr. Lorenzo de San Nicolás (Bene- 
dictinas de San Plácido), Pedro Sánchez (San Antonio de los Portu- 
gueses), Pedro de la Torre (capilla de San Isidro), etc., con la desta- 
cada intervención de Herrera Barnuevo, Herrera el Mozo y Ximénez 
“Donoso en la mayoría de ellas, para alcanzar su más sabrosa y ori- 
ginal manifestación en las varias que Pedro de Ribera dirigió entre 
1718-1737 (Virgen del Puerto, Montserrat, San Cayetano, San An- 
tón, etc. ), que todavía dan fisonomía y color a Madrid, así como las 
creaciones urbanísticas de este genial arquitecto como el puente de 
Toledo, el paseo de la Virgen del Puerto o las varias fuentes, el cuar- 
tel del Conde Duque y el Hospicio, amén de varios palacios. : 

El incendio del Alcázar (1734) determinó la construcción del nue- 
vo palacio real, proyectado por J. B. Sachetti, iniciado en 1738 y con- 
- cluído en 1764, aunque su decoración no se completó hasta el siglo xrx, 
quedando convertido en un verdadero Museo con sus salones, muebles, 
frescos, lienzos, etc.; paralelamente, en el reinado de Carlos TIT, Ma- 
drid se enriquece, sufre una transformación periférica al realizarse 
la gran composición urbana del Paseo del Prado con hermosas fuen- 
tes (de Apolo, de Cibeles, de Neptuno) y bellos edificios (Museo del 
“Prado, Jardín Botánico, Observatorio Astronómico), en que brilló la 
gran figura de Juan de Villanueva; las puertas monumentales (de Al- 
calá, de San Vicente, de Hierro, etc.), el Ministerio de Hacienda, la 
Casa de Correos, los palacios de Liria y Buenavista, etc., son el com- 
plemento de una serie de iglesias: San Justo y Pastor (1743), San 
Marcos (1749-1753), las Salesas Reales (1750-1758), San Francisco 
el Grande, San Antonio de la Florida (1798), el Oratorio del Caballero 
de Gracia (1786-1795), etc., en que el barroco Ea muestra al- 
“gunas de sus más ricas FACCtÁS. ' 
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Tras la siniestra prueba de la Guerra de la Independencia apenas 
hay fuerzas para reconstruir, y lo poco que se hace en el siglo XIX es 
deleznable y anémico; pero ya en el segundo tercio se van solucio- 
nando problemas de urbanismo, con más atención a lo utilitario que 
a lo artístico, hasta llegar a la formulación del proyecto general de 
ensanche (1859) y a la creación de los servicios de una moderna urbe, 
reflejo de un renacimiento de signo burgués y progresista que pre- 
para dignamente la expansión actual de la ciudad. 

Se habla a continuación en un denso capítulo de los Museos de 
Madrid, todos secundarios, pese a la real importancia de algunos, ante 
el enormemente valioso Museo del Prado, cuyo núcleo está consti- 
tuído por las colecciones reales de pintura a partir de las reunidas 
por el emperador Carlos V y su hermana María de Austria, amplia- 
mente acrecentadas por sus sucesores hasta llegar a Fernando VII, 
a quien cabe la gloria de dar realidad a la vieja idea de formar con 
ellas un Museo de Pinturas, que se instaló por fin en el soberbio edi- 
ficio que Juan de Villanueva había construído en el Paseo del Prado 
con destino a Museo de Ciencias Naturales, e inaugurado el 19 de 
septiembre de 1819. Se describen los cuadros de las escuelas espa- 
ñola, italiana, flamenca, holandesa, alemana, francesa e inglesa, y la 
escultura y artes secundarias. A continución reciben el debido co- 
mentario las colecciones de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando y de la Real Academia de la Historia; del Museo Román- 
tico, de los Museos de Arte del siglo xIx y de Arte Contemporáneo, 
del Museo Arqueológico Nacional, del Museo de América, de la Real 
Armería, de los Museos del Ejército, Naval, Nacional de Artes De- 
corativas y Municipal; del Instituto Valencia de Don Juan, del Museo 
Cerralbo y del Lázaro Galdiano; del Museo del duque de Alba y del 
Sorolla, para terminar con leve referencia a otros de interés secun- 
dario en cuanto a lo artístico (Etnológico, del Pueblo Español, de Re- 
producciones Artísticas, de Arquitectura, de Teatro, Taurino, etc.), 
que completan la rica faz museística de Madrid. 


Finaliza el libro con el capítulo dedicado a los Sitios Reales, po- 
siblemente el de más destacado interés y con mayores aciertos por 
la oportuna síntesis y puesta al día de materiales diversos. De di- 
ferentes características, llenaban cada uno su cometido en el regula- 
rizado peregrinar de la Corte, hasta que poco a poco, durante el si- 
glo XIx, se va oscureciendo su esplendor para quedar reducidos hoy 
a centros de interés turístico, repletos de bellezas y sugestiones. El 
más importante es El Escorial, mole ingente construída entre 1563- 
1584, finamente analizada como creación de Felipe II servido por ar- 
tistas de la talla de J. B. de Toledo y Juan de Herrera, y sumaria- 
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«mente descritas y comentadas las obras de arte que encierra en la 
iglesia, el panteón, la antesacristía y sacristía, el claustro, el patio 
de los Evangelistas, las salas capitulares y la Biblioteca, para acabar 
con lo destinado a palacio y con las reformas y adiciones llevadas a 
cabo en tiempos de Carlos III y dignamente realizadas por Juan de 
Villanueva, cuyo tacto y sensibilidad se manifestaron especialmente 
en la Casita de Abajo y en la Casita de Arriba. 
El Real Sitio de El Pardo, cercano a Madrid, fué siempre un coto 
de caza, donde Francisco de Mora construyó un palacio para Felipe HI, 
ampliado, grandemente, bajo Carlos III, por F. Sabatini, que tiene 
como complemento varios edificios menores: la Zarzuela, la Torre de 
la Parada y la Real Quinta. Aranjuez es un oasis de verdor en el que 
Felipe H ordenó a sus arquitectos la construcción de un palacio, que 
fué completado por los Borbones y constituído en centro de un vasto 
"sistema de avenidas radiales que, combinado con el trazado en table- 
ro de damas de la población aneja, le hacen ser uno de los mejores 
ejemplos del urbanismo perspectivista en España. Los jardines de 
este Real Sitio son su mejor gala y ornamento, y entre ellos está la 
Casita del Labrador, el más delicado y gentil, el más lujoso, rico y 
bien decorado de nuestros palacetes cortesanos en el siglo xv. Se 
estudia finalmente el Sitio de San Ildefonso o La Granja, traducción 
libre del Versalies francés al ambiente áspero y abrupto de la sierra 
del Guadarrama, con rico y elegante palacio, una colegiata aneja 
acertadamente situada en la cúspide de una perspectiva ascendente 
de gran efecto urbanístico, y espléndidos jardines en que se desarro- 
lla un grandioso conjunto de fuentes y grupos escultóricos. 
Complemento digno del texto preliminar es el bloque copioso y 
selecto de ilustraciones, casi quinientas y en no pequeña parte inédi- 
tas, que unidas a las veinte láminas en color, dan amplia idea de las 
riquezas artísticas acumuladas a lo largo de los siglos en la capital 
de España y en las maravillosas residencias que, a modo de satélites, 
los reyes establecieron en los lugares más bellos de sus proximidades. 


SANTIAGO ÁLCOLEA. 


VIALATOUX, J.: Le peuplement hu- 
moin. t. 1: Faits et Questions. 
París, “Les Éditions Ouvriéres”, 
1957. 


De todos los problemas humanos, 
.uno de los de más amplia enverga- 
dura es el de la población. Una 


abundantísima literatura de obras 
biológicas, económicas, sociológi- 
cas, políticas, demográficas, pone a 
nuestra disposición investigaciones, 


estadísticas, observaciones, gráfi- 


cas, curvas, tablas, clasificaciones, 


hipótesis y teorías. Ahora bien, el 


propósito de la presente obra no es 
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aportar, como lo declara su mismo 
autor, una contribución nueva a la 
observación de los hechos, sino 
examinar las doctrinas más signi- 
ficativas que se han suscitado en 
las diversas edades de la civiliza- 
ción relativas al poblamiento hu- 
mano, 

Los estudios a los que se consa- 
gra el trabajo inicialmente fueron 
objeto de una serie de lecciones 
pronunciadas en el curso 1945-46 


en la Facultad católica de Filosofía: 


de Lyon. Son, pues, estudios teñidos 
de un propósito intencionalmente 
filosófico. Al admitir como tema 
central de la filosofía el problema 
del valor de la vida y de la natu- 
raleza del hombre, Vialatoux pre- 
tende llamar la atención sobre una 
de las mayores y más graves cues- 
tiones de la existencia humana, de 
una transmisión humana de la vida, 
de un poblamiento humano. El hom- 
bre es el único ser que se pregunta 
sobre la vida, a quien la vida plan- 
tea cuestiones y quien para respon- 
der a ellas elabora doctrinas. Pre- 
cisamente estas obras doctrinales 
del pensamiento humano solicitado 
por estos hechos forman la base del 
libro que reseñamos. 


Pero antes de iniciar la historia 
de las doctrinas se hace necesario 
plantearse las preguntas que las 
doctrinas se esfuerzan en resolver. 
Y, a su vez, para plantearse estas 
preguntas, Vialatoux nos sitúa en 
presencia de los hechos, objeto 
esencial de la observación demo- 
gráfica. Esta trayectoria metodo- 
lógica ha conducido al autor a re- 
solver su obra en dos tomos: en el 
primero se engloban hechos y cues- 
tiohes; en el segundo, doctrinas y 
teóvias, o 


No habiendo podido examinar 
más que el primer tomo —el segun- 
do estaba en prensa en el momento 
de redactar estas líneas—, forzosa- 
mente este comentario tiene que 
quedar truncado al no alcanzarse el 
objetivo central. En este primer 
tomo de “hechos” de población hu- 
mana, éstos se agrupan bajo dos 
rúbricas esenciales: el crecimiento 
demográfico del mundo y-la revo- 
lución demográfica occidental. Ha- 
ciendo gala de abundantes lecturas 
y manejando un lenguaje claro, 
Vialatoux lleva a cabo una revista 
demográfica de países para deter- 
minar cómo de su crecimiento han 
brotado dos tendencias divergentes, 
una, bajo el signo maltusiano; la 
otra, bajo el signo marxista. 


La primera, ante el espectro de 
una superpoblación que acarrearía 
las plagas del hambre y de las gue- 
rras exterminadoras, invita a la po- 
lítica de los pueblos hacia el “birth 
control”. La segunda cuenta sobre 
todo con el progreso técnico para 
realizar el ajuste necesario por 
medio de una racionalización de la 
producción y de la repartición de 
las riquezas producidas. 

En cuanto a la “revolución de- 
mográfica”, esta expresión viene 
unida al nombre de Adolfo Landry, 
a raíz del libro que publicó con este 
título en 1934. Esta “revolución” se 
ha manifestado a lo largo de los 
dos últimos siglos, y consiste en 


“una disminución de lá natalidad eh 
los países más avanzados de la ci- 


vilización occidental. Es muy -ca- 
racterística del desarrollo .y de la 
evolución social de la economía ca- 
pitalista y se ha revelado, cuanti- 


tativamente, por las estadísticas, y 


cualitativamente, por la psicología 
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social. Hoy ha alcanzado aspectos 
de verdadera racionalización téc- 
nica, definida por el carácter volun- 
tario de la natalidad, ya se trate de 
su disminución o de su aumento. 


Los hechos humanos que se nos 
muestran nos obligan a enfrentar- 
nos, como lo hace el autor francés, 
con una serie de cuestiones que a 
su vez nos invitan a reconocer la 
perennidad de la cuestión de fondo: 
la transmisión de la vida humana. 


El poblamiento humano es, por 
un lado, una cuestión de orden mo- 
ral y filosófico, una cuestión meta- 
física (aspecto “misterio”, de J. 
Vialatoux), y, por otro, un conjun- 
to de cuestiones de orden biológico, 
de orden económico, social y polí- 
tico (aspecto “problemas”). Con 
todo, el poblamiento humano no 
puede dividirse en dos facetas yux- 
tapuestas, cerradas e incomunica- 
das, de las cuales una sería “miste- 
riosa” sin problemas, y la otra, 
“problematizada” sin “misterio”, 
sino una cuestión compleja y ar- 
ticulada, hecha de causalidad libre 
y de condicionamiento necesario, 
de factores espirituales y de facto- 
res carnales, de razón y de instinto; 
una cuestión indisolublemente mo- 
ral y biológica. 

Tales son las cuestiones que la 
vida humana plantea: cuestiones 
filosóficas y cuestiones científicas. 
Y, a su vez, estas dos categorías de 
cuestiones suscitan dos órdenes dis- 
tintos de investigaciones y discipli- 
nas: doctrinas y teorías. Precisa- 
mente un examen de éstas es lo que 
se propone realizar J. Vialatoux en 
la continuación de su estudio, se- 
gundo tomo de su obra. 


Interesante, francamente intere- 
sante, es el plan de Vialatoux, aun- 


que hoy por hoy nos tengamos que 
limitar a valorar exclusivamente el 
primer tomo de su obra. Oportuna, 
perentoriamente oportuna, nos pa- 
rece la publicación de obras de este 
tipo que se ocupen en serio de los 
problemas de población. El conte- 
nido ideológico e intencional de 
antemano se descubre; pero ello no 
es óbice que anule el valor que con- 
fiere la amplia información de Via- 
latoux. En esta información desta- 
ca la aguda interpretación del pro- 
glema de Argelia... “ante todo un 
problema demográfico”. 


Un reparo final me permitiría 
hacer a Vialatoux al observar cómo 
parece haber rehuído sistemática- 
mente toda representación gráfica 
en este primer tomo de “hechos de- 
mográficos”. La expresividad de lo 
gráfico hubiese proporcionado un 
mejor cauce, por dar mayor vigor, 
al esfuerzo intelectual, plausible y 
meritorio, sin otros regateos, de 
nuestro autor.—Juan Benito Arranz 
Cesteros. 


GASCAR, PIERRE: Voyage chez les 
vivants. S. 1. Gallimard, 1958; 
258 págs.; 18,5 cm. 


Pierre Gascar ha realizado un 
viaje de más de 80.000 kilómetros 
a través de doce países diferentes, 
que le ha llevado desde las orillas 
del Pacífico al corazón de Africa. 
Su itinerario se apartó de los cami- 
nos seguidos corrientemente por los 
viajeros en estas partes del mun- 
do, y se ha internado en las más le- 
janas aldeas y ciudades perdidas. 

Pierre Gascar dice: “He busca- 
do esa raza de hombres más nume- 
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rosa e ignorada, la más paciente y 
fraternal, la raza de los hombres 
que sufren, que tienen hambre, raza 
unánime, que no dividen ni el color 
de la piel, ni las formas de la cara, 
de dioses distintos, raza que tiene 
la misma mirada y guarda el mis- 
mo silencio.” En su libro, Pierre 
Gascar nos cuenta cuáles son los 
males y las esperanzas de estos cen- 
tenares de millones de seres huma- 
nos olvidados; ha vivido con los 
leprosos, en Siam; con los que pa- 
decen bilarziosis, en Filipinas; en 
Indonesia, con los atacados de 
“pian”; en Malasia, con los ataca- 
dos de viruela; en la India ha pa- 
sado por las ciudades donde existe 
la peste, el cólera y la tuberculosis; 
en los desiertos de Somalia ha ido 
a la busca de los nómadas palúdi- 
cos; en Etiopía acompañó a las re- 


giones vírgenes al primer equipo 
sanitario allí desplazado, y en el 
Sudán presenció la lucha con el 
agua contaminada. 

Describe Gascar detalladamente 
todo este viaje y expone los esfuer- 
zos realizados por los Gobiernos de 
todos estos países y los de algunas 
organizaciones internacionales, es- 
pecialmente la “Organización Mun- 
dial de la Salud”, para solucionar 
el problema de casi la mitad de la 
humanidad que representan todos 
estos seres humanos. La descrip- 
ción de Pierre Gascar no es sola- 
mente un testimonio, pues colocado 
ante realidades crueles, ha vivido 
un tremendo problema interior que 
da a este libro el aspecto de un exa- 
men de conciencia o de una con- 
fesión.—Juan Roger. 


CIENCIAS 
LOS FUNDAMENTOS FÍSICOS Y QUÍMICOS DE LA VIDA 


En el transcurso de los últimos años, la biología y la bioquímica han 
realizado importantes avances en el conocimiento de los materiales o sus- 
tancias de que los organismos están construídos y de los procesos que 
rigen las funciones materiales de los seres vivos, así como de la continui- 
dad de éstos a través de las generaciones. Estructura química y función 
específica determinada por cada estructura fundamentan el edificio de la 
vida y su dinámica. Sus sillares primarios, las proteínas, en su variedad 
constitutiva son elementos estructurales básicos del protoplasma, tanto 
como asiento y agentes de las funciones vitales, y constituyen también el 
vehículo de la herencia biológica a través de la reproducción. Propiedad 
esencial de las proteínas es su capacidad de autoduplicación, luego de 
construída su propia estructura a expensas de moléculas más sencillas, 
y es cabalmente esta propiedad la más notable y sorprendente del proto- 
plasma viviente, gracias a la cual es posible la multiplicación de los seres 
vivos en el espacio y la continuidad de los mismos en el tiempo, ambos 
problemas centrales de la vida. Los procesos del desarrollo de los individuos 
son posibles primordialmente por la autoduplicación de las proteínas del 
mismo modo que los procesos de la herencia biológica. 
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Así, pues, al considerar los fundamentos físicos y químicos de la vida, 
es indispensable tener en cuenta, en primer lugar, el papel que en ellos 
desempeñan las proteínas. Cómo pudieron formarse estas y otras molécu- 
las de importancia biológica, su variada estructura y función, la parte que 
toman en la transmisión de las características hereditarias, en la consti- 
tución, división y diferenciación de las células y como sustentación de la 
energía muscular y actividad de los nervios, son parte principal de los 
temas que, reunidos en cierta unidad de conjunto, constituyen el libro que 
comentamos *. Se trata de una colección de artículos de alta divulgación 
que fueron publicados en distintos números de la revista Scientific Ame- 
rican, y posteriormente reunidos y editados en forma de libro por los pro- 
pios editores de la revista. Sus autores son todos autoridades en las res- 
pectivas materias y en ellos exponen los fundamentos y desarrollo de los 
descubrimientos más recientes en relación con los aludidos aspectos de la 
física y química de la vida. Los artículos, en número de 18, se distribuyen 
en seis capítulos, por grupos de artículos, cuyo contenido se representa 
mostrando un orden progresivo de complejidad e integración de estruc- 
turas y procesos vitales. 

Con ello, el libro cumple su misión de informar al no especialista, de un 
modo claro y sencillo, de los últimos avances en un conjunto de campos 
relacionados y que constituyen temas de máximo y actual interés científico. 

La traducción, realizada con cuidado, es clara e inteligible. La edición 
es semejante en formato y disposición a la original.—KEugenio Ortiz. 


DARWIN, CH., and WALLACE, A. R.: 
Evolution by Natural Selection. 
Cambridge University Press, 
1958; 288 págs. 


Han pasado cien años desde que 
Darwin y Wallace hicieron pública 
su teoría de la evolución biológica. 
El 1 de julio de 1858 ambos inves- 
tigadores presentaron conjunta- 
mente una comunicación, famosa 


en la historia de la ciencia, a la 


Linnean Society de Londres. El vo- 
lumen que reseñamos ha sido pu- 
blicado para conmemorar el cente- 
nario de este hecho y ha coincidido 
con el XV Congreso Internacional 
de Zoología, celebrado durante el 
pasado mes de julio en Londres. 


El libro contiene, además de los 
resúmenes de sus ideas que Darwin 
y Wallace presentaron, hace un si- 
glo, en la Linnean Society, dos tra- 
bajos de Darwin —el Bosquejo, de 
1842, y el Ensayo, de 1844—, que 
permanecieron inéditos muchos 
años y que son los esbozos de su 
obra El origen de las especies, pu- 
blicada en 1859. 

La idea de que las especies va- 
riaban en el transcurso del tiempo' 
por medio de la selección natural 
se les ocurrió, independientemente, 
a Darwin y a Wallace. Darwin tra- 
bajó muchos años en su teoría, re- 
cogiendo datos y más datos antes 
de decidirse a publicar algo sobre 
el tema. Wallace había llegado pos- 


- 1 Varios autores: Física y química de la vida. Traducción de L. Hernando' 
y J. Sagarmínaga. Madrid, Revista de Occidente, S. A., 1957; 419 págs. 
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teriormente a las mismas conclu- 
siones que Darwin, mientras estu- 
diaba la fauna del archipiélago ma- 
layo, y decidió publicar sus ideas. 
Esto obligó a Darwin a hacerlo 
también; de ahí la aparición con- 
junta, en 1858, de las respectivas 
contribuciones, las cuales no ocu- 
pan en total más allá de 20 páginas. 

El Bosquejo (48 páginas) y el 
Ensayo (164 páginas), de Darwin, 
fueron editados por primera vez en 
1909. Presentan un gran valor his- 
tórico al informarnos sobre el pro- 
ceso mediante el cual llegó el gran 
naturalista a sus conclusiones. Co- 
mo es lógico, en ambos trabajos se 
tocan, en líneas generales, los mis- 
mos puntos y en el mismo orden 
que en El origen de las especies. 
Tratan, en la primera parte, de la 
variación de los animales domésti- 
cos y plantas cultivadas, junto con 
la selección artificial; de la varia- 
ción de las especies en la natura- 
leza y la selección natural, y de la 
variación de los instintos. En la 
segunda parte se examinan una 
gran serie de datos que conciernen 
a la paleontología, a la distribución 
geográfica de los seres vivos, a su 
clasificación, a la morfología y em- 
briología, y a los órganos rudimen- 
tarios. A lo largo de la exposición, 
Darwin tiene en cuenta tanto los 
hechos favorables a su teoría, co- 
mo los que son difíciles de explicar 
por ella, y ésta, indudablemente, 
fué una de las razones por las que 
tuvo tanto éxito. Comparado con 
El origen de las especies, el Ensayo 
resulta más simple, menos farra- 
goso y, por tanto, las conclusiones 
resaltan de manera más directa. 
Intencionadamente dejamos aquí 
de lado la valoración crítica de las 
ideas darwinistas. 


El prólogo del libro, debido a sir 
Gavin de Beer, director del Museo 
Británico de Historia Natural, se- 
ñala someramente el desarrollo de 
las teorías evolucionistas desde los 
predecesores de Darwin hasta nues- 
tros días y muestra un excesivo en- 
tusiasmo al tratar del papel que 
desempeña el concepto de selección 
natural en las teorías modernas.— 
Joaquín Templado. 


THE ANNUAL REVIEW OF ENTOMO- 
LOGY: Annual Reviews Inc. Palo 
Alto, California. Vol. 1, 1956; 
T, 1957; UI, 1958. 


Se inició en 1956 la publicación 
de los Annual Review of Entomo- 
logy, de modo análogo a como se 
venía haciendo en Bioquímica, Fi- 
siología y Microbiología, citando 
los que mayor tradición tienen de 
publicación. Del mismo modo que 
en estas ciencias, cada uno de los 
volúmenes contiene una serie de 
trabajos escritos por especialistas 
que son autoridades en sus respec- 
tivos campos de trabajo. Puede de- 
cirse que con esta publicación 
anual, dedicada a recoger los avan- 
ces de la Entomología, alcanza ésta 
ya, al menos en los países anglo- 
sajones, su total rango de profesio- 
nalidad. Es más, quizá fuera mejor 
en lugar de decir Entomología ha- 
blar de Ciencias Entomológicas; en 
efecto, la actual Entomología es un 
amplio campo de conocimientos en 
el que convergen actividades cien- 
tíficas muy diversas: desde el bio- 
químico hasta el geógrafo, desde el 
taxónomo hasta el químico y el in- 
geniero. Como una muestra de esto, 
cabe decir que en una de las “re- 
views” existen citas de publicacio- 
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nes tan puramente técnicas como 
Air Force Technical Report, Flight 
Magazine, etc. Citas que difícil- 
mente hubieran podido imaginarse 
los entomólogos que nos prece- 
dieron. 


Precisamente esta amplia visión, 
y el ir dirigidas al entomólogo pro- 
fesional (además de la autoridad 
de los revisores), hace que sea inte- 
resante ver las direcciones de tra- 
bajo que marcan las distintas revi- 
siones. Hasta ahora, en los tres vo- 
lúmenes publicados, la ecología, 
fisiología y utilización de produc- 
tos químicos se llevan la parte más 
numerosa de temas tratados. Una 
curiosa e inesperada conclusión es 
el relativamente alto porcentaje de 
temas taxonómicos; en efecto, el 
impacto causado por la ecología y 
la genética han colocado de nuevo 
al sistemático, a la “nueva siste- 
mática”, como la llama Huxley, en 
una situación central dentro de la 
biología. 

Examinados de otro modo los te- 
mas, muestran que 23 de ellos tra- 
tan temas de “control” de insectos, 
quedando 17 con otro carácter. 
Esto ya indica por sí solo la gran 
preocupación existente por los pro- 
blemas que a la humanidad plan- 
tean los insectos y cómo esos pro- 
blemas intentan solucionarse por 
un estudio más profundo de la fi- 
siología y ecología de estos ani- 
males, unido a las poderosas armas 
que la química moderna proporcio- 
na al hombre. Un análisis más de- 
tenido de las dos últimas direccio- 
nes de trabajo (ecología y produc- 
tos químicos) nos explican algo 
más. 

Todos los temas de ecología pue- 
den agruparse en los grandes gru- 


321 


pos: por un lado los que tienen re- 
lación con poblaciones y sus facto- 
res limitantes, esto es, lo que Wi- 
lliams ha llamado Entomología 
preventiva, con un total de ocho 
artículos; por el otro lado, aque- 
llos dirigidos a problemas que po- 
dríamos llamar ecología concreta 
(polinización, resistencia vegetal, 
transmisión de enfermedades, et- 
cétera), con un total de siete ar- 
tículos. El equilibrio es manifiesto. 


Respecto a los temas de insecti- 
cidas, su análisis muestra clara- 
mente la preocupación por lograr 
una mayor racionalización en el 
uso de los productos químicos me- 
diante un conocimiento de su modo 
de acción íntimo, así como la más 
correcta utilización de éstos y el 
estudio de sus efectos sobre un 
mundo cada vez más tecnificado. 


' También debe hacerse notar que 


los trabajos de química de insecti- 
cidas se dirigen con preferencia 
hacia los de síntesis de orgánica, lo 
cual muestra una tendencia ya co- 
nocida y eficazmente llevada por 
nuestros químicos. 


En cuanto al interés de estos te- 
mas para las llamadas ciencias apli- 
cadas, es natural que todos ellos 
tengan interés para el agrónomo, 
forestal, médico o veterinario. A 
todos estos profesionales interesan 
la ecología, la distribución, los 
requerimientos nutritivos o los há- 
bitos de los insectos que constitu- 
yen la causa de sus problemas. Sin 
embargo, hay algunos artículos de- 
dicados a estos temas de aplicación 
directa. De ellos dominan los agro- 
nómicos, siguiéndoles los médico- 
veterinarios (ambos son insepara- 
bles). 


Todo lo dicho quiere decir que la 
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etapa romántica de la Entomología, 
en la que el entomólogo, casi siem- 
pre “amateur”, era un ser ávido de 
curiosidades, y curioso él mismo, 
ha terminado totalmente. La En- 
tomología actual ocupa su puesto 
entre las demás ciencias con igual 
rigorismo que ellas y el entomólo- 
go es un científico más al servicio 
de la humanidad. 


Como he dicho al principio, la 
Entomología se ha convertido en 
una profesión científica, y una 
buena contribución a ello son los 
Annual Review of Entomology; sus 
editores deben ser felicitados por 
ello.—S. V. Peris. 


LEPRINCE-RINGUET, L., y col.: Enci- 
clopedia de los descubrimientos 


del siglo XX. Ed. Mateu, Barce- 


lona; 1958; 524 págs. 


Creemos sinceramente que la tra- 
ducción al español de esta obra 
—escrita por un equipo de especia- 
listas bajo la dirección de Luis Le- 
prince-Ringuet— es, por muchas 
razones, un acierto. 

Este libro tiene como objeto lle- 
var al lector medio a la compren- 
sión de los principios de las técni- 
cas que influyen tan profundamen- 
te en la vida de la humanidad ac- 
tual y de todas aquellas que supo- 
nen un avance prodigioso en el uni- 
verso explorado por el hombre. 

Reunir en una obra las facetas 
más importantes del vertiginoso 
desarrollo actual de la ciencia y 
exponerlas con la profundidad su- 
ficiente para describir bien la esen- 
cia de los problemas y al mismo 
tiempo con la claridad y sencillez 
necesaria para que sean asequibles 


al lector no especializado, es tarea 
difícil. Luis Leprince-Ringuet y su 
equipo han alcanzado un éxito ha- 
lagieño en este duro empeño, por- 
que, en primer lugar, cada capítulo 
ha sido escrito por un especialista 
íntimamente familiarizado con el 
tema que describe. Así, por ejem- 
plo, el mismo Leprince-Ringuet, 
investigador de sólido prestigio 
mundial, nos presenta el capítulo 
sobre la exploración de la materia; 
el capítulo sobre el avión y su con- 
quista del aire está escrito por el 
ingeniero A. Turcat, piloto de prue- 
bas; quien describe la exploración 
submarina es el ingeniero naval 
P. Willm, quien descendió en fecha 
relativamente reciente a 4.000 me- 
tros de profundidad en el océano 
con el batiscafo de la marina fran- 
cesa. 

Y, en segundo lugar, los autores 
han sido suficientemente valientes 
para confesar que no es posible lo- 
grar objetivo tan ambicioso sin dar 
una cierta complejidad a los temas 
y reclamar un mínimo de actividad 
estudiosa por parte del lector. 

Resulta así un libro muy atrac- 
tivo para todo intelecto movido de 
curiosidad hacia el mundo que nos 
rodea. 

Contiene, en primer lugar, un ca- 
pítulo, ya citado, sobre la explora- 
ción de la materia por Leprince- 
Ringuet. Siguen después tres capí- 
tulos sobre las nuevas energías: 
energía solar, energía de las ma- 
reas y energía nuclear. Otros dos 
capítulos nos informan sobre las 
conquistas del hombre en las pro- 
fundidades submarinas y en los es- 
pacios aéreos. Dos capítulos más 
sobre temas tan interesantes como 
las ondas hertzianas y el desarrollo 
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de la electrónica. Otros. tres capí- 
tulos tratan sobre la exploración 
del mundo infinitamente pequeño y 
los descubrimientos del universo 
llevados a cabo por la astronomía. 
Y, en fin, otro capítulo trata de las 
aplicaciones de la radiactividad. - 


A un equipo de traductores diri- 
gidos por el doctor Masriera y a la 
Editorial Mateu, de Barcelona, se 
debe el hecho de que el público de 
habla española disponga de un li- 
bro tan interesante y de tanta ac- 
tualidad. 


La traducción ha sido llevada a 
cabo con todo esmero y tiene la ga- 
rantía de haber sido hecha por per- 
sonal científico. La Editorial Ma- 
teu presenta un libro con toda pul- 
critud y corrección.—Moisés García 
Muñoz. 


CoMaAs, JUAN: Manual de Antropo- 
logía Física. Fondo de Cultura 
Económica. México, 1957; 698 
páginas, 114 figuras y 105 cua- 
dros. 


Hace poco menos de un siglo que 
tenemos constituida la antropolo- 
gía física en ciencia especializada 
y sistemática. No hay duda que la 
preocupación antropológica es muy 
antigua; pero esta preocupación se 
ha convertido en ciencia independi- 
zada de otras ya muy adelantada 
la segunda mitad del siglo pasado. 

Acerca de los problemas de an- 
tropología física se han publicado 
miles de trabajos y algunos textos 
que, hasta ahora, han tenido un 
carácter sólo asequible a unos po- 


cos especialistas del campo y afines. - 


Una obra con garantías pedagógi- 
cas y dispuesta científicamente, 


con claridad de exposición y con 
una visión sistemática suficiente 
que hiciera posible entrar a la pro- 
blemática de la antropología física 
al gran público, como a los estu- 
diantes y a los especialistas, sólo 
la hemos encontrado en este Ma- 
nual. 

Su modesto título no debe con 
fundirnos can respecto de su con- 
tenido. Se trata, efectivamente, de 
un Manual donde es posible encon- 
trar una orientación rápida y don- 
de al mismo tiempo hallamos reuni- 
dos los materiales específicos que 
cubren el campo de la antropología 
física moderna. Pero junto al he- 
cho de ser este Manual un excelen- 
te resumen que nos permite estu- 
diar los métodos y las técnicas de la 
antropología física, tenemos tam- 
bién el hecho de ser este Manual 
un tratado de la historia, vicisitu- 
des, problemas y resultados de esta 
ciencia. 


El doctor Juan Comas, catedráti- 
co de la Escuela Nacional de An- 
tropología e Historia, de México, e 
investigador de carrera en la Uni- 
versidad Nacional de aquel país, ha 
profesado durante muchos años en 
antropología física y ha conducido 
seminarios y estudios de campo 
muy valiosos en esta disciplina. 
Son muchos los antropólogos que 
en México y otros países iberoame- 
ricanos deben algo de su saber y 
preparación científica a la labor 
docente del doctor J. Comas en es- 
tos últimos quince años. Quiere 
esto decir que el Manual que hoy 
presentamos es el fruto de una la- 
bor ardua y paciente, el vasto re- 
sultado de una gran experiencia en 
el campo de la antropología física. 

Estos años de dificultosa tarea 
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han encontrado siempre al doctor 
J. Comas sumido en esta ciencia, 
organizando y clasificando mate- 
riales antropológicos. Esta expe- 
riencia ha sido vivida por él, no 
sólo en el gabinete o en el labora- 
torio. Con estos solos antecedentes, 
su obra no podría transmitirnos 
una tan amplia perspectiva cientí- 
fica como la que ha sido capaz de 
dominar aquí en su Manual. En 
realidad, el doctor J. Comas ha vi- 
vido también los campos de la cien- 
cia social de una manera intensiva, 
y es gracias a esto como ha podido 
abarcar tan comprensivamente y, 
además, tan pedagógicamente, co- 
mo lo hace ahora, terrenos tan es- 
pecializados como los que recoge 
en su libro. 

El Manual es, pues, una obra que 
responde a una vasta experiencia. 
Nos pone al día en problemas tan 
difíciles como los que se refieren al 
evolucionismo, la paleoantropolo- 
gía, la genética, la raciología, la 
morfología, el crecimiento, la bioti- 
pología y un gran número de cues- 
tiones sobre medición y estadística 
que sirven para situarnos en el 
meollo de esta fascinante ciencia. 

Esta obra es, además, la única en 
su género que sirve idealmente 
para los propósitos de un texto 
universitario, tanto porque ha sido 
capaz de resumir el estado de los 


problemas de la antropología física 
contemporánea, como porque éstos 
están tratados en forma rigurosa- 
mente científica. 


El plan de la obra es acertadísi- 
mo, bien organizado y cumple con 
las exigencias universitarias mo- 
dernas: dispone de una gran rique- 
za de materiales, una buena selec- 
ción de problemas y una sistemá.- 
tica presentación de los mismos. De 
este modo es útil a la vez al estu- 
diante y al especialista, porque 
está compuesta con un criterio de 
gran amplitud temática, todo ello 
compatible con una extraordinaria 
concisión descriptiva. 

El Manual cuenta con siete apén- 
dices de gran utilidad para el tra- 
bajo de investigación, con 114 figu- 
ras, 105 cuadros, varios índices y 
una bibliografía que será utilísima 
para quienes tengan interés en es- 
tudiar específicamente alguno de 
los campos en que está dividida la 
obra. 

Es un libro para ser estudiado 
siempre por todos quienes trabaja- 
mos en el campo de la antropología 
científica, pero también por quie- 
nes tengan alguna preocupación por 
las ciencias humanas. Fundamen- 
talmente, tiene un valor didáctico 
inapreciable. — Claudio Esteva-Fa- 
bregat. 
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